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omienza la Vida de Isopo, fnuy plarO) 7 
Ugudislmo Fabulador , muy di^igent^ment^ 
cacada ^ y vulgarizada, clara y abiertamente 
de Latín en lengua Castellana ^ la qual fue 
trasladada de Griego ^n Latin por Semicio, 
para el miiy Rev:erendo Señor Ab):oiiíO) Car.- 
dena| .del titulo de San Crisogonp , con;^u;í 
Fábulas, las qu^les ^n otro ú^mpo Roipulp 
de Athenas, sacadas de Griego eiVLatjn, em,- 
bió á su i^ijo Tiberino, JT gsimismaaiguiias Fá- 
bulas de Abi^no, y Doligamo, y de Alonso^ 
y otros^ Qai^ Fábula ^on su'p'tulo asignado^ 
no (}ue s^an sacadas d^ verbo ad verbuiiíi)^ mas 
cogiendo el seso real ? según coniun estilo de 
Inte'rpretes , por piuy mas clara., y mas evi- 
dente discusión ) y claní}cacJon del texto. E 
algunas otras palabras añadidas ', y otras qui- 
tadas , y exclusas, en muchas parfcs, por ma- 
yor ornato,, y cloque ncia mas honesta y pro- 
vechosa, La qual diclia vulgarización , trasla- 
daniientb se ordenó por ya instituto, í:ontem- 

f»lacion, y servicip del muy Ilustre , y Exce- 
entisimo Señor Don Henrique^ Infante dp 
Aragan , y de Sicilia, Duque de Scgorve, 



(IV > 

Conde de Empurías , y Señor 4c Valdeuxon, 
y Visorrey de Cataluña , conociendo que la 
Obra no sea reputada por indigna/ para quede 
ella pueda ser informada ^'é instituida su es- 
clarecida Señopia.; mas porque de superabvip-r 
¿ante disposición , y muy benévola nobleza 
recibia alguna autoriaad, y sea distribuida á los 
vulgares ; y personas , no tanto doctas , y le- 
tradas, como de muy piadoso padre á los hi- 
jos: la,s quales Fábulas. son mucho provecho- 
sas , si por los Lectores son entendidas cerca 
de la doctrina de San Basilio , íisando de la 
prudencia ',0 mejor, á manera de instinto nai- 
tural de ks abejas , las- quales no mucho re- 
putan la calor exterior de las flores, mas per- 
quieren, y buscan el dulzor de la i\iiel, y pro-r 
vecho de la cera, para composición^ y cdilica- 
'cion de su casa, y aquello toman, quedan- 
do, y permaneciendo la otra parte de la* flor 
ro corromi^ida: Y asi;> todos aquellos que qui- 
sieren leer este Libró de la color de la ñor; 
•esto es, de lá Fábula, no deben curar, mas 
antes de la doctrina en ella contenidc^ , y en* 
-gerida , para adquirir , y alcanzar muy bue- 
nas costumbres , y virtudes: para evitar, y 
guardarse de todos los malos usos, chupan- 
do, y tomando en sí en vianda del animá^ cOf 
nio del cuerpo ; porque los que no lo hacen, 
snas tan solamente por Fábulas leen este libró, 
por cierto estos ninguna cosa de pi^vecho den- 
de recibir¿ín, mas que el Gallo de la piedra 
preciosa ,^ la qiiil halló en el muladar, bus- 
cando de comer , en* el qual mas quisiera? ha- 
:\tr haHado Víet grano da cebada ^ ó de trigo. 



(V) . , 

que el iaspidc, isi como esto enseña U prime- 
ra Fábula de Isopo: como haya de decir de las 
Fábulas de Isopo , cosa razonable es, que sea 
aquí permitido, y sabido, qué cosa es Fábula. 
£s de notar que todos los Poetas tomaron este 
nombre Fábula de Fando, que quiere decir ha- 
blar: porque las Fábulas son cosas nunca he- 
chas, mas fingidas :, y. fueron halladas, porque 
por palabras iingidas de las animalias irracio^ 
nales de las unas á las otras, U imagen y cos->, 
tambre de los hombres, fuesen conocidas. Y el 
primer inventor de las Fábulas fge dicho su 
nombre Maestro Alemo , Cracoviense. E hay 
diversas Fábulas porque algunas son dichas 
Hesophicas , las quales hizo , y compu&o el 
muy clarisimo Isopo, y son donde las anima-^ 
lias irracionales, qué no tienen habla , son in- 
troducidas, Y fingidas, que hablan-, 6 lascosaf 
que carecen de sentido: asicomo Arboles, Mon-^ 
tes. Piedras, Aguas, Ciudades, Villas, y L,u-» 
gares , &c. Otras son dichas Libesticas , don'- 
de los hombres con las animalias hablan , ó al 
-contrario: y también los Poetas siguieron la^ 
Fábulas , porque son^delectables ; paraojr las 
costumbres de los hombres , declara y y desr 
cribe por quanto de ellas son mejoradas , asi 
como Terencio , y Plauto hicieron. Qá descri- 
bieron á Vulcano , Dios del fuego , corbo , y 
COJO, porque esto conviene á la natura del fue- 
go, por quanto la flama del fuego. nunCa de su 
naturaleza derechamente sube , mas torcida- 
mente. Fingen también los Poetas una Best'a 
de tres formas , la qual ha por nombre Qui- 
mérica, que iu la cabeza di L^on, y el vi^.a- 
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(VI) 
tre (te Cabrón, y la cola de Sierpe ^ porque el 
estado de tres maneras el hombre significa ; est 
á saber, de la juventud, verilidad^ y de la ver 
jez , porque los hombres en la jpvfg^ntud son 
casi el León, ufanos, crueles y fuertes, dpndc^ 
acordándoseles de sus obras enmedio del esta- 
do de su edad, procuran', y buscan para sí cor 
^as provechosas, y huyen las cosas nocivaSf 
por lo qual, poríaasperidad, y clafa vista., son 
comparados al Cabrón , mas en la vejez cons- 
tltuidos asi Como Culebras, en diversas tnanef 
rasseencorban, y asiáellosínuchosdaños i^con- 
tecen, Son también fingidos de los Poetas^ los 
Cemitauros , ó Centauros, que son figurados 
hasta él ombligo casi hombres, y dende ^haxo 
icomo cavallos , significantes la breved^ de la 
vida del hombre , la qual asi .coino carrera de 
cavallo ayna pasa. Algunas costumbres d^ es? 
ta manera aprobantes . como parece en la Fa^ 
bula de Horacio, donae dice: Unf:aton haver 
lialiadp á otro, y la Comadreja ii la Raposa , y 
fueron halladas estas Fábulas , no porque 1^ 
cosa fr e asi hecha ,^ mas porque s Ig ni fique el estas- 
<io délos hombres. Asi las Fabplasdelsopo son 
ordenadas sobre la vida , y costumbres de los 
hombres. Semejable cosa vejiios en el Libro de 
los Reyes , donde los Arboles pidieron Juez, 
y hablavan con Ja Oliva-, Higuera, Cepa, y 
iZarza. Y todas estas cosas se hacen, porque di 
la Higuera vengamosála verdad que deseamos» 
Asi hizo el muy claro Maestro Demostenes de 
Athenas contra el R^y Filipp, quando deman- 
tlaba die^ de los Ciudadanos mas sabios de 
Athenas^ porque se alzase el cerco de la Ciu*" 
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dtd , sobre la qual estaba: el qual tal FabuU 
'^íingió, que un lobo pedía al Pastor, que le die- 
se en su poder los mastines, y que asi guarda- 
ría la paz con las ovejas a porque por este di- 
cho quería avisar, y aar a entender ¿ los Ciu- 
dadanos dé Athenas aquello que el Rey pedia^ 
según que esta Fábula eñ la vida de isopo se 
contiene* Cá decía Demostenes, asi coínoel lo- 
bo al pastor pedía los perros ^ para dende en 
ftdelafitcf , sin miedo, las ove)as comiese. Asi 
el Rey Phillpo pide , que le embien los mayo- 
res, y mas sabios de nosotros, pordue asi mas 
ligéV-amente vos pueda sojuzgar. Fostriínera- 
mente es de notar la diferencia entre la Fábu- 
la, Historia, y argumento. Fábulas sdñ aque- 
llas cosas, que no son, ni pueden ser hecnas» 
porqué-serian hechuras ñiera de la naturaleza. 
Las Historias son verdaderas , y asi hechas co* 
Ino sé cuentart. Argunieuto son las cosas que 
no fueron hechas^ mas pueden ser hechas , asi 
como las Comedias de Terencio , y de Plauto» 

}' otras á estas semejables. Agora vengamos á 
a Vida de Isopo^ la qual se sigue en esta ma-^ 
l)erá« 
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EMPIEZA 

LA VIDA 

DEL SABIO FABULADOR ISOPO, 

con Otras muchai 
adicciones. 

JC^n las partes de Frigia , donde es la muy 
antigua Ciudad de Troya , habla una Villa 
pequeña , llamada Amonia , en la qual na- 
ció urí mozo disforme , y feo de cara , y 
cuerpío 5 mas que ninguno que se hallase ea 
aquel tiempo en todo el mundo. El era de 
muy gran cabeza, y de ojos agudos, y de nc-« 
gra color , y de mexillas luengas ^ y el cuello 
tuerto, y de pantorrillas muy grueso, y de pie» 
glandes, bocudo, giboso , barrigudo ^ tarta* 
mudo 5 habla por nombre Isopo , y como cre- 
ciese por sus tiempos , sobrepujaba i todos en 
saberes astuciosos : el qual á pocos días fue 
preso , y cautivo, y traído en tierras estrañas^ 
y fue vendido á un Ciudadano muy rico de 
Athenas, llamado Ariste, y coma aqueste Se- 
ñor lo estimase por inútil, y sin ningún pro« 
vecho para tos servicios de casa, deputóloj»ara 
labrar, y cabar Mius campos ^ y bercoades^ & um 
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día como f Zenas i quien le era encomendadn 
la adminhtracion de la heredad por su señor y 
se levantase de sii reposo para trabajar , como 
solía hacer en la dicha heredad, á poco espacio 
le fue presentado al señof con un mozo llama- 
do Agathopus. Y como Zenás le mostrase Iz 
diligencia de su trabajó, acaeció, que llegó á 
té na higuera, en la qual habla madurados unoa 
pocos ae higos, principalmente mas que eñ las 
otras higueras , de los quales el dicho Admi- ' 
nistr'ador cogió, y con grart reverencia á su se-f 
ñor los presentó , diciendo: A tí pertenecen 
los frutos primeros de la tu heredad. Y el se- 
íior, vista la belleza de los higos, dixoí Gran- 
des grac.as te hago, Zenas, del buen amor que 
me tienes. E como fuese hora, fseguti habi;» 
acostumbrado de ir en tal dia á bañarse, y lim- 
piarse en un bañó dixoí Agathópus , toma, 
y guarda con mucha diligencia aquestos hi- 
gos , porque quando del baño torne comience 
á comer con ellps. flmperó, tomando Agathó- 
pus los higos, y mirándolos, la codicia desor- 
denada de la gula se acrecentó én él ; y asi^ 
mirando, y remirando los higos delante de un 
compañero suyo, comióse los doá; y dixo: si- 
ño huviese miedo á mi señor, yo me comiera 
uno á uno aquestos. higos.. Respondió su com- 
pañero , diciendo: .Si tií quieres que entram- 
bos á dos domamos estos higos, yo daré' mane- 
ra como no padezcamos mal ninguno porellcs. 
Dixo Agathópus: Cómo podra ser eso que til 
dces^ Respondió el otro: A nosotros es mani- 
fiesta cosa, que Isopo, viniendo de su hacien- 
da y demanda el pai\» que cada, di^ le es acoi* . 
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tumbradó ú dar. £ como el señor demande los 
higos, diremos, que Isopo viniendo de sa 
obra y halló aquellos higos en la despensa guar« 
dados , y que se los comió. Y como el Isopo 
fuere llamado^ con la tardanza, y tartamuc^- 
na que tiene no se podrá defender , ni menos 
se escusará, y el señor azotarlo há, y nosotros 
cumpliremos el nuestro deseo. E oído Agatho- 
pus el buen consejo que su compañero le da-* 
ba, con la codicia que tenia de comer losjiigos, 
sin mas pensar comenzaron á comer ^ y como 
los comiesen con mucho placer, y alegría, di« 
xo *Agath6pus riendo: Dolor ^ y aún tristeza 
será 1 tí Isopo , que sobre tus espaldas muy 
furiosamente él señor absolverá la nuestra cuL* 
pa : y asi hablando , y riendo , todos los hi« 
gos se comieron; £ venido el señor del baño» 
mando que le truxesen los higos en el princi- 
pio de su comer, y dixo Agithopns:.Mi buen 
señor , el Isopo , vittiehdo de su trabajo , co-« 
mo hallase la despensa abierta, entró dentro, f 
no mirando razón alguna, los ha comido todos. 
Oyendo ac|uesto el señor, y movido con muy 

{rande ira , dixo: Quien me Uarnará á ese Isopoí* 
I como él ñiese llamado ante él , dixolé él se« 
ñor: Dime acelerado tacaño, y sin vergüenza, 
de tal manera me tratas, en tampoco me tienes» 

3ue los higos que estaban en la despensa guar- 
ados para mí, has tenido osadía de comerá £1 
Isopo y no pudiendo responder á las palabras- 
ay radas de su señor, por tener la lengua muy 
tartamuda , estaba muy temeroso , y luego el 
señor lo mandó desnudar. Mas como en astu* 
G¡as^ y cabilaciones fuese agudo, pensó^ q^ue pa0 
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aquellos que presentes estaban fbeie solamente 
acusado de los hijcrs, é hincándose de rodillas 
á los pies del señor 9 con señales le demanda uti 
poco de tiempo antes que le mándase herir. Y 
pensando el Isopo , que no podia satisfacer con 
palabras al engaño , que le hablan levantado 
aquellos faLos acusadores , que presentes esta- 
ban, y que le era necesidad de defenderse con 
arte, v astucia: Por tanto fuese para el fuego, 
y tomó, una olla de agua caliente, ende halló, 
j echó de aquella en un bacin, y bebió de ella^ 
y dendc á poco metió los dedos en la boca, j 
echó solamente el agua que había bebido, por 
quanto en aquel día otra vianda no había co- 
mido. E asimismo pidió por merced ásu señor, 
que aquellos acusadores bebiesen de aquel agua 
cjali^nte, los quales como por mandado del se- 
BÓr bebiesen; porque no vomitasen, tenían las 
manos á la boca; mas como el estomago, con 
el calor del agua, ya fuese resolvido , echó fue- 
ra el agua revuelta con los higos. £ viendo cl 
señor man i tiestamente la experiencia de aque- • 
líos que habían comido los ¿ígos, díxoles: Por 
que habéis mentido contra este que hablar no 
pueden E así mandólos desnudar, y publica- 
ñiente azotar diciendo; Qualquier que contra 
Qtro alguna cosa por engaño levantare, ó acu- 
sare , por igual , y por galardón , será cuero 
afeytado , y guarnecidq. "Y despees el siguiente 
dia fuese el señor para la Ciucfad y como es- 
tuviese el Isopo en su labor, cabando en el cam- 
po, allegóse «í él un Sacerdote, llamado Isidis, 
el qual andaba errado del camino, y rogo á 
isopo, que le enseñase por qual camino podría 



Ir í la Ciudaí]. El Isoj» , canib era' ^a'ddso, 
tomólo por la mann , e hizo sentar al Sacerdo- 
te debaxo de una sombra de higuera , y diole 
pan, aceytunas, hi^os, ydatilea,y rogóle qu» 
comiese, y luego fSese ísopo J un poío, y sacó 
•gua, y dióle á beber; y después qiielsiijs hu- 
vo horado, Isopo le enseñó él camino de U 
Ciudaa, y pensando asi el Sacerdote, qi.e con 
pecunias no podia satisfacer á la candad , nue 
de ísopo habia recibido , deliberó rogar á los 
Dioses por aq*el , que con tanto amor , y tan 
cfectuosamente lo habia. eftderexado. Y como 
Icopo fuese tornado á la heredad á la hoia de I» 
siesta , asi como es de costumbre á los traba an- 
tes en tal hora reposar, y dormir , durmióse á 
la sombra de un árbol. E como la Diosa de 
piedad buviese oido, y entendido las plegarias 
de Isidis, apareció á Isopo , y diole en gracia, 
que pudiese hablar distintamente, y sin ningún. 
mpedimento, tadas ¡as lenguas del ;nundo, f 



l_ ^* cnteojiue loi caracteres d_e las aves, f U$ 



«eñalés de todas las anlmalías ^ y que dende 
«delante fuese inventor, y recitador de muchas, 
y diversas Fábulas. El Isopo, despertando del 
sueño , en que esíaba \ dixo entre sí: O como 
he holgado tan dulcemente , y me parece qujs 
baya soñado un sueño de gran maravilla^ y me 
s^me;4, que sin trabajo ninguno hablo, y las 
cosas que veo \ nombrólas por sus nombres. B 
los caracteres de las aves yp biejí entiendo , y 
conozco las señales délas animalias porjos Dio* 
scs^ todas las cosas entiendp, yVperpbo, ó no 
puedo pensar de donde tan subip el tal «o na- 
cimiento haya recibido. Pienso que por la pie- 
dad , caridad, y amor de que muchas veces 
he usado contra los huespedes, me han hecho 
gracia los Dioses , quien cosas derechas hace, 
buenas esperanzas recibe en el corazón siem- 
pre. Estando asi Isopo muy gozoso de la gran- 
de gracia , que había recibido de los Dioses to. 
J(ió'ííl aza,ia , y comenzó á cabar en la herct 
dad : malcomo ^tias viniese á ellos, por cau- 
sa de mirar la obra, y -hacienda que hacían, mo- 
vido de grande ¡,ra ,* ^in tener ninguna ranzón, 
hir}ó con la verga cruelmente á p% cora pañero 
de Isopo, E tomando Isopo p»ó}0, é molestia, 
de aquello, dixo: Porqué á este, sin causa, tan 
cruelmente l)ieres cada hora"^ sin tener razón 
ninguna, h'riendq nos matas, y fii ninguna, co- 
sa de bien haces? Por cierto yo l^.ire que. esta 
tu cruejdadscam;inifíestaal^e.ñor? Ecomo oye- 
se Zenas las palabras de Isopo , íiie muy ma- 
ravillado como hablaba tan distintamente, ¿sin 
ningún trabajo le contradecid, dixo entre sí: A 
{OÍ es nccesado proveer ftntes quf aqueste mal- 



vado fne revuelva cpn el señor , y me quite la 
procuración. E luego se fue para la Ciudad , e 
comenzó de hablará su señor, hac'epdo, y mos- 
trando, el gesto tepí^^roso, é diciendo: Mucha 
^lud h^ya mi señgr. Respondió el $ttñor; Que 
es la causa , porque vienes temblan4oÍI I^es- 
pondi0Zenas: Cosa muy nueva, y de gran ma« 
ravilla ha acontecido en la tu heredad. Raspón- 
4iQ el señor: Por ventura es, quf^ algún árbol, 
^ntes de su tiempo, ha dado algún fruto , ó e» 
^u^ lilguna bestia haya parido a^gun monstruo? 
E dixo Zenas; no es nada de eso , mas aquel 
esclavo Isopo ha comentado de hal Ur clara* 
inente , c sin impedimento, Untorccs dixo el * 
9eñor; áea en bu^n hora, y de eso te espantas, 
|io es cosa 4e naturalez/i? 'Respondió Zen^s: si 
tenor. Dixole^l señor: Puessiasies, no es ma« 
ravilla, que vemos muchos, que como se ema- 
lían no pueden habUr; y después queselcs qui- 
la la sañj|, sin empacho, y trabajo todas las co- 
tashablan. l^ntonces dixo Zenas, Mas habla <^ue 
hombre: Anií me ha dicho muchas palabras in- 
juriosas, y átí, y álos Dioses, y Piosas, cruel- 
inente, y sin temor falsamente blasfema; y en- 
tonces el señor fue movido de ira, é dixo á 
Zenas: Vete, y haz lo que quisieres de él, yo 
te lo doy, y te hago donación de él; y Zenas 
«ceptad^, y rc<;i^iaa la donación , que le fue 
hecha de Isopo, iornóse para la heredad, y di-> 
%o al Isopp: agofa eres en mi poder, el señor 
te ha dado á mí, y porque eres parlero, y malo. 
del todo , te quiero vender. Ba ventura acae-^ 
ció , que un mercader , que solía comprar es- 
clavos j pasaba cerca de aquella ber^d^d > bm« 



cando bestias alquiladas para Jlevar cargas á If 
feria de Efeso ; y como aquel Mercader encon- 
trase á Zenas , que era conocido suyo , lo szi- 
ludo y y le rogó , qu¿ le dixese , si sabia de al- 
gunas bestias , para vender , ó alquilar. Res- 
jpondió Zenas-, Por ningún precio, ni por otra 
manera se pueden aqui' haber esas bestias; m^s 
yo tengo un escjavo muy sabido, y provecho- 
so, y de buer\a edad , el qual te venderé si lo 
quieres mercar. El Mercader le dixo , que le 
queria ver. Entonces Zenas llamó á Isopo, y 
mostrólp al Mercader, el qual viéndolo de tal 
hechura, y fealdad, dixo: De dpnde^es aques- 
ta fantasma? Por cierto no píyece sino t rom per 
tero de la batalla de los monstruos, y maravi- 
llas, y si voz np tuviese, yo ^ensaria qu^ 
era pdrip hinchado; y por causa de esta tal vi- 
sión me traxiste acá del camino derecho. Pen- 
saba que yenia á comprar afgun esclavo, sabio, 
hermoso, y elegant^. Y dichas estas palabras! 
volvióse par^ su camino, y el Isopo siguió al 
Aíercader, y dixole: Espérame un poquito; y 
¿1 Mercader respondió: No nie quieras hacer 
tardar, no puedes haber provecho algunodemí, 
porque sité comprase, llamaríanrne comprado^: 
df co^as señaladas , y de maravillas rnonstruo- 
5as, Y el Isopo le dixq: Pues a qué yenisteaquií 
Respondió el comprador: Por cjerto yo vine 
pensando comprar algu¿ Gi?ñtil esclavo ; mas 
%ú mucho eres sucio, y feo, y tales mercaderíaf 
no he menester, Dixo Isopp: Si me comprares^ 
TÍO ptrdieras nada. Dixo entonces el Mercader 
á Isopo: en qué me podrás aprovechar? Resr 
p.qndló Isopo; No has en el lugar donde tlen^ 
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tu casB. fligunoí tno^os , niños vocingleros , f 

psquivos? Cómprame para maestro de ellos, «n 
verdad mas miedo me habrán que á un espan- 
t^o; y con estas palabras de Isopo provoco al 
Mtrcader^ el qual se volvió á Zenas, y icdixo: 
Por quanto me darás este estropajo^ Zenas res- 
pondió: Por tres libras de oro, 6 por treintti 
dineros, porque se que ninguno lo querrá, com- 
prar y asi te lo doy casi por nad4. El Merca- 
der , pagado el precio, ruese para su casa con 
Isopo, y entranao por un íugar, estaban dos 
niños asentados en el regazo de su madr^, los 
guales 3 viendo á Isopo , espantados de su vi- 
sión, comenzaron á llorar, "y esconder las ca- 
ras en el seno de la madre» Entonces dixo Iso- 
po á su amo : Ya tienes prueba, y argumenta 
del mi prometimiento, ya ves , que coilio es- 
tos niños me vieron , les ha parecido que soy 
«Igun diablo , ó espantajo, El Mjergfl-der se ri- 
yó mucho de la respuesta de Isopo , y después 
le dixo: Entra , y saluda á tus compañeros loa 
tesclavos. £1 Isopo, entrando 4€ntrp^ y viendo 
los esclavos mozos, y hermosos, dixoles: Sal^ 
veos Dios mis compañeros; y ^llos mirando i 
isopo dixeron: Por «ierto ¿ast^ hoy aia no ha 
comprado nuestro 4mo cosa tan fe^ií y así, es^ 
tando ellos todos iunto^, el s^ñor entró en el 
Palacio, é dixo á los escjavos: Wqfad yüéstr^ 
fortuna, np hallo bestias a vender, ni alquilar^ 
partid estas cargas ^ntre vosotros, y asimismo 
tomad viandas, que mañana iremos á Efeso. ü^ 
como los mozos parti^esen las cargas de, dos ea 
4os, Isopo dixo: Buenos compañeros, ya sah^lí 
^PWQ. yo soy el me^or 4^ YP#ptj:ps, y el (nfv 



flaco : ruego vos , que tne Ae'a alguna carg« 
ligera; y ellos le respondieron: pues no Hevea 
tiada. Isopp dlxo: Pues vosotros todos tmbajais: 
no cumple que yo solo quede, y sea inútil, y 
•in nipgun provecho al ^eñor, I)Íx«rgn ellos: 
Tom^ {o que quísíercSf 



El IsopO) mirando todo quanto habia de llevar 
^ra el camino, es á saber los costales, fardages, 
y canastas , en otras cosas , tomo un^ pnasra, 
cargada de pan que estaba por carga para dos, 
▼ diiole;: esta carga me dad. Ellos te dixeron: 
No hay cosa mas loca que este hombre, él nos 
ruega 'por «na carga ligera, y el escoge U 
mas pesada de todas. £1 dixq unp de ellos. 
Pongámoslo por costumbre , y asi el Isopa 
tomó su canasta de pan acuestas, e andab» 
mas que los otros esclavos, los quales mi- 
rándolo , y maravillándose mucho de él di- 
jeron : Este no es perezoso en trabajar , en 
«Erdad inai carga lleva que ninguno de nos; en 
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jKstd soIq paga su precio , cierto no llevaría 
mas carga una bestia, y de esta manera escar» 
necia n á Isopo , por quanto dos de ellos no 
llevaban tan grande carga como (él solo : em- 
pero , cpmo llegase á una cui^sta Isopo, qui- 
tóse la carga que lley aba acuestas, y púsola en 
tierra , y tomó la canasta en las manos, y con 
los dientes, y contpenor trabajo subió (a cues- 
ta ; T asi en el mesón antes que los otros fue 
recibido; y en llegando todos^l mismo mesón, 
mandó el señor, que holgasen un poco, y dlxo 
i Isopo : Trae acá pan , y dá á estps para que 
coman 5 y él dio tanto pan á cada uno^ que la 
canasta estaba casi medio vacia. £ coqip ya se 
levantasen de comer, Isopo, algo olvidado de 
la carga, antes que los otros llegó á la ppsada, 
y á la nqche asimismo partió el pan á los CQpi- 
pañeros, y asi acabó de vaciar toda la canasta. 
Otro dia, como maí rugasen, Isopo iba con la 
canasta yacia delante d^ los otros , que no lo 
podían conocer por el espacio grande del ca- 
mino; y mirándole los esclavos, no sabiendo 
que el era Isopo , decian «nos á otros? Quién 
jes aquel que tanto vá delante , es de nuestra 
compañía i> ó algún Peregrino? Y uno de ellos 
dixo: No veis comp este ganapa» nos vence á 
todos, y sobrepujíi en sutileza, y astucia, que 
nosotros tomamos cargas, que nq se gastan por 
el camino, y trabajamos andando, y caminan- 
do con ellas, y este artero cargóse de pan, que 
cada dia se gasta, y agora se vi como veis, sin 
carga , yació, y holgando? Y como llegasen á 
Efeso, el Mercader puso los esclavos á vender 
ín el mercado j y no ganó poco en ^Uos5 puff 



^olo le quedatdti tres^ ^ue n« se pua'efen v^iif 
dcr los qualesfueron el Gramático, elTanedoij 
c Isopo,^Y uno que conocía al Mercader, dixo- 
le: Si estos esclavos llevas á un lugar llamado 
Samún ^ alli los venderás, qua alli está un Fi- 
losofQ., que ka nombre Xantus , al qual con- 
curren, y vienen muchos de las Islas llamadas 
Cicladas, y Esporadas., por causa de aprendci; 
en el estudio. Oído esto el Mercader , navega 
f'a aSamún; yal Gramático, yalTañedor, ves^ 
tidos de nuevo, púsolos á vender en el merca- 
do ; y al Isopo . porque era muy torpe , y feo 
r usólo entre anb'^s , solamente vestido de si- 
icio. Y como 1'3S otros dos fuesen hermoso* 
mancebos, yb'en proporcionados, todos los que 
ini'aban á Isopo, se espantaban de su fealdad» 
diciendo: De donde es traído juglar, e' ridicu- 
lo^ Por ¿ierto este encubre á toJos los otrot 
¿e su fealdad, y torpe hechura. Mas el Isopo^ 
sintiéndose escarnecer por palabras de reir, es- 
taba enojado , y á todos miraba mry cruelmen- 
te. Y como el Xantus saliese de su casa , e'vi . 
niese al mercado , el se andaba por él pasean-* 
do; y mirando alto , y baxo , vio aquellos dos» 
inancebos hermosos de hechura , y enmedio al 
Isópo , c maravillándose de la ignorancia del, 
vendedor , dixo : Mirad que saber de hombre;* 
y llegándose al uno de ellos, preguntóle : I>er 
¿onde ercsí Y él respondió , que era de Capa* 
docia; y él le tornó á preguntar: Qué sabes na- 
<¡er? Dixo el esclavo : Se hacer lo que tú quer* 
tas. .E oyendo esta respuesta el Isopo, se ri6 
de él niuy 4i^lutíin^ente. Los escolares , que es- 
t^4n coh ^1 Filosoíoj viendo al í$opor^u'f<^4«^ 
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aquella forma , y mostrar los álehtes ie fiícra 
riéndose , pareciales que veían cosa monstruo* 
sa , é fuera de condición , humada, é dixcroil 
«ntresí: Para que ^ el ylentredientes. £ dixo 
otro que lo vido : Porqué de tanta gana se rió? 
Y dixo otro: No serie , mas regaña ; reguemos-' 
H que nos d'ga la causa de elfo. £ llegándose 
uno de ellos a el , dixole : Isopo , compañero 
sabio 5 mozo ^ dime : por qué te reiste tan lar-^ 
gamenteí Y el Isopo , están io lleno de ira^ 
por quanto se veía de todos escarnecido , res- 
pondióle : Vete enhoramala , bestia , y cabroni' 
del mar ; é con tanto , corrido de vergüenza^ 
fuese el escolar dende. Mas dixo el Filosofo ai 
Mercader : Por quíyito daréis al Tañedor? A 
qual respondió el Mercader : Por tres mil di- 
fteíos , el qual precio , reputándolo por dema- 
siado , llegóse al otro esclavo , é dixole : De 
^ué tierra eresí El qual respondió: Soy de Li- 
bia ; é dixo el Filosofo : Qué sabes hacer? El 
esclavo dixo: Sé hacer lo que pensarás. Oyendo 
aquesto el Isopo , rióse ; y como los escola- 
res le V eron reir , dixeron : Por qué se rie 
este de todas las cosas ? jg dixo uno de entre 
ellos á otro : Si quieres ser llamado cabrón ma* 
x*ino , pregúntale la causa de la risa. Y Xantus 
dixo al Mercader : Por quanto precio darás el 
esclavo Gramático? £ respondió: Por (tres mil 
dineros. Oyendo aquesto el Filosofo j^calló, J 
/líese de alli. Entonces di;ceron los^escolares: 
Maestro, aquellos esclavos por ventura te pla- 
cen , ó no? A los quales rcspondió'el Filoso*» 
fb : Si placen , mas 'me es grave cosa comprar 
mn esclavo por tanto precio* Dúo uno de lo9 
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escolares : Pues los hermosos no se pueden 

comprar por causa de la ley , cómprese aquel 
que no hay quien le escedá , y sobrepuje en 
fealdad ^ yVpor cierto no. menos te servirás de 
el que de otro , y pagaremos nosotros el pre- 
cio por el. Keípondió el Filosofo : Cosa muy 
fea sería esa , y nii iiiuger es delicada^ y no se 
dexaria servir de sciriéjante. Dixcron otra vez 
los estudiantes : Maestro, muchos mandamlen- 
ttísi ños has hecho, y enseñas, en los qualés la 
xníiger no consentirla, salvo por contradicion, 
y asimismo debes usar dé ellos ; y asi dixo el 
filosofó : Sepamos de él, qué sabe hacer, por- 
que no ptfrdamos el preció por negligencia ; y 
vuelto 4 Isopo , dixole : Dios te salve mozo. 
Respondió Isopó , ruegote que no te enojes 

Sor mi. Dixó Xantus : Yo te salvo. Y respon-* 
¡ó Isópo, Y yo áti; y dixole el Filosofó; De- 
xaté de las molestias , y enojos , y responde á 
lo qué te rogare. Dé que tierra eres tú? Res- 
pondió Isópo: De carne. Dixó Xántus: No de-* 
mando eso^ mas donde fuiste engendrado? Res- 
pómlió Isopó. En el vientre de mí madre. Di- 
xo el Filosofo : Ni aún eso té ruego : más en 
qué lugar fuiste nacido? A esto dixó Isopo: 
!No me dixó cierto mi madre , en qual cama* 
ra , ó palacio, ó salá^ me parió. Xantus le di- 
xo: Dexemonos de esto ; dime, qué aprendis- 
te? Respondió Isopó : Yo ninguna cosa sé 
hacer. Xantus le requirió: De que manera d - 
ees eso? Isopo le declaró : Por quanto estos 
mis compañeros esclavos dixeron , que sabian 
todas las cosas , y asi no déxaron para mí na- 
da. Entonces los eseolares | maravilIan4ose dt 



él, ¿iiteron: Por.la Divina Sapiencia apueita- 
mente respondió , quien las todas cosas sabe, 
no se halla ; y por esto se rió. Preguntóle el 
Filosofo: Ruegote que me digas si quieres que 
te compre. Dixo Isopo, eso es en tí, por cier- ' 
to nineuno te constriñe , mas sin voluntad lo 
¿»s , abre las puertas de la bolsa , y cuenta el 
dinem , y si no cierra la bolsa. Oídas estas co- 
sas, dixeron los escolares: Por los Dioses este 
sobrepuja al Maestro. £1 Filosofo le rogó, qu« 
le dixese, que sí comprándolo e'l, se huida de 
¿I. Y respondió Isopo: Si eso quisiese hacer, 
no demandaría consejo de ti. Dixo Xantusa 
Muy honradamente hablas, mas eres sin forma, 
del todo feo. Y Respondió Isopo : No debe al- 
guno mirar la cara corporal , mas el anima , f 
el corazón del hombre. Entonces dixo Xantua 
al Mci-cader: Qu.ínto vale este c^pantaío i El 
qual diio , aguárdame un poco , cieno muy 
poco sabes de mercadería. Xa n tus dixo: Porque 
«tices esas cosas? 



XI Aleccadec jeipondio j i^ui^uc uu.a» i lo^ 



i6 ^. .... 

que son dignos dé ti, al indignó tofnas. Tom4 
tino de ellos , y dexa este; replicó Xantus: 
Anegóte que me digas , por quanto me lo 
darás Dixo el Mercader; Por sesenta dineros. 
Luego los escolares contaron el precio , y dtí» 
¿sta manera compró Xantus á Isopo. Los arren- 
dadores 5 como supieron ésta venida, deman- 
daron quien fuese el vendedor , y comprador; 
lilas el Filosofo , y Mercader pusieron entre 
sí 5 que costaba muy poco. Dixo Isopo a los 
arrendadores : Este es el cohipradct* , y aquel 
es el vendedor: y si ambos ló niegan, yo soy 
libre 3 é por tal me afirmo ? y por éste dbnayrci 
<íabilóso, sonriendose los arrendadores, el tri- 
buto le dexaron , y como cada uno de ellos s» 
fuese donde les cúmpliá, y cómo Isopo siguie- 
se á su nuevo amo Xántus , acaeció que su se- 
ñor vértia las aguas andando , lo qual , vien- 
do Isopo, trabóle del nunto> é dixole: Señor - 
fñió, SI no me vendes á otra? sepas qué huiré 
de tú E preguntóle Xantus: Por qué? D!xar^ 
Isopo: A tal señor no puedo yo servir. Dixo- 
le el Filosofo: Porqué es eso i Respondió 
Isopo: t^OT quanto no has vergüenza , siendo 
tan honrado ¿eñor, de inear anaando. No pue- 
des dar¡tantahplgan&a á la naturaleza, que bas-^ 
te para mear estandóí Según esto á mí , que 
soy tu esclavo , si me embíases á hacer algo, 
Y él vientre requiriese purgación , conveniat 
que lo hiciese volando como tú haces, eso que 
fs menos torpe andando? Respondo el Filo- 
sofo, é dixo: Ruegote, aue por aquesta causA 
no te muevas , mas abre oien las ore as, y es- 
Cucha lo que diré; Yo ;aieo and^nda por evitaj^T 



tl-es cósai hocicas : La jírlméra , porque él ca- 
lot del Sol , como sea medio d¡a , no me da- 
ñase la cabeza : La segunda , porque los mea- 
dos nó me quemasen los pies: La tercera, por- 
qué él hédór de los meados no me empeciese 
a las narices y y en mear andando me guarden 
de éstos dañó*. Entonces dixo Isópo: Satisíe- 
chó mé has ; y llegando el Filósofo á su casa, 
dixo á I^opó : Quédate áqui á lá prerta un 
poco , en tanto que voy al esttidid , y hablo á 
tu señora de tí. I)ixo liopp : Kó te esperaré 
nada , más haf'e 16 qué me Jnandas. Xantus, 
entrando én su casa , dixo á la niugér : Dé 
aí^ui addánté cesarán de barajar, y reñir con- 
Inigó , aiciendó que codicio tus mozas. Cata, 
^ue té he comprado ,un fhozo asi sabio , qué 
íio viste hasta noy ningún otro mas hermoso, 
y mas elegante ,' y gentil. Las esclavas dé 

3ué ésto oyeron , creyendo que eía asi la ver- 
ad, comenzaron á 'conténder, y reñir unas 
con otrai. Una deciá : El señor me ha com- 
prado á mí esté por maridó. Otra déclá : Yó 
soñé e^^a ñoché ^ qué mi señor mé desposaba; 
y en tanto que ellas asi hablaban, dixo ía mu- 
ger i Xántus: Dónde está ese á quien tü tan- 
to alabas? mándale venir acá; y dixo el Filo-' 
sofo: A la puerta esii^ llámele alguno qué su- 
ba el nuevo comprado* Y una de las esclavas, 
mientras la$ otras se barajaban sobre qnál ía 
llamarla, fuese para él callando, y decía entre 
sí: Yo iré primero», y lo tomaré* por maridó} 
y asi, quando filé á lá puerta, comenzó á Ae^\ 
cir: Y dónde está el mi nuevo esposo éspe- * 
irado? £ Isopo le respondió :' A quién tu 'de«« 
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xnandaií, yo soy. Y como elk lo fn*fó, mudó«» 
sele la color , y fiíe muy espantada, y dlxo: 
Guay 5 huyo , y apartóme de líi fantasma , f 
dónele es ía colii; d^xole Isopo : Si rabo ha* 
br.ís menester, no te faltará* E como él qui- 
siese entrar en casa , dixo la siei*va; Acá no 
entrar 'S^qiie todos qi antos son en ellá^ huirán 
como te vean dentro en casa. Y después, tor- 
rada ? las sus compañeras qie estaban deseo- 
sas de lo ver, d'X'^les'.yPor mucho mal id alll^ 
y veilo. E otra de ellas , salieno fuera, como 
mírase á Isopo tai^ feo j y tan espantoso , di«» 
xole: Loco , cierra tu boca, guarda allá , nci 
me tengas Y preíentóse ante su señora Isopo^ 
como entrase en su casa: mas como ella lo 
tiilro bolvió el rostro,, y dixo á su marido: 
Cómo espancao y monscro me habéis compra- 
do por esclavo í Apartádmelo alia de mí. El 
íllosofo respondió: Muger , amansad , viies-* 
tro corazón , por servo os lo be comprado, 
aun es asaz suíicience de ciencia. Y ella ledlxo: 
no soy tan necia ^ que no conozco, q.ie ya me 
Aborrecéis, y buscáis otra muger, porque aoiér- 
támente no me osa s decir, por tanto me ha- 
béis traido esta cabeza de perro , pensando 
düe antes me irá de cisa , qre conversar coa 
el: mas pues qne así es dadme mi dote, y yo 
me ró en p.iz. Y Xántiis dixo á Isopo: Qúai)- 
do íbamos por el camino mucho hablabas; maj 
agora que es menester que hables ^ callas , y, 
sin dlc^s naía. E Isopo le respondió : Señor,, 
p' es que esta tu inug/er es de esta condición 
taii sooerviosa, y eno osa, echa;a tn tinieblas, 
'^^ Xancus le dixo : Calla que er«s digiio de sec 



ttotado , no ves queM tmo como á mí tnis* 
mo , y no menos? Respondió Isopo , é díxo: 
Ruegote que la ames. Xantas le d.xo: Pues que 
otra cosa ? Entonces Isopo , hiriendo con un 
pie la sala ,^€on muy alta voz llamaba dicien- 
ao : Esté Filosofo es detenido , y preso de la 
tnugér. T buelto á lá señora , comenzó á ha-v. 
blar de está mfánera: Mi señora, yo te amaréj^ 
y trabajaré mucho, porqué hayas paz, y bien. 
Tú querían qué te comprase tu marido un es- 
clavo, mancebo dé edad> hermoso, sabio, com 
puescd , y ornado, que te esperase en el baño, 
y té échase en lá cama, y te rascase los pies , y 
aun quandó tu quisieses , qué confundiese al 
Filosofó. Ay dolor en los peligros de lá mar, 
boca de ota , y no mentirosa en nada; y la 
mejor , dónde dice: Muchos son los ímpetus^ 
y buéltas de la mar, y muy muchos son los im** 
petus , y aborrecimientos dé los arroyos: difí- 
cil , y áspera cosa es soportar lá pobreza. X 
por cierto infinitas cosas soii malas de sopor-* 
tar , y sufrir : mas lo que peor es de compor-^ 
tar , y tolerar , es mala hembra. Mas tu , se-* 
ñora, no quieras mozos hermosos, y lozanos^ 
que te sirvan , porque en un poco dé tiempo 
nos des deshonor , y infamia á tu marido. X 
como la señora lé oyese esto , díxo ; Nó sola- 
mente es feo, y disforme, nias parlero , crueí> 
y hallador de crueldades , y con que palabras 
«e burla de mí , y me e^arnecé , mas yo me 
guardaré , y me enmendaré. Entonces dixó eí 
Filosofo á Isopo : Isopo , cata que lá sdñora 
está enojada. Kespondió Isopo : No se dá asi 
de ligero podei: ainansar^ y complacer i la iiitt« 



ger^ Entdñce» le matidó callar el Filosofe ália« 
|>o , .diciedo: Calla ya , que asaz has hablados 
toma una cesta , y sigúeme , para que com* 

Í remos alguna verdura ; y asi se fueron am-* 
os a una hrerta , ydixo el Filoso al Horte-* 
laño: Danos de ía verdura ; y el Hortelana 
tomó un gran haz , en que habla bregones , y 
ceras verduras juntamente , y diólas á Isopo; 
y £omo su señor pagase el Precio al Horcela- 
lia 7 y comenzase á andará dixo el Hortelanos 
Kuegote , Maestro > que nie esperes un poco, 
porqiíe queria preguntarte >ina question. Dixo 
^1 Filosofo, pláceme, y soy contento de espe- 
rarte j, habla lo que te placerá , y dixo el Horr 
telano: Maestro, las yerbas, y fior.talizas, que 
4iligentemente se siembran , y sé labran con 
jgran cura , por qué vienen mas tarde que la$ 
.que nacen por sí , y no se labran í Y Xantus, 
c:pmo oyese esta question filosofal , y no pu- 
diese responder á ella, dixo: Est^s seme antea 
.cosas proceden de la Providencia Divina , de 
lo qual Isopo fe rió, y dixóle su señor: Loco, 
^iese , ó escarnécese Dixo Isopo : Escarnezco, 
no á tí, mas al Filplofo, que te enseñó, y qué 
j^olucion de Filosofo es , que por la Divitja 
Prov idencia procedan aquestas cosas tálese Es- 
to también lo saben los Albarderos. Dixole el 
Filosofo: Pues que asi es, suelta tula question* 
J<espond'iO Isopo : Si me lo mandas á mí , es 
¿osa muy ligera de hacer. Entonces el Maestro 
buelto/cia el Hortelano , dixo: No conviene 
al Filosofo, que continuamente enseña los es- 
tudios en las huertas, responder, y soltar ques-? 
piones $ mas aquese mi mozo , que en estat 



«osas €s ts(á9 stbfo' , sdluf^ la* questíon ; por 
tanto ruégase!©. Y dixo el Hortelano: Ese su-' 
CIO sabe letras} O qi e mala ventura le dixo 
á Isopo : Y tú mozo , has conocimiento de es^' 
tas cósase Al ^ual respondió Isopo , y dlxoi 
Pienso que sí , mas está arento, Tu demandad 

}íoT qué causa las hortallsas , que siembras , y 
abras 9 crecen mas tarde que tas que de suyo 
^acen , y no se sierabran'C Abre la$ oreas , y^ 
«ye: Asi conio U muger^viuda, que h.í hio^, 

3r se casa con otro marido^ que tiene hl)os , á 
os unos <$ madre, y á los oi£ros madrastra , y 
snuy grande diferencia es entre los hi os, y en- 
tuñado», los hios con muy grande afición j^r 
^diligentemente son criados, >* y los entenado^ 
icón negtigéncas ,. y muchas veces con mucho' 
«borre.inlento se tratan r De la misma mane- 
ra la tierra e( mádi-e á las yerbas , que por si 
nacen ; y á todas -^as otras ', qi^e por mano dé 
hombre se siembran, es madrastra. Y cnmó 
oyese el Hortelano aquestas cosas, dixolet 
Gran etto;o "^ me has quitado , y de gracia té 
¿oy las verBuras , y quando las huvie^es iDe-^ 
tiéstev , veirdr^'s , y toma ^e .gracia qualquieraf 
€ésa de lao huerta* Después de pasados tres 
4ias, como'Xántus se lavaserenel baño en un& 
con otros aas>ni?mUiares:; y -amigos, dixó4 
Isopo: VetEJá casa, y pon eii la caldera la kttj 
te: a , y lo? mas presto que fíodrlss cuécela; 
Fuese corriendo el Isopo ,. y entrando en cáíai 
tomó un grano de lenteja solamente, y ech'^)!^ 
á cocer en la caldera , y aparea luego todo 
aquella que convenia , y'era necesario. Des* 
púas que fueron Uv^^os ^ . dixo Xantus á loi^ 
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amigos^ hoy comiferers úonmlgb'ácM lctttci^;;y 
por cierto entre los amigos no ^se ha áp «irar 
tan solamente eKyalor de Jas -viandas ^ md» 
considerar la bimna voluntad con flpie scréití. 
y vinieron ya: á yantar^ mahdá su ¿eaor á^so* 
po: traenos aguamanos , y él'lfucgp ^ tomáft*- 
do el lavatorio de pies y apartándose al lugar 
secreto, hinchóle de^gua^y traxolo ,para «é 
señor, el quaí, sintiendo el olor, rjdi^o deeshi 

manera: que' es tsto», cabeza de maldades? ^t- 
tas íoco, quita ^l\ú pso, y trae rfrvíLcinj.y Isbr 
po prestamente txaxa. ¿I. vacin'íinaji^a nipguí- 
na, Y el Filosofo con. gran Jti£látncblia.,dixft; 
i^aozo sabes ya*m?is4<f esto? ftespoíidióle.'jLp^jr 
tí me fue u¿a vez ¿ma.ndado.4 -qtte no feijfí]í<íí 
sino lo que tú nre. mandases, ^ú.diffi? pon-^ 
«gua en el y^cin^ Ía.vanos'^Ío5 pics^ry apar^^íi 
los paños, y máceles , y Us otna&xo^i.ílii^ 
son nec^sarii|s:; 91^5 tatt\solám«ntE dices ,;.tiift« 
^l yacin, yo- í:el|orlhe71lrajdo.:^EJrlíónQeiS dixo-^ 
íilosofo arios aiBigDst no cdmprá^iéBVO rna< 
3mae$tro, y mandador* X como'ya6eoas<2n.ta^ 
á la. mesa , .mandotócl sepqr;» ii3aolente;a.-^ 

cocida , traeruw^$ííyisacó. IsQpo ¿o0*Ja, «a^cb^t 
ra, la lentej^j ^'é hábiaíí)u¿st<ir)áiCQcér',':de U 
líj^lder^ , y tráxoÍa..¿Ia mesaií Y ^pensando já 
^íeñor, que aq.us:Ha traíaij'porqfneEvrescn^si ^si» 
taban ya cb^iidajs las lenípejas ¡> quebrantando !< 
Jenj:e)a con lofc d^dos;-^ dixor cocida és, traela^ 
y comeremos, y pMi^o Xsopoí«M»'latjiiésa h^eH 
CúdlUa solamente por viafldí^?. yrdioqDrXantiMH 
qué es de la l^mteja? Respondió-» éli aora^tel^ 
traje en la cuchara. El señor xlixo; -verdad, ejf; 
iin grano delleateja ^ j»^úúo digsayo ^ diju>¡ 
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Isópo: tú miniaste que cocine la Icntc*a en 

singular, y ilo lehtie as en plural Entonces di- 
xb el "Filósofo ? los que eran asentados «í la 
mesa, turbado de corazón: p-^r cierto este m^ 
ha de torníiV , loco. Y dende ma» dó i Isopo, 
siquiera; porqf* ^ no parezca qre esca-nez.o a 
Io§ amibos, v¿, y compra quatró pies Je puer-' 
co j y crécelos presto, y- ponlos en la mesa. 
y fue Isopo, y compró los pies , y pjsolos a 
cocer en la olla. Y su señor buscando colisa 
para lo azotar, m5(pntr^s que Isopo entendía 
en otros negocios , sacó un pie de la olla , y' 
escondiólo. Dende á poco Isopo , catando la^ 
olla, na halló sipo tres tan socamente; y pen- 
sando la cosa como habia acaecido, descendió . 
#1 esti'jlo, y'<rortó ^1 pie á un prerco, que allí 
estaba , y tornando grtiba , pi.solo en la oUa^ 
Mas Xantus, pormléio'que Is-'^po, no hallan^ 
do ^1 pi^, se huyese por temor de los azotes,^ 
mientras Isopo d-^Sc^ndió abaxo , torno el pie' 
á la olla, y Isopo i como los iplcs fueron co- 
cidps lo que habían «íenester j'traxo cinco pies, 
lo qi al como vJese'Xantus , díxóvquc cosa eí 
está ^ por vémnraun puerco tiene cinto pies? 
l&ixo Isepo:- Y^dof puercos quantos pies cíe- 
né|i? Xantiiá.dixo echo, mas aqui son'cinco. 
Z>ixo Isopo:* etj puferco , que está aba'o solai»* 
iriettte'há trcS,^íeS. Entonces ^iióXántus ^ lo« 
^^migos , qHíe éstabih cOtí éU. por ventura na 
dixé.yoí,'' q\j'e'^íqjie.si¡e ifto?p nic ha de tornar 
. R«b ,*. y '>in séwi^ F Isopo dlxo : por ventura 
«a1ííes,*séi(íoi*^'(fóéntjída$ las coías que$e hacen, 
y se dicen eh otr^ manera, que eF juicio, y U 
rá%on la miíé^ft*^^^ aquellas cnt>^áon medianaS| 
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p virtud? Entonces el rilosofb calló, y dcxo* 

lo pasar en disimulación. Y o^o dia dé manar 
^ na, como los escolaras fiiesen en el auditorio 
4onde Xantus leí^^ unp de ellos aparejó la ce-? 
na, Y como cenasen , el i^ilosoto tomó una 
ración de las v/and^s, y dióU ^ Isopo, dicien-? 
dolé: vefe á casa , y á la Vfii Wen queriente 
lleva , y dá esto. Y yendo Isopo á casa , iba, 
diciendo entre si: agora se dá ocasiojw p^ra 
poderse vengar nii señora de mí por fes cosas 
que le tengo dicho , y aora parecerá clara quaí 
^s la bien queriente del señor. Pues entrando, 
í;n casa y agentóse en uno con los de casa ; lia-? , 
mando á la señora por su nombre ^^uso la es- 
portilla delante de las viandas, y dixo: señora 
i^iia , de aquestas viandas ninguria cosa gusta-r 
ras. Y ell^ le dixo: siempre tienen de ser loco^ 
y hacer locuras? Y dixo Isopo: estas viandas 
no me m^nda dar Xantus i ti, mas á lasa bien 
queriente; y llamandp |a perrilla , que continf 
nuamente estaba pn casa , di:i^o : ven acá golp-r 
sa , y hinche tu vjfntre de estas vi;índas: y^Ia 
perrilla , ^Ihagandó (;:oíi |a cpla , vino al qIqi? 
de las yian^Ias, á I^ quj^l í^opo dando las yunt 
das, dÍ3fo: el seño|: á (u^ y DP á otro, aqu^^- 
tas vian4as mandp qup sp diesen. Después^- 
cpmq se tornase adpnde editaba eí^ Filosofo^ di-: 
xole: 4i?*^e aquellas viandas i la mi bien qnpxi 
i^icnteí Respondióle Isppp: yo la^di» V ante 
x^í las com{¿. Preguntóle y>ían^tus: que' d¡xQ. 
mientras comía? ^espondig Is^Qt por, c^^p^t^ 
ninguna cosa ^ix^^ mas parecía que tu desea-.. 
tU, y amaba. Mas viendo esta xa muger.do 
Xantus, llorando ^ y glmi^n^9 Wt^rQ en kvfifr; 
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tñnríL ^ y défpnes qne los ei€wl<re« hnvle^onf 
comido, y bebido abundosamente de una par* 
te y otra^ cada uno por su pane propud^roñ 
questiones. Y uho de ellos demando , en qu4 
tiempo sería mayor priesa^ y dificjiltad 9 |oi 
hombres; y Isopb, presto de ingenio, el qu^l 
estaba tras los otros ^ respondió; quinde* le^ 
muertos en la Resurrección cada uno busCAtg 
su cuerpo. Loqual oído los escolares, dixeponjf 
por cierto agudo es este mozo, y no>cs Inepttf 
ae ingenio, mas abierta, y clarámentSe eníáeña> 
do de su señor. Y después , c">mo demandas^ 
otro, porqre las animalias , como sean ^ ttnií 
das para matar calladamente vienen, y nodié 
voz algí na jy el puerco no solamente ir(>* sjpl 
4exa tomar, mas de continuo gruñ^, y Pc^añdú 
Eí líopo, como de cabo, i^esp^udio! como ló^ 
ganados, asi como bacas, ove'as, y TDtrar ani-f 
malias sean acostumbi'ádasá se ordeñar, !yíxra«4 
quilar^ vienen callando, pensando que >^!enei^ 
para aquello , y ansi no han'miedt) del hjerrd^ 
mas el puerco na- es asi, de<íüya leche, mia# 
oa curamos « mas solamente acostumbramos 'd^í 
nos aprovechar de su carne*,' y sangr-e ^^ pop 
quanto quando 1© traen deianto gordo rega&a^ 
y gruAe. Entonces los fescolat^es •untámenteala^ 
barón, y aprobaron mucho el "^dícho, y sevíterH 
cia de Isopo, y fucronse dende regracia rfdoí# 
fes unos á los otros para sus casas. .El* MaestroJ 
venido á casa entrando etiia caínara^ comejjrtiá 
a alhagar á *« muger; qtíé' lloraba, y «lia/ifcirt* 
Tíendole la car^yle dixo : quítate allá , y^$eí» 
h mano qued^.. El Eilosofo^dixfa: tti eres tal 
^dectacion, :yatet co^itóene jc^ub^ i0ls.enQjo|f^f ^ 



Xxhte' á iñí, qwe soy ta niarido. Y ella le res* 
pojE|dló: que la embia^e de casji, porque no era 
f M yjolunt^d de estar con ej dendc en adelante; 
^udixo al tparido: llama «i la perrilla, y alha-^ 
jgala, i U qual emboaste de las v ¡andas; y como 
41 no ^abia la cosa, dixo: qué cosa traxó Isopo 
^l c^bit^ pAr4 tí? Respondió ellg: cosa al* 
g^in^a no me traxo, Dixo el Filosofo: por ven* 
|wríi ^sjtoy i?i|ij>r^agado? Por cierto yo te embie 
tu ipartc con ls<po- Dixo elU: á mí? Respon-* 
dÍQ^l Filosofp: á tí. Replico ella: no embias- 
^imí^ tnas á la perrilla £ntonccs dlxo Xan*^ 
t^lTjlUm^nic á Isopo; y dixpje: á quién diste^ 
|¿.|qtt^ te ftisindé^ Respondió cl$ ^ la tu bien 
I|l3ev¿efit^ 9 9si como lo mandaste. Dixo Xan« 

5^9 i la mpgercpQr ventiu-a, oyes bien lo que 
lj4e tsopo? Respondió ella: oygo'o, mas digo 
y' otra ve« lo torno á decir, que ninguna cosa 
trft35D^'para pií, salyo i la perrilla. Y el señor 
¿XQ^á {sopo; á ^uieti las diste, di, esforzadi- 
jp^ít-Respondióicl: á quien tu mandaste. Dixo 
^( s^ñof : yo te las iñandé traer <^ mi bien que- 
yjbntfMPixo Isopo:- a¿^i las truxe á la tu bien 
queriente. Y dixo el Filosofo : y quién es 
^qqeÚa , fugitivo^' Y el Isop©,. llamando á la* 
pfiffíü^, dixo; es(^ es tu bien queriente , la 
niííg^c , ^1 quela-ama, no lo ama nada , por- 
f««!^iéa. muy -pequeña cosa le ofende , luego 
m>iíe?cubre , y le dice quanto mal puede , y 
l»Wg$)r se ensaña. , V se v.í de casa: el perroy 
a^flS¡|u^ lo hieras, y persigas, nunca se vá; mas 
<rf:4em>r 9 llamandpl'C otra vez , luego puest» 
la:jC0Ía entreoías piearnas , viene, y lisonjea, y 
f^l^^^asi debiera>s decir ) tra<do'á-mi muger^^ 
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f no 'á la mi bien queriente^ Entonces dixo 

Xantus: ya vés muger si fue mi culpa y q dJ 
mensajero ; mas ruégete qup te airiapses , yq 
hallare causa, por la qugl yo lo heriré, y aaio« 
taré. Y dixo e|l4: iiaz conio quisieres, conmi- 
go ningunia cosa se hará de aqui adelatite; Y^si 
esperó tiempo, y salióle de cas$ ^ y fues^ i loi 
parientes. Y como el marido íupo de la ida de 
su niuger í y fuese de ello muy ^rís^c -, dixolt 
Isopo: ^gor^ vés. que verdaderamente ^ np It 
puger, nías la perrÜU te ama d^pf-f^ho, Y pof 
«Igunos dj^s, no bolviendp ella.á c^si|,ie} inar 
Hdo spntialo gravemente, )^ sele h^icla ^spero^ 
y embiple á rog^r, que yjniese á cas^; ella,, no 
queriendo obedecer i su marido, decía: fimici 
mas á él tof:narc, Y dixo IjsopQ.á X^ntus: .^¿r 
ñor , alégrate , yp haré por cierto 9 que ^lU 
sola > sin ser llamada 9 ni rogada , venga cor*», 
riendo á casa; y íomo dineros, y fuese otro di« 
ttl mer^^do , y ^pmpró gallinas.', capones , .p^* 
vones , y ansarones ; y después pasando por li 
calle dond^ estaba }a itiug?r de su señor 9 d¡$í-- 
muíando, que no sabig donde estaba ella, rPgó 
4 un siervo que sali^ de aquella casa dónde es-^ 
taba , qq^ le hiciese vender algunas aves , y 
otras cosas pertenecientes para unas bodas, que 
se haciao en la Vií{a: y ej esclavó le preguntó^ 
qiiien hacia líis bodas? Respondió Isopo: el Fi-' 
losofo Xantus tom^ n^añana muger , y hade 
grandes bodas: oyendo esto el esclavo', luego 
entró en casa , y' recontólo luego a la muger 
de Xantus, la qiial mpy apriesa, y congoxada% 
llamando , y dando voces, se fue á la casa ¡^el 
Filósofo su marido 5 y entrando en casa^ dixo: 
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esta en la cansa por que me escarnecías pot 
aquel esclavo malvado ; mas no ser.í lo que 
pensabas, yo estando viva, no entrará en casa 
otra muger, y asi lo digo yo á li, Xanius. Des- 
pués de pOcos dias , como Xantus, combidase á 
«Uf disct^nlos á yantar , dixo á Isopo: comp^r» 
lo que sea muy bueno , dulce , y sabroso, Iso* 
po , yendo al mercado, haolaba .consigo: agoi 
ra me maniíestarc , que soy sabid^r para apa- 
teinr un yantar; yfiíese á licarniceria, y com- 
pra solamente lenguas de puerc© , y guisólas, 
y pnso la mesa; y aseniandosc el Filosofo con 
*WE discípulos, mando á Isopo traer de comert 
«y el Iscpo puso las lengiascon salía de vina- 
gre. Y los escolares, alabSnLÍo at Maestro -TÍe* 
San; Señor , este tu ayantar eslleno de Filo» 
solía. Dende á poco Xanius mandó A I^opo 
.«raer otra vianda. Y él traxo otra vez lenguas 
•parejqdaS) y guisadas con salsa de pimiétita} 
y ajos. Entonces d XEron los escolares: -■ ■■■'■' 
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gua^^una lengua st aguza cx>n otra* Un poco 

después dixo el Filosofo á Isopo: trae aqui 
otra comida alguna; y traxo otra vez lenguas;» 
Jjos combldados y ya enojados de ello , gíixe* 
ron: y hasta ]quando durarán las lenguasi 
y el Filoso con saña dixole de esca manera; 

Íor veatura tenemos otra eósa que comerí 
Respondió Isopa : por cierto no tenéis otra 
cosa : y Xantus dlxo : O cabeza de maldad, 
azotado ^ no te dixe , compra aquello que 
sea muy bueno , y muy sabroso^ Respondió 
Isopo : Asi lo mandaste : mas de tí querría 
saber , qué cosa hay me or y mas dulce que 
la lengua, que por cierto todo arte y toda 
doctrina y mosoíia por lenguas está estable* 
clda y ordenada. I ten dar , tomar , saludar- 
el juicio, mercadería , /.la gloria^ las cien- 
cias , los casamientos , casas , citidades , por 
lengua son hechos , por la lengua los hombres 
se ensalzan, en la lengua consiste,* y estáca- 
^i toda la vida de los mortales. Asi que no 
hay cosa ninguna me;or que la lengua , ni mas 
dulce , ni cosa mas saluaaSle , hallaras , que 
sea dada de los inmortales á ios mortales, que 
la lengua. Entonces los escolares , abrazando 
á Isopo dixeron: bien dice Isopo, porque pa- 
rece Maestro que erraste , que pensaste que 
en otra manera era esto y qiie era maldad. 
Otro dia siguiente el Maestro , codiciando 
purgarse ante sus discípulos , dixoles : ayer no 
cenastes de mi sentencia , mas de este esclavo 
sin provecho , hoy mudaremos las viandas? 
y lo que hubiere, dé hacer , ante vosotros se 
lo mandaré $ y llamando i Isopo le dixo : Lo 
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que peor y mas amargo hallares, aquello trae'- 
ras para cenar , que todos estos han de cenar 
conmigo. El Isopo^ sin espanto alguno, fuese 
luego Á la carnicería, y como de cabo compró 
lenguas , j aquellas dé la misma manera que 
antes las guiso y aparejó. Y como i la tarde 
los escolares se asentasen á cenar , Xantus 
dixo á IsopD : trae aquí de cenar. El esclavo 
con la misma manera de salsa puso las lenguas 
en la mesa. Entonces dixeron los escolares: Y 
aun venimos á las lenguas ? y otra vez traxa 
lenguas. Lo quál como los que estaban á ce- 
nar se indignasen, y en paciencia lo toniasen^ 
cl Filosofó dixo á Isopo : no te mandé ya 
traer lo meiór y mas dulce? Mas dixeté otra 
vez , que traxeses lo que fuese peor y mas a- 
margo , y así te lo mandé. Respondió Isopo 
así : muy verdaderas son las cosas que tü cfi- 
ees ; mas demandóte , qué cosa sé halla peor, 
ni mas hediente que la lengua^ Por la lengua 
los hombres perecen , por la lengua viene el 
hombre en pobreza , por lá lengua se disstru-* 
ven las ciudades , por la lengua vienen todos 
les males. Entonces uno de los que estaban 
sentados á la mesa , dixo á Xantus': si á este 
mirares y entendieres, por cierto tu vendrás ñ 
estrema locura , pues cual es sú hechura de 
cuerpo , tal es de corazón. Y díxole Isopo: 
tú eres aguijón muy malo , y mucho aguijaa 
al señor contra el siervo , y demás eres curio- 
so y mas agudo que los otros. Y el Filosofoj^ 
buscando causa como pudiese herir á Isopo, 
:dixole así: por qué llamas tú al Filósofo cu- 
rioso y cuidadoso: trae tú un kombre que sefí 
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$ln cuidado. Y saliendo dé casa Isopo^ traba- 
jaba Y miraba mucho si podía hallar algún 
hombre sin ningún cuidado. Y mirando á mu«» 
chos que encontraba, vio un aldeano, al qual 
dixo de esta manera : el Filoso mi señor , tú 
combida á comer con él. El Aldeano, no cu-f 
rando de preguntarle por qué combidaba aquel 
hombre que no conocía, siguió á Isopo segu-^* 
ramente con sus zancajos lodosos , y entró en 
casa , y sin cuidado ninguno se asentó á lat 
mesa con los otros. Bntonces dixo Xantus á 
su muger: porque yo pueda con razón azotar 
á Isopo , y así mismo , porque los otros seaár 
mas prontos á obedecernos , recibe con pa- 
ciencia lo que te diré , y no hayas por ella 
enojo.' Después dixo en alta voz : señora, to-' 
ma el bacin con agua , y lava los pies á esté 
peregrino , pensando que el villano rustico^ 
avergonzado de aquello , se fuese de casa , f 
por ello fuese Isopo azotado. Y ella , como 
el marido lo mandó , puso un bacin de agua 
á los pies del Aldeano. El qual sabiendo que 
ella era señora de casa, pensando entre sí di- 
xo: por qui me quiere tanto honrar este hom- 
brea Dexando de mandar á los siervos y sier- 
vafs , mandi á su muger que me lave los pies^ 
y así se dexp lavar de ella los pies. Después 
mandó Xantus á la muger , que ella misma 
le de á beber; y dixo entre sí et rustico: aun-* 
que convenga que ellos beban primero , mas 
jpues así es la voluntad de este honrado hom-* 
bre , quiero obedecer á sus mandamientos ; y 
tomando, la taza osadamente bebió. Y como 
]ra comiesen , hizole Xantus poner un pescan 



do delante , Hiciendblc *, qiic comiese. Y el 
rustico vacio- de cuidados, comía con muy 
buen talento y sabor. Y mirando esto el Fi- 
losofo mandó Uamar al cocinero y díxolc; 
«tste pescado no es bien aderezado y guisado; 
y mandó que fuese despdjado y azotado; y eí 
Akieanó decia entre sí: á este pescado no fal- 
ta cosa alguna, y así se azotó este sin raíóíi^ 
inas qué me va á mí si el cocinero es azota- 
do ó no? Yo hinchiré mi vientre de buenas 
viandas , y allá se avengan. Y Xantus, vien- 
do que el huésped comía el pescado , dcxos^ 
de aablar , y después comenzó el rústico á 
cortar del pah que traxeron á la mesa gt%n-¿ 
des pedazos á manera de ladrillos. Y no mi- 
sando en ello , Xantus comenzó á comer , y 
viendo ló que hacia el Aldeano y como cO-» 
mía tan de gana ,y muy aprisa , hizo llamar 
á su panadero y le dixó : O muy sucio y vi- 
llano, por qué no pusiste miel ni pimienta en 
este pan? Respondió el panadero : Si este pan 
no es de los míos , y no es bien hecho , cas- 
tígame hasta que me mates, y sino es de mis 
panes, tti muger es culpa y yó no. Xantus dir*. 
acó: si esto sale dt mi muger, yo la haré que- 
mar viva. Y por otra parte dixo él Filosorb' 
á su muger callando que no respondies^|f&da 
por causa de herir á Isopo ; y mando a unos 
de los siervos: traer de los sarmientos y arri- 
ba en el retrete encended fuegos v tú é Iso- 
po tomad mi muger y quemadla. Esto fingía 
el Filosofo , pensando que el rt stico ovendo 
estas >cosas, se, levantase, y quisiese impedir, y 
cstosvar ;^1 hecho. Mas el rustico dixo entre 



ftí: Este >tñ causa qtjitr^'^iiemar ú su mugen 
y dixo á Xantus: Señor 4 ruegote, qué' pues 
quiere» quemar a tu mu'gei"^-) ' que me espere» 
lin poca, mientras que yo traigo la mía, para 
^ue a tubas 'untas seah*' (femadas , lo qual 
Oyendo Xañtús, maraviffaftdose, dixo: Fitmc 
es el corazón de este hombre, y es sin cuidado; 
y bndto i Isopo, dixo: Cata, que me has veni^ 
cido, m^s na sea de aqui adelante de esta ma- 
nera; si fielmente, y con diligencia me sirvie** 
res , presto conseguirás libertad. Respondió 
Isopo: Asi me habré en todas las cosas conti- 
nuamente, que con razón no u2gara^ contra 
mí Después de tres -diás dixo ei Filosofo á 
Isopo: mira si son muchos hombres én el ba- 
ño cá mucho quetri'a lavarme. El Isopo, yen- 
do para^alLí, encontró* ar'Alcalde de la Ciudad 
él qual , conociendo que fuese el esclavo de 
Xantus', dixole: Donde v^^s , cabezi de saberí 
Kespondio Isopo: no se por cierto* El Alcalde 
pensando que lo escaf necia, mando que lo 
llevasen á la cárcel. E Isopo, yendo preso, 
dixo: Señor Alcalde, v4^ad te hablé, que no 
iabia donde iba , yo. muy poco pensaba , que 
había de ir i la cárcel preso; y por estas pala- 
bras el Jue2, sonriendose ^ mandó que lo sol* 
tasen. Dende, yendo Isopo al baño , vio, que 
todos l6s que entraban^ y salian, se lisiaban 
én los pies en una gran piedra. Finalmente» 
uno que estaba sentado á ja puerta del baño» 
como se hiriese en el píe en' aquella piedra, 
Quitándola de allí, púsola aparte. Lo qual vien- 
do isopo, tornó á -casa, y dixo á su señor: que 
un 5olo hombre estaba ecv el -bafio* X* asi dixa 
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ti Filosofo: Toma esas cosas, que son necesa- 
rias, y vamos al bario. 1f ¡entrando eí Filósofo 
en el bañó , vio gran copla de gente , y con 
saña dixo á Isopo: Por que dixiste^ que no es- 
taba en el baño sino un hombre solo? £1 qual 
respondió: Asi lo dixe , y no está aquí entre 
ellos sino un hombre > y si me oyeres , tú me 
juzgarás que dixe gran verdad. Aquella piedra, 
que está en aquel rincob , estaba quando yo 
vine acá en la entrada de la puerta , y toaos 
los que entraban ^ se herían en ella, y no fue 
ninguno dé ellos qu^ la quitase, salvo uno que 
ta quitó , y la puso donde agora está, al qual 
Juzgo yo solamente por hombre, y no á los 
otros. iBntonces dixo el Filosofo: Isío tardaste 
en te escusar. Y después que Xantus sallo del 
baño lavado, llegando á $u casa, limpiaba el 
vientre ) estando Isopo presente, y preguntóle; 
Dime, por que los hombres, quando sakn fue- 
ra , y limpian su vientre, miran luego su es^ 
tiercolf Respondió Isopp: Antiguamente, como 
un sabio, en un lugar secreto asentado , alim' 

fiaba á su vientre , habiendo en ello alegria» 
argamente tardase i echó el seso y ó meollo 
del celebro, juntamente con las heces Fuera; f 
desde aquel tiempo acá los hombresi, por' mie- 
do de semejante caso, quando salen fuera, siem- 
pre catan su estiércol ; empero tü dexate de ha-> 
ber miedo de aquello, que lo que no tienes, no 
puedes perder. Otro.dia Xantjs, asentándose 
con los amigos, y teniendo en la mano el vaso, 
como se turbase con muchas questlones, que le 
j)roponian , dixohí Isopo: Sejíor^, léese en el 
Jjbro de Pionysio » que el vaso en las compa« 
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ñias tiene tres ftiertas: Li primera fuerfsa es de- 
ley te. , La segunda alegría. La tercera locuraf 
porque te ruego señor, que vivas alegre, y d« 
las ocras cosas dexate. Al qual Xantus^ embria* 
gado de vino, dixo: Calla tú boca de, infierno, 
y de tinieblas, respondió Isojpo: Como fuereí 
al infierna^ me vengue de tí. l/no de los escola* 
res , entendiendo que Xantus fuese algo carga* 
do del vino , dixole: Dlme, Maestro un hom* 
bre ¿olo podr^ beber la Mar toda? Respondió 
el Filosofo: Y por que no? Yo mismo bebería 
toda la mar. Dixo el discípulo : Y si no la bebe« 
toda, que pagarás? Respondió Xantus: mi casa 
daré si no la bebo. Los quales apostaron sobra 
esto," poniendo los anillos por señal, y ílieron* 
se cada uno para su casa. Otro dia de mañana, 
como Xantus se levanta, y se lavo .la cara, no 
viendo el anillo en la mano, preguntó á Isopo: 
Sabes tú de mi anillo? Dixo el: No señor, mat 
soy muy cierto , que presto seremos huespedes 
de esta casa* Xantus le dixo: Porqué dices e&of^ 
Respondió' Isopo: Por quanto ayer apostaste^ 
que beberías toda la mar, sobre ío qual pusiste 
en señal el anillo. Xantus espantado como oyó 
esto , dixo: Bn que manera podria yo bebei:- 
toda la mar; esto no puede .^r dixo á Isopo^ 
Mas pues oue asi es, ruegote que en quantp pu-^ 
dieres por ingenio me valgas, y ayudes de com 
sejo , cómo pueda vencer, ó a lo m^noSipam 
que se deshaga la apuesta. DixO Isopo: Vencer 
no puedes :> mas bien se desliará ^^ y se soltar^ 
la apuesta, I>j¥pl^ Xar)t;.is>: Mué^rames algfi^ 
camino como- eso se liaga. DÍxo Isopo:, £s|a es 

la carrar^ > y via para ello^ Quando l\i q<)ímM 
... C a ■ . • '^ " 



rio te dira, y requerirá que le entregues lo que 
prometiste , mándanos entonces que te pongan 
estrado^ y mesa en la r'bera de la mar , y que 
iean puestos ende scrv' dores, escanciadores , y 
coperos, con todos apare'os para ello pertene- 
cientes; y como vieredes ende el Pueolo ¡un- 
tado, haz labar las tazas , y picheles , y jarros 
«n k'tnar: dende, teniendo la jtaza en las ma- 
nos, llena de agua, y de sal, manda , según la 
convención, y apuesta, declarar todo lo pasado; 
Inas tü las mismas cosas que prometiste con el 
vino , afírmalas mesuradamente sin el vino, y 
dirás : varones de Samun, ya oisteis yo haber 

{rometido de beber toJa la mar; mas como sa* 
eis , muchos rios , y arroyos corren á la mar, 
y mi contrario erí estetiaso , mire y guárdese 
que los ríos no corran, ni se entren en la mar, 
y yo haré lo que prometí , y de esta manera 
VOS' soltareis , dixo Isopo. El Filosofo , cono- 
ciendo que esta era carrera muy provechosa, 
alegróse mucho> y dende apoco vino aquel es- 
colar que apostó con el, presentes algunos Se- 
nadores de la Ciudad , y requiere que cumpla 
Ib que apostó con él, ó le dé la casa. Oyendo 
esto el Filopfo luego mando poner el eítrado 
y mesa ceVcá de te mar ^ y ájuntado ende gran 

ÍMtebk) á mirar. El Filosofo asentado en su si- 
lá', maiido lavar látaz*, y que le fyese. traída 
llena d,e agua. La qiíal teniendo en la mano, 
íriandó^al que tenia los anillos en prendas, que 
explicase en púbrco el caso de la aptieéta , y 
iom&él- lo contase , dlxo Xa intus al Pueblo^ 
Vai^onés'de Samún, cierto es- y á todos es nía- 
aúfie&ta, ^e muchosvriqs caudalosos ^ y peque-* 
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£os , con. moflios , arroyos entrtn en el mar^ 
xn'i adversaria cierre las bocaiS de ellos , yo 
cumpliré 1^ que dixe. Dicho esto> toda^ la coin<« 
pama de los Pueblos , hiriéndose las palmas^ 
di^ceron al Filosofó, que no curase mas de ello. 
Entonces el Encolar dixo: Gran Maestro , yo 
conozco ) que soy vencido de tí, poraue te pi- 
do , que esta apuesta sea anulada: lo qual 4 
rue^o d^ todo, el Pueblo otorgo el Filosofo., y 
asi tue librado del yerro en. qué cayó poi: con-» 
seo de isopo^ Despiues como volvieron á casa, 
rogóle Lopo, qpe asi como acjuel que lo hat>Í4 
bien merecido ^ que lo quisiese hacer librct 
Xantus m^vldlciendplo ) dixole: Vé de aqui^ 
encantador, eso rio ganarás hoy conmigo. Salt 
te fuera á la puerta, y si, vieres dos cuervos^ 
dimelo , que buen agüero es ver dos, mas ve» 
uno es mala señal. Isopo , saliendo de cása^ 
como viese dos cuervos que estaban en un ar^ 
bol ) luego lo contó al señor. El Filosofo sa<« 
tiendo de su casa , como no viese mas.de utt 
cuervo, poixjue el otro ya habi^ volado, dixc^ 
á Isopo : dime verdugo, do^de son los 4o$ 
cuervos que viste? Pixo Isopo : £1 uno valóf 
en tanto que yo entré á decírtelo. Dixo Xan- 
tus : Ya tienes por costumbre don viejo siem- 
pre de escarnecerme con tus c^orreriat , y ca-» 
vilaciones, mas galardón de tus engaños, ünaK 
mente tu habr<?s* Y mandóle desnudar, y azon 
tar muy crudamente. Mientras que á Isopo^ 
azo^ban, vino un muchacho de casa á llamar á 
Xancus a comer. Entonces dixo Isopo : Ay de 
mi mezquino sobretodos, yo que vi á dos 
cuervos^ soy cruelmente azotado^ y Xantus que 
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*r;ó yn#5 es llftfnádo » dclcytés, r'^lacércs: n« 
kay á quien mas contrarios sean* lós bi'enos a* 
güeros, qi<e a mí. Las quales palabras conside- 
rando Xantus, áixb al que lo azotaba : Dexad 
ya de azotarlo Pespues de algunos días dixo 
yantus J Isopo: Awlereza el yantar muy sabro- 
so, y con buena salsa £1 IsopQ compró lo ne« 
cesar io, y venido á casa, halló a la señora dur-» 
iniendo , á la qual dixo : Señora „ mira , Don 
esto; que no lo coma el perro. Respondió ella: 
Vite. en buen hora, y no te cures de eso , que 
tun mis nalgas t' ene ti o;o$. Y como I^opo apa-^ 
xé)ó todo aquello que cumplía, y otra vez en-» 
trase en la calmara , hallóla durmiendo , pues- 
tas las partes traseras acia la mesa , y acordan** 
dose delp que un poco antes le habia dicho, 
«Izóle «H faldas ha$ta las nalgas muy quedo, 
y déxóla dormir, asi mirando con las nalgas á 
la meisa: Y cqmó ti Filosofo entrase en casa^ 
vio estar durmiendo á la muger , descubierta 
desde la cinta toda basta abaxo, y con las nal- 
gas acia la m.esa. y de gran, vergüenza confuso, 
y avergonzado, llamó luego á Isopo con gran 
ira , en presencia dejos Escolares , que eran 
«111 con él, diciendo : Que cosa es esta , hom- 
.bre sucio, y muy abominable^ Respondió Iso- 
po , níí señor , liiientras que yo aparejaba de 
c6mer en la cocina lo que convenia , rogüé á* 
nví señora, que urt poco mírase, porque no se 
¿bffiiése el perro. Uo que estaba puesto en la 
mesa , y mi señora dixome : No cures nada' de 
ello , que aun mis nalgas tienen o]os con que 
ven , y yo hallándola como la veis asi dur- 
miendo, calladamente le descubrí aquellas par<« 



^ 



59 

tes , porqué los o)Os que tenia , eiidUs pu- 
diesen ver la mesa puesu. Entonces dixo el 
el Filosofo: Mal sierVo, muchas veces has me- 
tido cosas varias, mas én ¿ingun tiempo Hicis- 
te cosapétír que agora, que á mi, y ? "» »«^ 
eer tan siiclamente nos has escarnecido agora 
por los convidados , de grado se te perdona, 
mas ocasión vendrá , que hasta que mueras te 
haga azotar. Después de pasados alg»"»» f »**> 
Xanttís combldo á los Filósofos , y Retóricos, 
Y dixo á Isopo : estáte i. lá puerta, y rto dexes 
entrar á ningún id.oia., y^Vm letras , mas tan 
solamente á los Filósofos, yRetoricos. E »»P» 
•estando' á lá puerta, como uno de lotcomW- 
dados, viniese , y dixese que le abrie», díxole 
•Iguhás palabras que él no entendía- El «mbH 
dado -pensando q«e lo, Uattiaba perro , d otrM 
palabras iníuriosas . ■ ¿Aoiado de ello volvióse. 
T asi lo mismo otros :mudios hicieron. A; i» 
postre vino uno asaz agudo:, y nQ;ae$cortes, T 
dlxole Isopp íiálabía^muy' l^genioíasv I «» 
presto de ingenio , respondió , y <«st*l°'.;|^ 
este luego lo metió W^en Casa I)end8^ ^ 
co rsbpl.'ifeWc parííél sUor, I d«oW;í^uérA 
de este, no viene otro níñgiin Filosofo; Vóf^o 
qual Xantus , sintiéndose escarnéMd'afe-^^ 
otros V (ftibo'gran eñolo. Maá ptft) dia;áBu«ÍWf 
úue no entraron en cáii , eñcontratttrt con ei 
Filosofó, dixeronle: Coina^hos faltase ajrer, que 
«auel que guardaba la ^puerM, por nos jrijUnar 
á todos,' nos llatnó caíidí Oídas estas palabras, 
turbada por elWs , díio entre sí: Sí desvano, 
y desacuerdo yo , ó éstos? ^ llamando a Isopo» 
díxole, y qué fue este» ,'büen moaoí Dixque. 



pquello) que con lionor,, y -rererencU, debie* 

Mi recibir , has dcnoírádo, e íniíir'ado por pa- 
labras teasí Respondió Ispipo: Ay demí, tú me 
dixiste, que ro ricíbícse en casa sino á los Sa- 
bios,, y LftraVios Entonces dixo Xaiitus T O 
dial:íi>rai por X'enfura no parecen estoi Sabios, 
y Letrados t ResponÜió Isupo: A mi me parece 
que-nc'sbn|Sat)ius: por cierto como yo le^ , díxe 
iin yocabio^jeüos q.e cosa les decia no cnten- 
d¡cl-Oiit./i como pyeden ser Sabios, y Letrados 
ellos, ^,á|güno$^^s4queI que bien entendió, . 
el quat|pai\;cio sér"sa|)i.ij luego lo recibí. Y dl- 
f;fias;cs(as\palabtas por Isopo, todos juntamen- 
te ^s fiprobaron. Mas después de muchps dias, 
cqmo XantLis con hopo fuese á las sepuituraa 
de lós ina);ores , y leyese algunos Epitafios de 
las.^Fpultij'ras,, ellwpp en una arca, que esta- 
pa cefCi) íie la estatiis, ^ la qual subian por una« 
^adas ,,yió unas Ittras no sonantes, ma^ sola- 
ine'p^^por-piinto^, fliptadas-y esculpidas énest» 
forma;. ^,¿.q. s. i, t.. a. .Y. pregunto. a su señor: 
Q-VS dken estas letras,? Entonces Xantus díH- 
g^itjrgtente, y con !;sp4c ó , pensando en ellas, 
nqí. piidiendo entenderlo que queriap sonar, 
pixp^'lgopQ: P¿.s¿nalaqo, que significan es- 
tas; let^áfíI)¡xo IsópIji.Si.M mostcjrif agiii te- 
, g>ie br^n.mj^ar.ísi Respnndjó efseiior!, 
I, y jj^bucii cqra'z^^quela Uberiád,y mi- 
el tesproc 'ijícgi^rr^ag, Epton^és^Ispipo^ su- 
Ijí; á quatro gradas, de ía columna ,,. vca- 
ó, ende halí^i mu^bh pro v el quat íuegoi 
¡ó .' su señor, y dlsplé: Ruegote , icñoCj 

3ue me guardes !o que me prómetiM*- Respon- 
ió Xantiis: lío haféita^ «i no i^c muestran la 
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que |ne/hallafte;.eso.e9lfin0ipor mas quetodo. 
y di]^o liopo: El que, guarió aquí esfü tesoro, 
sin düdi debía ser graíJ Filosofo, 1q iss^lli can 
aquellas siet^ letras, qive quieren decir. c^.toi Su- 
be gradas quatio , ojeaba dendc , y hallarás 
gran tesoro de oro. Y d\fLO el Filosofo: Pues 
que e.es'tan agudo ,. ¡npjakj^rizar^fiL.Ubcrtad. 
Respondo Isopo: Guarda . y esti quedo , este 
tesoro pertenece al Rey. Dixo Xantus: Cómo 
sabes eso '^ Yo lose por estas otras letras siguien*' 
tes , qtíe son t. r.d. q. i.t. a. Que quiere decir; 
Dá al Rey D onísio eí tesoro de oro ,.él qual 
hallaste. El Filosofo, oyendo que el. tesoro 
pertenecía al Rey , dixo á fsopo ; Toma la mi* 
tad del tesoro, y esto no digas á alguno. Res* 
pondio Isopo: no me das tu eso , mas el que 
guarda aquel tesoro. Dixo Xantus: Cómo es*. 
€so? Resportdio Isopo : Las letras siguientes 
muestran. esto, las qrales son e.d.q i t.a. Que. 
quiere decir: Andando, partid el tesoro. de oro»-: 
el qual hallaste. Entope^s djx-o Xantns t Vamos 
á casa , y partamos el tesoro. Llegando á casa 
el Filosofa , por mie^o que lo descubriese^ 
mandó <|ue lo pusiesen en prisiones. .Entonces. 
dixo Isopo: Av de los promet'mientos de los- 
Filósofos , en lugar de me' hacer libre , y hon-. 
r^ V VH^^^ pqnen en criiples <:arceles. Oídas estas 
palabras j el Filotofo raudó^Ja sentencia',, y, 
mandilo sacar de la prisión en que estaba > y 
dixqle: Si quieres ser libre, refrena tu lengua, 

Í^ no ^me acuses tan abiertamente de aquí aie-; 
ante./Refpond¡ó |sopo: Haz asi comoje pía-*: 
cera , quieras , ó no quieras , libre fue biis de 
hacer. Jln este mi5.i|iq tiemgo, cosa inuy p^yir • 
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villoír, «cteció en éíél^géir de Sam'ün , en el 

qual, como se hiciesen muchos juegos públicos 
una; Agiüla de una volada supltamente«l anillo 
del Juez , ó Governador mayor arrebató del 
teatro, ó lugar donde hacen los espectáculos, el 
qual anillo dexó caer en el seno dvl esclavo» 
por la qual maravilla, la compañía toda ^ que 
era en él teatro , murmurando y contando nue- 
vas , muy cuidadosa-, CQngoxada» y d adosa' es- 
taba. Y lyüntando el Pueblo toío én Consejo, 
demandaron conseo á Xantus, como á princi- 
pal de la-cosa pública !,' due les direse, que slg» 
niíiqaba aquello. Y el Filosofo Xantus , que era 
bien ignorante de aquel hecho, demandó algu- 
nos -dias de espacio pira les responder, y fuese 
á sitcasi: no sabiendo que responder, ni acon- 
sejar al Pueblo, estaba miy pensativo, y triste 
de corazón; y llegándose Isopo á el le dixo: 
Borqué estís tristefde corazón? Quita de tí la 
tristura^, y pon sobre mi el cargo de responder 
á ^tk qiiestion , y de les aconse ar miñana tú 
irás al conse;o, y habla dejgsta manerk al Pue- 
blo: Varones de Simúiv , yo no soy" agorero, ' 
ni adivino, ni aun interprete, y declamador de 
señale?, y maravillas ^'mas^ yo tengo en mi casa 
un esclavo, el qual dice que sabe dé estas tales 
cosas, y que ha conocimiento de ^llas, sí vo» 
placera, hacerlo he traer, y el vo^ dedarárá, 
qué significa este aguerb. Entonces ,* si Con lo 
que yo acv^nseiare , fuere contento el Pueblo, 
tú habrás gloria, y gracia juntamente, y' si yo 
no le satisficiere , tú serás sin infamia , y mia 
será la culpa. Confiandc) en estas palabras de 
Isdpo, en el día siguiente el Filosofo Xantus 
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madíngó , j fiícje al Teatro , y PUaa , en la qual, 

estando el Pueblo iunto, llamado para esto, su- 
bien^o^e en una Cátedra , Xantus recontó , j 
dixo i todo el Ayuntamicntb j según, y de la 
manera que con su fámulo Isopo hab^a détermi* 
nado. Y oídas sus palabras, todo el Pueblo Ic 
rogó con muy grande afición , que luego fuese 
«11¡ traído Isópo, el qual , venido entre ellos, 
y vista su mala disposición •> y fealdad, menos* 
preciábanlo;, y escarneciendo' mucho de el, ha- 
cían juego de él, diciendo asi: Y que otro ma- 
yor agüero puede jer, que su cara? Y no es de 
creer, que hayamos de oir alguna cosa de bien 
de hombre tan sucio, y hediente. ElquaU sien- 
do por estas , y otras semejantes palabras escar- 
necido , subiendo , y estando en el lugar mas 
«Ito , hizo señal al Ptieblo, que le escuchasen^* 
y dixo asi: Varones de Samün, por qué escar- 
necéis mi forma? No es.de mirar tan solamente 
lá cara del hombre, mas su corazón, por cierto 
debaxo de hechura , y forma fea' del hombre, 
muchas veces está escondicfa la sabiduria. Asi 
como en los cueros, y botas de vino no se mira- 
la forma , mas qual vino tenga ep si',^ y de su 
gusto se iuzga ser bueno , ó malo , asi tan so- 
lamente la cara , mas la voluntad del hombre 
se debe considerar. El Ptieblo qyetido esto, di- 
xeron á Isopo: Si en alguna cosa pudieses apro- 
vechar á la cosa pública por conse]b,¿sto te ro- 
gamos qué hagas; Entonces Isopo, con mayor 
Confianza , dixo : Ld natura , de la qual todas 
las cosas proceden, gran bataík de'gíoria puso 
hx>y entre el señor^ y el enclavo, si el iino ven- 
ce no igual" galaraon reportará : porque «i señotL 
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íuese vienceclor 4e la b^m^la*» gloria, y grdcm^ 

cooseguirá acerca de voi; mas yo , aunque sej| 
vencedor , y declare la maravilla^ no me harí 
libre: asi como seria de, ra^on'y y derecho, mas 
€nt&s me maldecirá, y me echaiá en piisáon. Y 
si esta batilla , y contienda igualar vo6 place-i 
tá j y que yo sea hecho libre, porque ea gra»> 
fucia piieia. hi^blar ^ ciertamente vos dj^o-> que 
yo abriré^, y declararé sin duda , qne quiere 
'5ign!íkac.e>jté agüero. Entonces toda lacompa-: 
ñia juntamente dixeron: Cosa ^nsta es la que. 
demanda ,'j)or ende Xantus hag;Uo libre, y fram 
co. Y como íantus no quisiese hacer aquello^ 
el Juc^^^ por autoridad pública , le d-xo : Si 
lutgo no obedeces al PLeblp, yo lo haré liber-, 
tadp ea la ca^a de Juno por derecho pretorio, 
y yo te dar^^ epsu lugar a otro. Oyendo esto los 
«níigos, am^pestaron, y rogaron á Xantus, qu^ 
lo s.ica$e.de.sii poder , y lo diese á la casa pú^í 
blica á í.sopo.,Entonces el Filosofo, aunque na 
de su grado,' ante todo el Pueblo, le dixo; Iso-^ 
po eres libre, y franco. Y luego el Pregonero 
publicamente con alta voz, dixo: Xantus, Fi- 
losofo , hjace libre i Isopo su esclavo , en lo 
qual se aimplió lo que^ Isopo. había dicho á su 
amo. Qu jefas, ó no quieras « me harás libre; y 
asi , Isopo. ya libre , andando por medlo.de la 
compañía ,> haciendo señala de silencio con la 
mano , dixo con alegría tó siguiente: Varones 
de ^amiín, lo, que la Agyila, que es entre las 
aves , asi cómo son los Reyes entre los hom- 
bres , arrebató el anillo dp. la mano del.JueZ| 
ciertamente , significa q^e a^gun Rey querrá 
proceder contra vos, y. q^uita^ vuestra. Ubeitad> 
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y frariqucza , y vos querrá abrogar , y quitar 

vuestras leyes; y asi só^ussgaron en su potestad. 
Oyendo aquestas cosas aquellos Pueblos , lüe- 
ron muy espantados^ y maravillados en gran 
manera. Y dende á poco he aqui dond« viene 
el Secretario con letras del Rey , preguntando 
por* lo^» Jueces , y Justicias de Samün ; y asi, 
filaron por él presentadas ul Senado, y CÍonse-» 
Jo de' Samiín las cartas de e.^ta manera , y for- 
ftia: Bl Rey Cre^us de los I^ibios , al Senavio, 
y Pu«bl6 de Simiíh envió á saludar. Mando 
vos ^ que de aqui adelante me paguéis , y pe- 
chéis tributos , y censos. Y si asi este mi niai> 
damlento no lo obédecieredes , asi como debéis 
obedecer, tanta pobreza vos será. dada, quanta 
jio podréis soportar. Estas letras asi leídas en el 
Conse-o, todos se inclinaron por miedo ú re- 
cibir al Rey ; mas determinaron primero de oii^, 
qué consejo les datia Isopo , el qual venido al 
Senado, d xo: Varones de Samún, que deis tri^ 
buto al Rey, aunque os vea inclinados á ello, 
no'vos aconsejo, por lo qual brevemente vos 
quiero decir, que cosa convenga á vuestra Re- 
publica. La fortuna á los hombres mortales en 
esta vida dos caminos ha mostrado: El uno de 
libeitai, cuyo comienjso es duro, y áspero de 
soportar: más al fin ligero, de sufrir. El otro de 
servitud, cuyo comienzo es ligero y llano como 
elcampo ; mas el fin muy áspero. Hablo vos 
eáto , pt>rque sobre esto d.elibereis. Y- como el 
Pueblo oyese estas cosas, conociendo que con- 
vifricse i la cosa pública^ á una voz.apcobaron 
el dicho de Isopo, diciendo : Como seamos li- 
bi:es.,no^ queramos setvirj y con esta oespuestíi 
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embiaron el mensagcro del Rey. El ¡(ev^re» 

sus, viendo esto movido en su corazón ,(deli« 
bero de embi^r á los de Samün, i maneiu de 
los otros sus tributarlos , las sumas , y cg|^ias 
-del tributo. Empero cesó |>or entonces^ porque 
el primero mensagero, que allá fue , se lo im- 
pidió diciendole asi : Nunca podrás so*uz¿af i 
Samün , si primero tío sacas , y quitas de entré 
ellos á Isopo 9 por cuyo consejo se rigen ellos; 
mas podras por tus menságeros demandar á que 
te embien a Isopo ^ y que tu le har^s grandei 
gracias , y alzaras el tributo $ y si esto hacen^ 
en tu mano son luego. Entoixces el Rey pQr 
este consejo^ e.mblo á uno de sus ricos hombres 
i ellos , el qual , llegando a Samün^ puso su 
embaxada en el Consejo^ y persuadió al Sena*'* 
dO) como i Isopo embiasen para el Rey £ Iso- 
po llamó á consejo y y sintiendo la intención 
del Rey, dixo: Varones de Samün^ yo codicio 
Ir ciertamente á los pies del Rey á le besar la 
mano; mas primero os quiero contar una fábu- 
la. En aquel tiempo , que las animal las brutas 
íe ayuntaban en uno, los lobos movieron guer- 
ra contra las ovejas, las quales no se pudiendo 
defender de ellos, demandaron favor, y ayuda 
á los perros, los quales guerreando, y pugnan- 
do con los lobos , hicieronlos huir. Entonces, 
conociendo los lobos como podían menos que 
las ovejas, y que los podían gravemente, empe- 
cer por causa de los canes , emblaron men-- 
sagero á las ovejas , diciendo , que querían 
paz perdurable con ellas , con uíiji coñdi" 
cío a, que porque la sospecha de la guerra fue* 
se d¿l todo quiuda, que los perros fuesen 



1 poder de los lobaí puestos. Y las ovejas lo^ 



ns, creyendo á los lobos', hicieron la paz , y 
concordia, con la condlcioa que pedían los lo- 
bos, los guales como luvlesen en su poder , y 
guarda los perros mauronlos ; y asi , sin difi- 
cultad alguna prendieron , y destruyéronlas 
ove;as. Los de Samún , oyendo la fábula , y 
considerando el sentido de ella, trabajaban por 
detener á hopo, y é! no obedeciendo al man- 
damiento de ellos , mas en uno con el mensa- 
gero, navegó, y se fue para el Rey, y se pre- 
sento ante el. El Rey, como vio á líopo, con 
saña dixo : Como este es el que hace que lo» 
de, Samún no obedezcan mis mandamientos^ 
Entonces comento á hablar hopo de esta ma- 
nera: O muy mayor Rey de los Reyes, yo por 
cierto , no constreñido , ni por fuerea alguna, 
mas de grado soy venido á lu acatamiento, y 
tengo fiucia, que me oirás con piadosas Orejas. 
El qiial mapdado por el Rey, que hablase se- 
guramente , dixo , y recomo esta fábula : Un 
bombre pobre , andando i caza de langostas, 
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tgs, prendió, y tomo -uila cigarra, la quat vien« 

do que el cazador la quería matar , dixo : No 
< me quieras sin culpa matar , que yo no daño 
ias esp gas , ni empezco » los frutos y gra:os, 
mas hiriendo con mis alas ^ y pies , hago har- 
monía 5 y di' Ice canto., con que alegro los ca-* 
minantes, ly les alivio su trava o en mi no 
hallaras salvo tan solamente la voz. Oyendo 
esta el Cazador ¿olio la cigarra. E yo , señor, 
asi te suplxo , que no me mandes matar , yo 
soy de poco valor , y sin culpa, por quanto no 
quiero, ni pueJo ^ por la gran flaqueza de mi 
cuerpo , á alguno hacer in uria ; mas hablo 
aquellas cosas que á la vida de los mortales son 
muy provechosas. Bntoncesel Rey, movido de 
misericordia , marav liándose de Isopo ^-djxor 
No te doy vo á tí la vida$ mas la fortuna te U 
dá , si alguna cosa quieres^ 'demanda , que ver-* 
daderameínte te será otorgada. Dixo Isopo: Una 
sola cosa demandó a tu Magestad, que á los de 
Samun;.los qnales me hicieron libre, y fran-' 
co , "scfan dexados y remitidos á los tributos. 
Luego otorgó el Rey , que fuesen remitidos, 
y dexado5* De lo qual Isopó) humiílandose en 
tierra, hizo gracias al R"y. Y dende compuso 
las Fábulas ^ que hasta ejrtos tiempos son habi- 
das, y presentólas ante el Rey. Y después con 
las letras que el Rey le mandó dar sobre la re- 
mis'on del tributo /y con muchos dones ^ que 
el Rey leh-zo dar, navegó, y fuese parala Ciü- 
dadMe Samún? y el Pueblo de ella todo lo re- 
cibió con Aiuy grande honra á Isopo ^ todo. el 
Senado, siguiéndole tooio el Pueblo ^ le salie- 
ron á recibir, y mas fue coda la Ciudad émpa- 



i«nientaAi/).y'<ftdcna(lty,T>4Mofeada conguir* 
Haldas, Y danx^f. Y Isopo, traido al asenta*? 
miento Coi^ist^rial ^ mostró, y leyó las Letras 
del Sey Cre^s.^ hacieiSKio entender al PueblQ 
con el Senado.» como era^i libres , y los tribu^t 
tos eran ya remisos , y • dexad(Mk Después du 
psto % partiéndose de. Saitiúo^aoduvojpor muÁ 
chaS) y muy diversas I^aciotes^. ensenando, f 
dando en- Fábulas muy [prov<ichosas , y sabiaa 
doctrinas á los hombres. Y. como. lLeg6 b Ba^ 
bylonia , después que mostró. ^nde todo su sai 
ber 9 fue babido ende en gran estima y y hon-* 
ra ^ cerca de Licurus , Sey dé: Babylonia. Bá 
•quel tiempQ. los Reyes rembiab^n tino á otro 
cuestiones for cartas en ¡ueg^»'deestamanecae 
El que no ^áb«a interpretar^ y declarar la cuefi** 
(;on, pagaba, y daba tributos al que la eitibiai» 
^a. I)onde> como Isobp interpretase muyela^ 
tamente las semejanzal , ' y oirás cuestioneií^ 

Ínnobleció ^ yi vClarifícó aUamente al Sey de 
kbyloaia»: Asimismo por eVRey Lycurus hir 
SI, y Qüdenó cuestiop^^^ para embiar á.otról 
<yes<;.y no pudiendoáielbL^: responder m^ 
cltós S^es^ daban ifribu^ ^IrSey de Babyjc^ 
tííA ,' por. Jo^iial el Re^^f^D^ldie jUtylonia f^^ 
«Umentódie^^^ gtande^ le^pa^lqsjH y;.Kecho miij 
sttbUinadc» ,! ^yr^^ionrado hcjtnHií^omo ísopo x^ 
tttviesfe ii¡ií)2v.:%doptá>fjíofSjWiftjá'ittn bombff^ 
inaacebo^t^Í;^4^IgQ> q<ue ¿abWiKmibr^ fiau4» 
ti. Cual <nuQ)ia^; jaeces .traiif á la> preseoiciav.d^} 
Rey 5 y>:$fc lq^,feHcomeñdabiií, aa tlíenos quf^| 
101 ¿ijo naj:vu:^i>í9l jCuaUan(es.d&i]lucl¥>u 
fd^niK» bubif S!$J:M^bi4o qae VCS con una fámulo, 
|r cria4aid#jij^j^ ^ .4^ ^^t ^lifní^ rco^o. ^v. fa}j.;¡ 






^er , p^ nñéáfíP^e'f^é aqu^tk>'*)io4e bfciese 

algún mal, acosó ^'isopo ánteelRey falsatnen^ 
te , y mostró letitas falsas ion nombre de Iso-^' 
po , hechas para otra . 'Rey , ^on su señal acos^ 
tumbiadá sel^asi» y :lás dio al R^y, en la» 
cuales se le ^r^ciader servir para ¿1 á soltax^ 
ksr clie^tiones^(^'^ por. lio cual el ^ey Licuriis^ 
4ando fé á las^ral ^ y movido de ira, mandd 
á Hermipo, gtít'k)eg<g[ sin tardansa hiciese ma^ 
tar á Isopo. Ma's Hermipo huvd' piedad de él^ 
mirando , V considerando , que podia aprove^ 
char para algiiil Otra tiempo , con estudio, no 
Id hi«0' matara anrite^ «dcretameiÍ4Jé Ib hizo mc-^ 
€er en un ^eptrlci-ós' 7 ^Hi l¿ic>W^<i« guardada 
vivo ; mas 5i>¿>bi^9e5 consigftlévy heredó su 
«hilado Emis.* Después de grah^^rémpo, Nec^. 
tanábo , Rey de Egypto , cónsjd^mhdo conidí 
Is¿pó era miietiov^^^^ que i^lt^a- publica fama 
^ su muerte y emb'ió <:fiestiofje!á>arHey Licu-i 
tus, por esta man^r^: Nectat>abf> ^ Rey de loi 
Bgypoianos ,« alíRey JLlcúrus de J^abylónia sa^ 
lurf. Por quanto yói'qu^f Há edificar una TprrA 
q%e nc? ^tocase afe<íi«l¿,'^ñi'á lá í ierrá(, embiáí 
m e Maestros y fate <tíié edifiqu^tí» esta^aí Tor-í 
físí y re$pon& ^anqtí^síión^ y 4-édí>iTd% de mt 
Beyno tribiKofi^piyí íipénsos pixt ^eü^áltosi' 16 
temo ■ esta tal'^<?u»tk)rt '^ecíbitíseXelc Rey nfilcií* 
fus,, fue rrtu/>ciwf<(!st«eWoVy pénosoi^íf lladí«4 
dos todos süsiSutó^y%SKthai^,qiieak>ÍtA;sen 
¿qWUa cuestión. -Yivibná^^üé^ñó' lá podían 
iolíar :> «1 Rey,:coAi gran g€Mé(f'\ á\x^ ieeáí 
ta maiMn^ai A^JÍle «í^Vmeaqiiifto^^que pítdí ta 
coltimnadel mt Re^rrid; q>iié lWÍit>itn¿eíchó en 
{«1 fortuna «^«e^^uviese^de^áfa^^t^itíatar i 



•% 



fn 

del Rey, llegóse á ¿1, díxolc:,No te atormem. 
tes, nite mateff mas , yo no faic^ matar.á Isd^ 
go, e^iteiídiendo que de cUq te arrepctitirlas 
álgüñ tiempo mucho, porqu^'t^, hago? cierto;^ 
que ese á quien mandasteniatar.víve ahora en 
9Sk ;eiempo entre los sepulcros , haoiendo mie^ 
(lo del tu mandamiento V en un monumento 1(1 
guardé hasta estedia. El Reyv^ oyendo esta^ 
no de poca' alegría lleno , levantóse luego- ^ y 
tbrázando áHetmipo, dixo*: SI verdad mé di«> 
ces^ que Isopo eS vivo , este Bia me has hecho 
q-Be me sea perdurable , y por/ cierto «i tu 16 ¡ 
guardaste -^ eti elijo -confirmaste <ni Reyno. Y 
mandó , que' hiego fuese ti:^idQ delante de él 
Isopp., el cú^lÍK> limpio,' iflaco:». y de en,er^ 
tóiedad envejecido i presentándose ante. el ^Rej^^ 
bolviehdo la jcara;, el mismo Rey gimió y y 
mandó queífiaese lavado , j mudado.: Y^oc 
«si Isopo may faieñ'lavadd^-y vertido de^nue^ 
vb*^ vasepara el Palacio ,.y'Wndebidar»reve-* 
retícia relai;a:5U causa 4 como diC;8U hijo' Ádop^ 
tívo Enus ftie. acusado.?.: Qydojcsto; el tRey;^ 
inandó qué Enus padeciese lg;misma pena.; I^ 
cual debe padecer"» el querml^tará^su padre.- If 
isopo mirando asímismoal Re'y^antes.' quesol^ 
tase- la cuestión ^vdiato asit Escbive Rey^dees^^ 
v^forma la respuesta de eita letra: que tú em^*- 
biarás pasado et^mvíierno,: qtiie^ ie. edi íidira la 
Torre, y. que- para entonces lé.rcsponderós eü 
ipdo'^ por mtntfdo. Y asi embió el ReViai 
mensa gero de> los dEgypcianos can esta respuest 
£á'^I>onde mhndó que fuesen tqraados, y tes* 
títuidos^ todos sus bienes i Is6pa| y flie torn^^» 
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«arar que hieles^- áe el lo qué tuviese por bierí¿ 
^ Isopblo ^éé''^b''6 benignamente , de tales con** 
3se"o$ y amoné^aniterttos con gran estudio , j 
^iiidádó le r^daVguyó, y castigó, diciendole 
la^jf Hlio, iriirA ., y entiende mis palabras cod 
diligeiicla ) y tómalas de todo tu corason, de¿ 
ftcííí todos s'ftbemos^ y /» otros damos conse.'os^ 
y á" nosotros no sabemos dar. consejo. Como 
veas hombre V-. acuérdate qiie eres sugeto á Ixi 
caldas humaílai; PrimeramciTtc'áma , ;y sirve 
é :'1^J¿s^ ! Y guardará tu JRe^. iQomo ^eas faomw 
fcrev- pící}sa, yproaira laís -co^as que perten^cn 
cea á^*hó'mbi%/J©io$ se veagfe.de.lQs injusto^ 
IMaídad es dé -^raio ^ y de yol-ántad , haces 
eno ado'á ótva. Con corazón lin^pio , y grttn4 
fie sufre- las ft)ft'iinas , y aívérsidades/ A'.tus 
irñemlgirtsnítféstrjftft cruel ,. porqué nó.te'iñe^ 
íioBprec'ten, yüifrttw amigos í se muy Haiio ^ y 
íoánso^^ po-rquff dc/düí en 'dio.- té sean mas bien 
^pierierítes^:^!D0S9a«';á.tus ehemige^í-mala sal^^ 
ycscáida'v p(H?q»fe lióte pneiají -empecer > y á 
jtrrS'kmlgoS codicíales' buenas andanzas. Habit 
¿': tu «niíger cosas jjírovechosaf , porque no kodii 
íiJe'á btrp ivarou^yf^que cié¥t¿L;ConTq la hembí» 
s^a.vark') ytm^dable, si nkniésmHiag^da'i pTes4[ 
lamente sé mcli^na-á mal. Aéuerdate de te gúoM 
fdsr>dtí hombreíoruel.^ Bi baforbwim^lo ,- aan<« 
ique baya .ptx)ipéridad 5i slemjpte eifneeqürnó'i 
Se mas pre$tO"á'bír ,'.que naiáj'bahkr , refre*' 
ina la le^gua^ poco habla , .o&íéisitras come^^i; y 
bebes , qítre-cn el comer , ño es' aido el sabio; 
fnas el doloso^ y chocarrera. No hayas embidia 
de. aquello^^'^oe,. la •<fortBna favorece ^ : aujs .ikM 
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tcs;g9Ká drái bkn:;^!|)dli'<}tMirlai;8mbVttii!Uirx|M 
bidioso mu^hoiehi^CBc ^Cét^dmtU' familia íÁísí» 
manera qiie ntk sbiameiit^ como «qjqoc ,. mas 4tii^ 
caoonó bien i haciente atas acotólo ^ los./cuyoaq 
Guarda l^hrer^enzat y.jpatei^)paKte$dela,x^ 
flóit. Y no hay^/pergii^»9actaíi^%cuji (le.^Qeoiv 
dsr cosas «tt)e;Qireas'.6uaTdLa^ idQ>kli9soul»j1r.9l.Mi; 
creta princlpal'i.tu muge,r^iicfímHh''^tÁi¡LVS9f^ 
ih't^am. te. infamar, láo q'ue»un;idiiaí gi'oa^.^uanb 
líalo parajatmidia},;pDr.«iUni^.fifijme or d^;c46 
el diniero y haüei; en U cnrneHQ áih&s .yLaúgoií 
Saluda^, y salvia <de buen^ vQUlot^d ,a Icxs qmtx 
^nóoiitrares , xfn^y^mos ex^mplo ea. el perros 
que ea<animálvksacionaIy,(}\|eiiiHf(;a «J pi^nopiv 
b cola alhagaBdo. Muy ma^la^bosa e$ escai^^Q-rf 
cer alicuitado, .y.mezqaino^ jláa^cosa^buetH^ 
no ceses siempfff de :áprefKlfi^y y :eDtiend4/.i(li 
(a. sabiduría. ' I Cuaiido algují^ «€(14 toiivare^>j)i|2 
otro , i lo nift^ presto que .pod^:^ la ^torpar44¿ 
porqye ma^ ligevámente otra.Vi9^^Q la empir^ 
te; Cuando pudiires bieni ha^r.iá algum^incb 

te pese, n¡ ¡¿íym pereaa. •AJdtóntf'^. P^J^kfQit 
waldiciente, y towtrmuradófr^ «rfli^# la Ifií^gy^ 
de tu compañji^/ÍJtos tus d^:!^^ ybQChps.JC 
^oigots callado^rencomeadar^^f) «as ^lei^.cQf^^^} 
Wás ,_ que ncr teí^^e de^pve^iJ4jNberlas l^^fg 
«bo. Como t¿*íÍjtídrjBtitKábylftcípi>es , y a4y)Crv 
Aidades , no las «su&aa^ cotí ccM;afoiv>trjyste ^ t^^ 
alegre y holgiadimente. A loS'^los ^ yrS¡¿'9t 
¥earsos no Cttfes:d0* aconsejarlos» ^p^sigaf..} l^f} 
qostumbresí^^lo^^malps.. Sflffíg^ii^l >' yy^f^í 
cihe loshutí^fdí^9 y los^p^rfgrinos. fof(ff^ 
toando fueres^par cierras estranás halle& |íiuie^| 
«fta^iba* 10, cwcoa ^\^^. c^ntr^ los y^^^^ 



del «áimás iniiy:tiieir'9ipico'e¿ Aqáel^«rfof 

C4^rto bienavenáiradó , ti cipal luáv;^ ha ^bufid 

irmigo. Mo'hay casfttatl escoádádakqueeltiemt 

po finalmente <jio4a maaHestej^' ydraiga áluz¿ 

Gdn ésto$, . y otroi muchos smosstaimeñtos, is6^ 

pd ettibío áesíá'Btms ^ ;^l«qiKtí. falsamonte 49 

acuso; Y donde' á poco» déses^rado v «de uni» 

tG^e^baxo ^e:'ech^, y asi comoluüálo.'qifie era^ 

dds^venturadamente^ acabo su. ^idá*-^ Después 

die^esto , Itamaiós los fakoñetss ^' mandoleí 

Iik>p6^ áuelb^'^oUoS) hijos de lasvaguilas tóh 

]tia$etv,< los cuales^' como fuesen tbmadosi» acío^ 

timbrólos 'á (r<¿liat> y comer ^inidando arriba^ 

y abaxo votando 'ligadas,' yi^údúsi los piíQ^s 

ir{iáfsi grande^ tálelas de cuero ^-en cada una dé 

tais ttialei^est^a^uir nlAo; Y asi cotnio los niños 

álssabkíi , ó b^xab^ el cebo j> ¿sirrias águilas ri* 

gtíieildb tíl cebó» )l^ com Ida ', YoUbaai lairiba , f 

abaxo. Estis .cosáis' a« i pausadas <^:e9mo la gi*ao 

fortuna del IhiN^tío pasase, •Isojpb, con 1 icen» 

efe del Iley Irícttrtfi' f ue para la tierra* de Eg y p^ 

tó^'j; ton esp^i^h^ii^que ¿I dar'í^i i^tit^^.f quo s0 

t^afaVitlA^eti ^los Bgyptiáfno$tl mas como los 

Bgy^ciahos'la feá'hechur;a dd Is4>po vieron, e¿ 

tímát'Hdo^ por Moáüruo , pensaron que era jU^ 

gt^yi bufhd¿r ,: ni mirando- que á veces edí 

váids feos, y'toi^fies está el IbaUailio , que e$! 

iftVy precioso. 1? asi Isopo'áiéíftie I Palacio , f' 

«eeélia á los óies^def Rey , -clicu^, como es* 

tábá — '" • ••'' • • — • 

te 

céthpi 

ffef Gompato á tí al Sol , y i }os>'tuyoff á iw 
iftyos idel Sol ¿ ^ué for iáeitx^mb si¿s¿JAáit^^ 



^4 

Íos asi t^phí)4l^!^^'S€SmQj lm?.^(Yps deL Soli 
¡ntonce^ d^ole !Í^iK:Un4b«.9 Opé cosa, es el 
Reyno d^j I¿pu<íUi^, ú^rúp^x^iorM iiti66tro¿ iso-» 
fo^ 5onrieiHÍ9«e^,dtxo degista manera: En caso 
elguno. noi^l ituiíS:>tíai*xp ,^más'jdn muchas mas 
t&} y que imsQSKf^ ellSolf%l9aIaisa excede coa 
>« respl^ndoTifi^si el Reyno de. Lkuru^c^edie 

Ír-iSohvepW^'^i t^uyo.MjiíraMlrUaadose el R^^dé 
^ |)ronta>, y^^pai-eiada faabbbide Isopo> dixolex 
Xruxistejne'lQ^ Maeatros^Vqueihan áe ediíncav 
lá torrea Respondió Isopío: Si señbr, pues qué 
mandas otrA)Cosa? Muéstrame* el lugar dojide 
ia 'quieres ^diiiear.« £1 Rey li»<gb , saliendo a 
gt^an priesa V acompañado /dekusj vasallos, y rl¿ 
C09. hombres de biCiudad^ leosi^^tró el lugar! 
en. el tiimpQ,< donde qitem 4^ ^^ edificase 11' 
forre. ¥ sénarli^do Isop crujías cuiítno partes , 6, 
«quinas de^qíwil liigar , ?.!pusoi%ás: agüitas coa 
kts talegas4atadaE»é;los f tes^ y¡'l<>stni«Qscn.cllas> 
los cuales tenit 11 lii lettgii$sren fias manos., y»* 
k>xomida% yel tébo dedlasenuas otras ma^ 
aiós. 'EÁ;xvi^i^:SÍ$n\ct\do\aia'A^ví\Us^ como y^ 
€n:muy atoes y :cñcumbra4aFr volasen 7 Uamár 
ban los nfbzo&s tnostratidoMtbsflengueciliasy 
dScietido^' Dadnos cal y laídHUas, y madera, f^, 
Msiao¿akK]Q«coliV¡jen«ft pabaédificin*. IiO ctiai^ 
eomo ' viese 1 Miéc^nabo, >d«x0: Paca quésói^ 
mire nÓMith>8 boinbi'es qute tienen ala^( RésH 

Ckdió'isopoi'Sará nuiisfaas cosas Y^uí, coma 
mbrb sedi^ qsjéres contonák^ri^ -y litigar conl 
6lf>que es Iniíiy sabio. JB^tóno^ tíixo el Key^det 
tigifptiSi Yp^ míe doy pon Yeiicido (>;6ias iruegotc» 



csvallds , «que son efl> Babylonra , conciben, t 
ie emprctVan^Qsop^ t^'detliandó un d|a desp¿> 
cío para le respondi^T. fL ido para ^casa, maii¿ 
dó fl sliis mo20ss '^tre le trúxesr^ iíñ "gato .^^ f 
tritxerotilo ante Isdpq^ el cv^ to'híno azotar 

JiubUcanientvfciii 'im ' p^lo; * L«í:> cttal ', viendcn 
ó&B^ypciaDOs, tentai^ón de Hbi^ir 5 y defenK 
der al ¿atof nías:n61o pud i eodo» defender, fbe* 
xonse al Rey:j y-jreíóntaron.^cte por grave he¿ 
cho; Entonces naa^dó el Rey á #^¿p|(p) que vi*^ 
¡niese anteely yivyemío^ dixote; Por que hl- 
cíMe esto. asi y>íe$opot No sab<d>qiipe nosotros 
lionramos al Síivs eo figura doi^fiof que los 
Egy*pcUnos tal Idtiito han rabana -Sespondiólc^ 
lM>po: Este ^eo és^ánocbe pas4da ofendióc/á 
Xicurus^ porqtit^jkóiató un gii^ila batalloso,' f 
generoso, cpté le caiAaba Jas i^riiside U noche| 
d/xoel R^y: Ko pensaba- qiieief^ tuyo asi men* 
til* , porqué -nO' puede^ &er ^ue letií itna nocM 
tmyavyv^tí^^un'gaoo i BabylÓTHa. Soncicoi 
dose Isopo, dlxo:^De«queHíájnYÍs|ná>tnan£vá 
#1 gato fue, yrt;érnáa B^^Tlón^W^ct^mo^to 
yeguas que son aquí, y se^empre^^n^ial telina 
€¡áo de los 4¿avafl¿í , que'fioii en-Babylonku 
Forestas pahbraskl Rey 'alabó ^j y 'dncoiniefld6 
Xiiucho la sabiduría 4e isopow M^í enreLdia si>^ 

Ímcntttihizo el'Rey^ llamar Bá-Joí hombres aa»* 
idorei,7 letradas <tela Ciivdad dtfiüSoi. A;»w 
cuales , habiéndoles sMier de ftapoiv'Cbmliidó^ 
los>á ceint\ f^é ^opo Qon ettw. ¡tetando á lé 
ijíSsa , dixo ú ño de ellos \á Isdp© r &lusi tu \ vm 
áigoi De DiosLSoraquhenA&dai,(fi6r<}uelJ5SÍ 

Uaoontigo^iqai» .^c«i^i4efU{ivft0if on^x9'l^ 



,«' 



ps^Z^ioi no-qTrierg:qiie1of h u wt aiBi aprendan 
s-mtntir, porque tu palabía t¿ acnsí que poc^ 
temes , y ootwai á Dkti; Dixo «nroi Un granr 



L 



Templo' está, j.tn'él unaeolirftitKi y que «m«- 
ciene doce Ciiúladei, y ca^ Ciodaáes cutiets 
:a detreinta vigas , {aa cii^tesjdítcurreu ém/ 
umbras. J)ixo Isapa: 'EjUonsstfon e^i Bfib^ 
lana los niños laisabm fÜtnr. ¡Que ol Teni' 
ploes la redondea de ta tíernull't columna » 
daño. Las dhcc/Ciudades sdndtíidoce mesesí 
htS' trainta vijúas son los diisvdd'los mesesi ' 
Jdsdos hembras , se dicen«b!dia'',.y U nochf^ 
* ^e^no en fos.deotro , coatimiMinente cor-' 
nendo sigiiea; i^iHonces dlxaid .Bey á (u*. 
brandes: Que^o embie tr¡butd»4l Rey de.Bat 
byfonia, dcix'cho es. Diñóle uno de ellos, nn-¡ 
guntemosltt aatiitara cuestioai;t«'á' saber: Qné 
«os? es ia qiic nunca olmos, lú'Mlmos* DÍxA 
Isopo: Seamcdatb licencia friiM iBCSponder súu 
ftaaa. X* uifaúiaM fue i ki^nt^ii Use iuM{ 



^ue €l Re)rc0ii&saba.haberr x^tbido empres» 
tedirdel' Reyrliicurü's núU'Jbiáreáfirjitíi platO:, io$ 
cuales se obligó dt dar , y pagar á un termino, 
que era^yaen el tiempo corriente por enton- 
ces paado j.- y'^otto d^ de mañana truxo , y 
mostró^aote e} Rey aauella escritura. La cual 
leída , el Rey", íharaviHandose, dixo a todos 
los rícoi hombres p que presentes estaban: Vo- 
sotros oísteis, ó. visteis:, qué y a hubiese recibi- 
do alguna pecun|^^ ó algi^na plata, ó algunos 
haberes, agora , ó en algún tiempo pa^do del 
Rey Licurus, R^ d^Babyloniá, emi»restaday 
ó dadaí Entonces diierbn/ todos: ^Nosotros 
nunca oimos,.W vimos tal co^a ^h toSa. nues- 
tra vida. Entonces dixo Isopo- al Rey : Si esto 
que dices es verdad , suelta es la cuestión. £n« 
tonces ej Re.ifi cNsebianabo j^QT«ndorest^<éntc5d& 
tUjréspuesta'Seiltopo , hííjcoI: fiienav^ntiurado 
eres i, Rey liibcufiá^, xtueitalhqrabre poseen ,\]^ 
asi por aquestlQ&embio kl.trtbudo con el gramsu^ 
bío Isdpoi Bl .'ciiU', i^ornaado á Babjrlama^ 
«ntó al R^yJGücoms '^odQ.«ihrntb hiciera eif 

Íigypto:^ y allfende pr^seotMe^r tributo. Po^r 
o cual;el-R¿yeiiíindo4 9^ fiii^e hecha á l^l 
pviHiina ibágetí^dé'^TO^ piibiioe>.'I>e5puesdt 
pocos dias I^^K|¿»i^<codi<rTandt3bde "veriá Giieoiag 
demandó ^'licbiciai!al Rey^ .{k-ometiehdolW^^é 
voltease' páraf éh?í y de gwtarvio: testante -dé) 
t4eTri|pít en- Blibyi^rtfJa ^ y asi^ «Ádando, por las 
Ciudades de rj^fddta'i^ monstmndo;su sabiduría 
€nde eñ fibtítain) grdfíde- oombradia ganó; f» 
ftdt|uiriót(^|«%bMdl|ría. ri'Fi jia&fibme , isopa ' sé^ 

(Miá á^iiá I|j^,ii4Umád(yiItetfbj!, i el cual €9lí 



lEhrdtil rmf koAr^it , y ¿ahesa. de Región.^ 1 
como los Pueblas le oyesen ^ y le siguiesen. , y 
kboran alguna no le hiciesen y Isopo les dixo: 
Varones de "Dtlío , vosotros sois cierto semeja- 
hles al árbol ^ el cual es tra^ido á la mar. JEcl 
ladero y. cuando está lejos deA^ mar, parece 
cos^ muy grande ; mas cuando está. cerca > cor 
noce como es pequeña cosa. Y como yo asi'fuc- 
se apartado d^-vuestra Ciudad ^ como pensaba 
que vosotros eradcs los más excelentes de todos^ 
snas agora , estando cerca , conozcoos por me- 
nos discretos de todos. Los Delfos , oyendo es- 
tas cosas, dixeron entre sí: Este, como por las 
otras Cindades ha sido mucho seguido , y teni- 
do de los Pueblos, y si nosotros no nos guar- 
damoS|> por cierto por sus fábulas, y exemplos^ 
quitará , y menguará la autóíidad de esta nues- 
tra Ciudad. Por ende hayamos nuestro consejo 
sobre esto ; .y asi acordaron de matar á Isopo 
por engaño, leyantartdole quiera müjr malo, y' 
sacrilego; y porque el Pueblo no lo osaba ma- 
tar publicamente sin razón,, aguadaron al sir- 
t^léiitié dé liQpó'ytu^Tído Mftiíése de aderexafr 
fe$^cbsas párá^í partir, y puíietoftlt; dentro de 
ahs cargas una^redoma de oró escond Idamente^ 
b'cual era del Templo del Sol. Y Isopo , no 
s|b7éfido la asicchanza, y traitlon , que estaba 
contra él apareada > partióse deílquel lugar pam 
éti-o, llamadd FbCídai^ al cíuafí siguieron los de 
Diélfo , yití pf6ftdieron con gran clamor. Y ca¡t 
*b Ií5opo ,-lés rogase, que líídixesenj porque 




fio 

satmio lascsrgM, halUrón IirrcJaina de'oti^ 
la cual, mostrando-á todos gi-aá raido, lo tru« 
X«ron á la cárcel. Y Isopo, aunii«i<sabÍendo lá 
^ran traición , y falsía , rogaba^ét ^ qut; le def 
xasen ir su camino. Y ellos le apremiaban , y 
constreñían mas «hiñcadamente camino de ut 
cárcel. 



fsopo entonces, como no .viestrmanera ií tst 
^par, j conocía i^ue teniao-ofufrjo délo n?^ 
pity gemía ^ ]r aquexabasedenj.fortuna maiítt 
(Y .í un su amigo , que hayia nombre Deináy 
erttrandoen la cjrcíl, y viendo 4 l^opo gep(vi5i 
dixple asi: Póc qii^ te aquejas», y gimes a«» 
Isopoí Esti con fuerte coraZon , y toma buen» 
«speran^a, y congela á tí mÍsip(».Y ellos^i^-f; 
fando en estas |»l^bras, |os Delioc. condenaros) 
á..inuerce á Ipopo^ como á rolfalíorj v sacrilega 
44Í Templo d*:. Apolo ; "y aiugtín^ose en uno^ 
c4ftiranlo d« laxii^et^par* loiO^genar dic ÚQ« 



^tt^b^bsixojío oial conoclenda, dlxolesisopo 
«si: En úeaapo que ksaniftfalias brutas eran en 
concordia , él mur con' la rana^ tratada, y he« 
((pha su amistad , la combidó á cenar , y asi en- 
trando en una cámara -^ dojide estaba el pan» 
iniel) yhigos^ y otras muchas buenas viandas» 
dixo el mur á la rana: De «todas esas viandas^ 
efic;oge , y come de las que mejor te sabrán ., y 
habrán mejor apetito ; y después que sé alegr^i- 
ron 9 y holgaron, con aquella>9 viandas ^ rogó U 
rana al ratom: Pues yo lie comido , y holgado» 
contigo , razón será , que tu vengas á conocer 
mi casa^, y tomes de ella todo lo que quisieres» 
y porque pases mas seguro 9 ata tu pie al mió. 
m mur y creyéndola, lo hÍ90 asi, y atados los 
pies , la ranasal^ó en el rio^ y llevó al ratofl, 
nadando; y asi viéndose el» mur, que se ahogan 
ba , y moría dentro en el agua ^ dixo á voce^sj^ 
Jfo>r engaño soy muerto, de M:> alguno de^jcii^ 
qjuc qnedán ^n vida me ha: de .^er vengador-^ 
til' Silos y estando en esu. ^ónUenda y sobrevü:^ 
RÓ.el milano ,; y viendo al.mür en agua , arr^r 
ba tolo en uno con la rana:>.y. comiólos ambas, 
)liiitamente.'Agoi;a sin culpa ,:y ¿ontra der.ecbo- 
^uero yo de vbsotros, y soyripej>ado ; masi Ba-^ 
t^rlóijia, y Grecia me han d^ V^pngar de vqsq^, 
tros, quexometeis en mí esto omI. Los J)^^os^ 
ofendo esto , no curaron/do lordfxar^ m^i^í^r^-J 
tes traba aban por le llevar áJal'peoa, dona¿ Iq^ 
queriaii despeñar. Mas.Isopo ,-ir^p^naíidoi hw^ 
kcr de sus manosi, y acogióse al Templo. deíÁpq^^ 
ío, y nublóse al Altar.; mas m le valió 9^'dai 
los DcHbs por fuerza , y muy '^uázm^ntcsi^rt 



batamlento , agueatamcnte to Helaron i'd&tpei 
fiar* Y Isopo, viéndose traer asi tan desiionrá^ 
damente, dixolcs: Varónos de Delfp , mirada 
vuestro Dios maguer estasu casa' sea pequeña,' 
no le queráis asi deshonrar ;" mas catad verguen-> 
aa, y mesura á Apolo , al cual- Dios me acogí^ 
y de donde me habéis sacado. Mas ellos , no en** 
tendiendo en sus palabras, con muy grande agu^ 
cia lo llevaban á la muerte. Viendo Isopo sü 
fin ser presente muy presto ^dixoles asi: Varo^ 
nes malvados , y crueles, pues no puedo hacer 
<jue me entendáis mis razones , y amonestamien- 
tos, atended mtiíy diligentemente á este cxcrn*^ 
jplo í Un Labra ddr como en el campo se enve^ 
jeclese , y no huviese visto, jamás alguna Ciu^ 
dad , codicioso de la ver, rogó á^sus parientes 
que lo llevasen i la Ciudad, y ellos pusieron en 
ún carro ali viejo, el cual llevaban dos asnoi 
dfádos, y dixeron: Agora aqtiijalos , ellos tisi 
llevarán á la Ciudad^ mas como el viejo cami^ 
náse para la Ciudad, aconteció un torbellino dd 
viento súpitamente , -^e manera que obkrufeciá 
él tiempo, y los ^^nos errando el camiaoy Uch 
varonlo á un lugar -íjiuy altOy y ^peligroso; V>Í 
•^iejo, viéndose en'<tal peligro, llamó a Jupiteiv 
diciendo : Ay Jupher , en que te Jle ofei^dite} 
porque asi perezco mezqu i ñámente ; aun si fuer^ 
ral,' muerto de tinoi cava líos preciosos, mas de 
Sbos asnillos vilesi Y así di xo Isopo; Ycf nif 
5oy muerto ée hombres ilustres, mas- de siervos 
inútiles soy desdeñado; y llegandcral lugar de| 
dísíiípeñamiento, recontóles otra vez de esta fori 
fliÉí.'Uft' hombre f^^iendO'pi'íeso. del amor de sií 
}fl|á^ embiá^á^uiiac^ea/ájffinuger, y^detuí^ 



tr^j^f en cisr^'í latuftl cdiho TJobiQ, y estnn- 
pase i dlxo la hija ¡'Padre , t^macfiendidas yi j 
muy feas cometes^ yo quisierximas padecer estf 
crimen , y mal de otros ciento ,^u«' de tí solo^ 
3f aii dixo Isopo : Varones de>l>elib , tnaloa^ 
y perversos, yo escogiera cercar á toda CicUia^ 
fitódoslos peligros de la mat sufrir ames qutf 
.ite vosotros asi injiídosamectte moriii.: ^ 



Rttego vos, y á vuestros Dioses * y á vuestra 
tierra requiero , y amonesto á todos , que oy- 

fan á mi que muero Injustamente , y reciban 
e todos vosotros dignas venganzas de tormén- 
¡, y penas! mas ellos, no curando de c' 
, de un; ' 



da, de una peña muy áspera lo hicieron despe- 
ñar, y caer. Y asi él cuitado de Isopo feneció 
su vida. T muerto Isopo , la pestilencia , y 
hambre , y un gran furor , y locura de corazo^i 
comprehendió, y cayó sobre los Delfbs. Sobre 
lo cual denutidaron consejo á ApolOj y huvic- 



ron respuestáf que h'rcieie un'onKftÍDB'Xá^^c^' 
para amansar,, y aplacar los Dioses. Y asi com-^ 
. fungidos , y arrepentidos de coraBon , por{|ue 
^¡ mataron á Isopo tan ínjustaineme , le edifi-^ 
faron un templa. Por lo cu a L todos los prínct» 
pales dfc Grecia ^ y los Adelantados y ¥residei]>> 
les de todas las Erovincias, oida la cruel mucrt 
te de IsopOf vinieron para los Delfos, yJiaU* 
da su diligente información , y sabida toda la 
verdad , jusiicuron , y castigaron á los que fue- 
ron en su muerte, con grandes penas^ y toruieo* 
tos, y asi vengaron la muerte de Isopo, 

^^¡tii s» acah». I» yiJa dt líap». 
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LIBRO PRIMERO. 
aquí empieza el prefacio, 

y Prologo del primer libro 
de Isopo. 

JK.oniuIo i Tiberio su hijo de la Ciudad de 
Ática , premisa salud. &c. Ciertamente el Iso- 
po , hombre Griega , clarísimo, é ingenioso, 
con sus Fábulas > y exemplos, enseña á losbomr 
bres de que deben guardarse en sus hechos: j 
poTque palpablemente la vida délos humanos, 
y costumbres mostrase , induce, y trae en sus 
Fábulas, y exemplos^.las aves, bestias, arbo- 
les, y ganados^ que hablan, según que rcqule* 
re ^ cada una Fábula, porque los hombres oo- 
troncan porque causa es hallado el modo, y li- 
hage de las fábulas, y recontólas breve , y 
abiertamente , y propuso las cosas muy verda- 
deras , Y buenas, á las malas: compuso las co- 
sas enteras a las buenas. Escrivió Us^falsedades 
de los raiios, y los argu méritos de }of^ mal^-¡ 
dos; y enseña á los enfermos, y flacos ser hu-* 
mildes, y que las palabras blandas son señala- 
damente de esquivar, y guardarse debe el hom- 
Ijre de ellas y otras muchas cosas enseña, se- 
gún que parece por estas Fábulas siguientes. Y 
yo RojTiu(o-las traslade de Griego en Latín. V 
%i tu Tiberino , hi.o , las lees , y con coraaoíi 
' B 
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Heno las miras , hallaras lugares apuestos^ que 
moverán á ñsja , y allende aguzar asaz el.in>- 
genio. ' . 

jíqtii Si acaba el Prologo Frosaypo , y comUnza 
la declaración dd otro Prologo MetrlcOm 

j: orqiTC ayude, y aproveche á la vida huma- 
na , el presente libro es compuesto á manera 
de Fábulas de reir, que las cosas provechosas, 
y necesarias , mejor , y mas dulcemente se to- 
man pintadas , y fulcidas con cosas provocan- 
tes á risa 5 y placer: este H\irto contiene ftato 
con flor, y la flor causa sabor; El fruto sabe, 
y ha dulzor; la flor resplandece: site' place 
mas el fruto que la flor, aquel coge: y si nías 
la flor aue el fruto, toma la flor; y si entrani- 
boste placen, tómalos juntos. Y porque la vir- 
tud, y pereza no haga dormir la anima, y vo- 
luntad deiectuosa y perezosa , el mi corazoa 
movió obra en que vel^, y haya exercicio ; y 
porque el valor de la mes se levantó/de vil 
campilio. £1 Dios todo poderoso riega tas pa* 
labras secas con tu roció , V la brevedad de las 
fábulas trae carga honesta de costumbres, como 
la cascará seca cubre muchas veces el meollo. 
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COMIENZA EL PSIMEK LIBRO 

de las Fabulns de Isopo. 

FABÜtA I. 

£e/ Galfo, y déla Margarita , 6 Jaspld. 



Iiter-, y no tnttadef > mtnosprtcio ts. 

X-^\ Gallo bitfcando de comer en el muladar, 
lialló una piedra preciosa , llamada Jaü^ide, 
que yacia en lugar indigno , y no convcniljle, 
la cual viendo el Gallo en tal lugar, dJxo asi: 
O buena cosa, en el estiércol yaces de esta ma- 
neraí Si algim cdicíoso te huvíese liallado, 
con que goao te huviera recibidoí y asi iiabrJg 
tornado á tu primer estado , mas yo de vatde 
te hailo en este lugar do yaces , porque nías 
busco yo aqui algnn maniar , que a tí , ni yo 
aprovecho á tí j ni tu á mí. 

lEsta Fahula recutntaJsopo contra a-jiielfot 
que léea «itt libro, v no lo tntiendtnj lot fualtí 



no smhé/í /a vtHud iá ta MapgafitM f f msi 90 

jftíáden chupar la mí$l de. estas flores y á estcf 
^Qco aprovecha leer , salvo tan solamente far^ 
iaher solaz de las palabras materiales* 

FÁBULA II. 

D^l Loba, y el Cordera* 

Poéo aprovecha verdad , y razón cantos nmíos, 

y perversos 

Jtjl Isopo , del ¡nocente , y sin culpa , y del, 
improbo, y malo recuenta tal Fábula, ifl Cor« 
dero , y eí Lobo , cada uno por sti parte y ri-^ 
jiieron'a beber al. rio , el Lobo bebia arrit>a, y 
el Cordero mas abaxo en el agua. Y v'endo et 
jLobo al Cordero, di:(ole: Por qué me has em^ 
turbiado el agua , en tinto que yo bebia^ Ros^ 
dondióel Cordero con paciencia: Como te pue^ 
do yo enturbiar el agua que corre , de donde 
tu Bebiste , á do yo bebia? El Lobo no curan- 
do de la vetdad , ni razón , dixole: y por es<> 
me maldices? Respondió el. Cordero: No te 
maldixe yo. Entonces el Lobo , mirándolo d^ 
través, dixo: seis meses ha (]ue me hizo otro 
tanto tu padre. Y respondió el Cordero : yo 
en ese tiempo aun no era nacido. De cabo di* 
^o el Lobo: Porque me has destruido mi cam^ 
j)o, paciéndomelo? Dixo el Corderos Por cier- 
to aun. no tengo dien^s para pacer y y asi na 
té he hecho daño alguno. Finalmente y dixole 
el Lobo aunque no pueda .soltar tus argumen-r* 
toí .5 empero yo te entiendo cenar « y después 
40 G^diii 4o^ga^ contigo., 7 a«.i tooiando el coj^ 
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dero itiocente, <¡Bltóle1avtcU, y esmlól». 

Esla Faiufa stgnijica, que cgroa dt los hm- 
tosj y JUlíoSf no ha lugar verdad , ni ratón ¡ tá 
mal» otr» casa eontra ellos, salvo la futría solas 
y stméjítntts Lobos se hallan en cada lugar, 9$ 
muMlts por tiranía , bus^aado ocasiones , betttt Id 
f^ñgrt y y ajan de los ¡nocentes ¡ y pobfts, 

FÁBULA III. 

3>»l Mrir , y Bmm ; y del Milans* 



ÍHnthot for hacn- daño á ottvs > deftrityet 4 si 



J\.quel que piensa mal , y cosas eontrafiu 
contra otro, no puede huir, según que pore^ 
fabüta íe muestra. El mar .queriendo pasar úñ ' 
rio , demandó ayuda á la Baña , la cual le le 
ofreció mucho , y dlxo , que era contenta de 
lo pasar muy seguraroentc , imaginando entre 
fi de lo ahogar , y matar , y dixole: Por que 
p«ses mas seguramente, ata tu piernaá la mía, 
y «1 nur, creyendo á sua palabras, dexóse aur 



con olla, y llegando en medio.delriO) comen- 
zó la rana á meterle dentfo en el agua por aho- 
gar el ratón , el cual puso sus fuerzas por te- 
nerse encima del agua. Estando ellos asi en 
porfía , vino un milano , y arrebató con sus 
uñas al ratón, que sobré el apua estaba, y lle- 
vó consigo Á la rana , que con el estaba atada, 
y asi los despedazó , y comió á entrambos. 
Slgrú-fica esta Tabula -, que los que piensan 
mal ^ y daño d los otros ^ y lo ponen ^or ohruy d 
las peces se Jas t rayen á sí mismo porliacer mal d 
otros-i y asi 'perecen los que so especie de bien ha"* 
Céfi mal, 
• FÁBULA IV. 

Del Ferro > y de la Oi?c/a^ 

Condición es natural de los malos ^ mover pleV'^ 
tos falsos á los inocentes , y buenos* 

JL/e los hombres falsos , que contra los bue- 
nos mueverf pleyto, y traen falsos testigos, se 
dice esta fábula. El perro demandó, faískmentc 
á la ©vea cierta cantidad de pan, qi?e dlxo ha- 
verle prestado; la ove a lo negó, sobre lo cual 
coiitlenio, se fueron ante el Juez ,*ante quien 
fue propuesta la demanda , por el perro pedi- 
do, y negado por la ove a. El perro re ofreció 
de probar sw intención con testigos dignos de 
fe , y h'zo concierto con el lobo, con el buy- 
tte, y con el milano, que testiguasen contra la 
verdad. Presentado al lobo por testigo , dixo, 
sé que el pm demandaba el perro i la ove'a 
que se lo prestó. Y él buytre aixo : Por qué? 
niega la oYe^a > el pan ^ que re«lblá prestado 



£t milano afirmñ, que citaba preiente, por lo 
cual condenó el Juez .i la ove a , compelién- 
dola Á 'que tninc el pan ion las costas. No te- 
n'endo a ovfta de qiie pagar , aunque era y* 
Invierno , sé huvo de trasquilar su lana, con 
la cual pago el pan > que no debia : petando 
aquel Invierno con arto traba o, y frío. 

Quiere Jecif esta fiií"la, ifut toi homhrts 
malos, v falsos , huicanda otros stme antes fa'- 
sanos, hacen mucho mal, y daáo á les inOi.ifdUf 
y 4 ios que poco piitdeit, 

FÁBULA V. 

Del Perro y del pedaio de la- carnet 



ifo debe el hombre dexar lo eierta for lo dudoso. 

J\, Las vece? pierde el codicioso lo que tie- 
re en su poder , queriendo tomar lo ageno* 
de lo cual se dice fa sjjiuiente fábula. Kl per- 
- ro ^ teniendo un pedazo de carne en la boca, 
pasjba por un rio , en el cual vio la tombiii 
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ée la carne , que é\ llevaba ; y pareciendole 
aquella mayar que lá que el tema , abrió lá 
boca para tomar la sombra ■, que en el agua 
parecía ; y asi , se le cayó el pedazo de U car- 
ne , y llévesele el rio, y quedó sin lo uno, y 
'sin It otro perdiendo lo que tenia, pensando 
aloanzar lo otro que le parecia mayor, lo cual 
no pudo halier. 

Eita Fábula tlgtii/fca , que no Aehe ti hom- 
irt ocJiciar lo age/to , j dudoso , y áexar lo su- 
ya , y«e es cierto, aunque h ijue codicia paretea, 
mas. 1C asi , segitn ti coman froverhio , quien 
todo lo quiere, toda la fierd». ' 

FÁBULA VI. 
2>«/ Li -a y da 



J}e^e ti hombre tomar compañía con sus iguales^ 
y no coa los mayores. 

JÍ1 proverbio djce , que nunca es igual , ni 
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lúe ) la partición que se hace entre mayores^ 

y menores, de lo cual es el exemplo siguiente. 
I*a baca , la cabra , y la oveja tenían compa-^ 
fiia con el léon^ y como , andando por las sier- 
ras, tomasen un ciervo, partiéronlo en quatro 
partes ; el león tomó la primera pane, dicien- 
do : Yo tomo esta como león ^ y la segunda 
parte es mía, que soy mas fuerte que vosotros 
la tercera parte dfclendo , porque corrí mas 
que todos , y quien tocare á la quarta parte, 
sne tenga por su enemigo , y asi tomó todo 
el ciervo para sí. 

Esta fábula amonesta^ que no tome el hom" 
tre compañía con mayor que él , porque el tra^ 
Tfajo ts para los meiwres ^ y ^l provecho para los 
mayores. 

FÁBULA VIL 

Del Sol y V del mal Ladrón» 

Jfo dehe el hombre favorecer á los malos , p9r» 
que no Sean aumentados, 

V^omunmente se halla , que los malos pa- 
dres engendran , y procrean peores hijos que 
ellos, de lo cual habla la fabufa siguiente. Los 
vecinos del mal ladrón le buscaban una mu- 
^er 5 para que tuviese hijos ; y un sabio halló- 
se ende , y vio como aquellos vecinos querían 
complacer , y gratificar el ladrón , y les co- 
menzó a rogar ,. que le oyesen el siguiente, 
exemplo. Un tiempo el Sol quiso tomar mu- 
ger , y casar con ella , de la cual y sintiéndose 
agraviadas todas las Naciones, queriéndolo em- 
bargar, y esíorvar , fueron á Júpiter , dicien- 
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do , que no debía casarse el Sol , porque sería 

gran perjuicio , é injuria de ellos, y alegando 
otras cosas , que les parecían que podían em- / 
bargar, y estorvar sn casamiento 'Júpiter, mo- 
vido de ellos , demandó las cansas de sií per- 
juicio , y incuria; y «no de ellos se levá'ntó 
ante Jiipiter , y dixo : Las causas de nuestro 
per uicio son estas: Ahora no tenemos mas de 
un Sol 5 y el solo con su calor , y estío nos 
perturba , y eno;a en tanto grado, que nos me- 
dio quema. Y prcs asi es, como podríamos so- 
portar , si éi procrease hlosl 

Qitiere decir esta fábula , que los hombres no 
delen comyla.er d ios malos , y perversos , ^//te 
viven malaíln¿rite , antes del en echarlos de entre 
si-i y no frocurar que sean aumentados aUrt 
ellos, 

FÁBULA VIIL 

Del Lobo ^ M de la Grulla* 

' TmÓs malos nunca conocen el bien qiie les hacen. 

l^ualqulera que h.ice bien al malo , puede 
recibir mal por ellos ; y no bien ; por lo 
ci?al oiréis este exemplo. Como el lobo comie- 
se carne , atravesosele en la garganta un hue- 
&o , y rogó á la grulla , que pues «ella teni- 
bien largo el cuello, le quis ese poner medici- 
nas , y lo librase de aquel peligro , sacándole 
aquel hueso, prometiéndole por ello de le dar 
galardón : la cual por sus ruegos , y prometi- 
mientos lesacó el hueso, y asi guareció el lobo. 
La-grulla , pidiéndole que le pagase su traba- 
jo, y cumpliese lo que le prometió. El lobo le 



respondió: O ¡ngriu , v ieugtiitcidí , no sa- 
bes que tenias tu cabeza dentro en la mí boca, 
de manera que te pudiera degollar, si <fu¡siera, 
y te la dexe sacar, sin te hacer mal ninguno, 
no te parece que te hice gran bien en elloí 
Qué me demandas mas sobre etloí' 

Esta fábula aes áemuestru, que bttcei' hien á 
tos malos , no aprovecha , porque aanca st «cmt* 
daa del bien que reciben. 

PABUtA IX. 

He las íbs Perras, 



JTa dehefi sér creídos los llsongeros^ poraue á lat 
veces debaxo Ae la mtd hay : ieU 

JCfsta Fábula nos enseña , que nos guarde- 
mos de las palabras blandas de los malos hom- 
bres. Una parra , estando para parir , y no te- 
niendo lugar donde , rogó a otra , que la de- 
xase parir en su cama. Y donde á poco j como 



ya estuviese buena ^ y fticrte ^ la otra , cuya 
era la cama , dixole i Pues había parido, y era 
iana , y estaba en buena disposición, para po- 
derse ya ir con sus hijos , que se fuese en buen 
kora. y la perra , recogida, le respondió ^ que 
tío quería. Después , como ella vio esto , co- 
men^ de pedir su cama mas ahincadamente, 
«mena^íandola , si no salia ,de su cama. Y* la 
otra con gran saña , respondió s Por que me 
turbas con iniurias ? Si fueres mas poderosa^'y 

Íudieres mas que yo , y mi compañía ^ darte 
e la cama , v no de otra manera. 

£stja fahulia nos avisa , que no átrños h fue 
tifiemos fara nos mismos á estos por palabras 
h/andas : porque ' dehaxo de la mld a viene d 
¥ecesJa hUl y y amarga. 

FABUIA X. 

Del Hoinhre , y de la Culeíra* 
Xa iuena otra hecha al . ingrato , no solamente 
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és perdida , mas siempre d¿ mal por lien. 



I que hace bien ayuda al malo , y ingrato, 
sepa que será de ¿I desagradecido ; y en lugar 
de le responder con buena obra, le contrariará 
«egun prueba esta Fábula. En el tiempo del In- 
vierno , como hiciesen grandes fríos , y hela- 
das , .un buen hombre , movido de piedad^ co- 
gió en su casa una culebra , y la goycrnó , y 
mantuvo en todo aquel tiempo : y como vino 
el Verano , comenzó de hincharse ^ y émpon* 
soñarse la culebra , y moverse contra el noiu- 
toe 9 el cujil , viendo jsu ingratitud ^ le áxi<^\ 



que st fyí9S€ en buen hora de su cas^; y la cii- 
tebw -) en lugar de se enmendar , tarnóse con- 
tra él. ^ , . 
QüUreno^ ntustrar tsu gx^mplo , qu$ los ¿a- 

gratoi , -J malos , /w<2^ ^« muevan á enojar é 
aquellos qué U hacgn hien , que no A remunerar-, 
íes 5 ^ for la miel les dan veneno , y /^ar elfrtkf 
fensL , y por la piedad engaño* 

FÁBULA XI. 

Del León , y ¿í/ Asno» 

Debemos fer donar h los ignorantes y y resistir á 

los locos* 

JLJe los qtie ge tien ^ y escarnecen de los que 
no deben , el sabio propuso tal Fábula. Algu- 
nos hombres son. enojosos , burladores , y es-- 
carneccdores de otros ^ mas á sí mismo causaa 
j hacen nial. Asi como un Asno, que encon- 
cro con un león, y díxole^ burlando de e'l. 
Dios te salve; hermano, y rióse dee'l. El Leon> 
indignándose de sus palabras , dixp entre sí: 
13 o quera Dios que de vana sangre ensucie 
fiús dientes , que contema dexarte injuriado, 
Q ^espedaziado. 

Signíjica esta Fatula^ que del emos perdonar 
k tos ignorantes ; mas debemos r¿sistir , y A- 
fendernos délos heos y que quieren acometer a otros 
mejores qué sil y que el loco /¿intasttco no deh^ 
reírse de los hombres nobles y virtuosos i ni igu^i* 
/df /I solí elfos* 



FÁBULA. XII. 

De los Ratones. 



Mejor es tener pohreaa , y en pa^ , ^ne liqtttt» 

con turoacioa ■, y escándalo. 

4 sfruéba esta Fábula , que me;f>r « qne el 
hombre sea seguro , y pobre , que rico , tur- 
bado , y lleno de enoos. Un Racon, (Jhc mo- 
raba, en tina Ciudad , andando un cammo^ iiie. 
recibido de la posada , y coi yidadn de otro 
mur , (}ue moraba en el campo , v en sii cali- 
lla le di6 de comer de lo que él alcanzaba; et 
á saber , de bellotas , habas , y cebada , 8cc. 
con muy buena voluntid, Y dondo i poco el 
ratón de la Ciudad, tarnandn por alli , rogó al 
mur del campo, que él quisiese Jr Á la Ciudad 
á holgar con el , el cual mucho rogado, se hie 
con él: y asi, entrambos á dos Á la Ciudad en- 
traron en tina cámara honesta en el Palacio, 
donde moratia_el Ratón ciudadano, la cual era 
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llena , y abundada de^odas viandas; y mos-^ 

trandole todo esto el uiur de la Ciudad al otro 
aldeano; díxole: Amigo, come, y usa de todas 
estas viandas , que tengo en abundancia , y me 
sobran cada día. Y ellos asi estando , y gustan* 
do de muchas mareras de viandas» vino supi- 
namente el despensero , y abrió la puerta con 
grait estruendo, de lo cual los Ratones espan- 
tados y comenzaron de huir cada uno por su 
parte. Y como el mur de casa tuviese lugares 
conocidos 4)ara luego esconderse , de presto se 
puso en cobro: el oó'o que no sabia como a» 
escapar , subió por una pared arriba, con mie- 
do ae la muerte , y asi se defendió , asaz tur- 
bado. Y sa^lido el despensero de la cámara, cer- 
rando la puerta , íos ratones, tornai'ón á su co- 
mer 5 y placer. Donde dixo el mur de la Ciu- 
dad aldel campo: Cómo te turbaste asi, amigo, 
cuando huíase Vente ac.í, y comamos, y goce- 
mos , ya ves cuantas viandas , y deleytes tene- 
mos , y no hayas miedo, que no hay peligro 
pinguno á nosotros en esto. Respondió el mur 
aldeano*. Tú, que no has miedo, ni pavor, uia, 
y gómate de todas estas cosas que tienes , pues' 
no sientes esta turbación de- cada día. Yo vivo 
én el buen campo alegre á todas las cosas , y no 
me turba mucho ni esparta cosa alguna. Tíí tie- 
nes , Y has mucho cuidado , y ninguna seguri- 
dad' tiéties. Tú serjs tomado en la ratonera ó en 
algún lazo, y ser<^s comido del gato, y allende 
eres aborrecido de todos. 

Esta Tabula increpa-, y rtáarguye tí aquetlof 
que se alUí;an 4 lo$ imjores , forq^e haxdií al* 
guMS deU^tts > ^ CQs^s qu^ son mas qué su 'natar 



rattta requiere, y ia Jtetñna, y tiue/isatay ^us- 
deben amar la vida provechosa , qi^e les es dada-i 
según estado , * que mas seguros vivieran en sus ' 
casillas , porque la potrera alegrenteiite tomada^ 
mas secura es quelas riqíie'^asj coa las cuales hA 
tlhombre muchas turbaciones, ^tristezas inmensas, 

FÁBULA XIII. 
_ -Di/ Águila, y de la Raposa. 



XéOS grandes na dehen hacer mal c\ los pequeños^ 
porque mu<has veces se vtngan dt e(las, 

J¿ásxí FabuU muestra , que los pnderosoí' 
deben temer á ios mas baxo« , y pequeños. 
El Águila robó , y tomó á la raposa lOi hi os, 
para dar de comer A los suyos. Ella siguiendo 
«1 AguiU , robábale, que le diese sus ni os; y 
viendo el Águila como ella era poderosa, y la 
raposa mas bana , r pequeña , no curo de ella, 
ñus antes la menospreció. Xa rap'^sa ^ llena de 
«Ogaño , traxo fuego , y muflías pa^as , y cec 
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candó el árbol ^ donde estaba el aguiU con sus 
hi;os5 puso fui'go; y como' el humo^ y 1^ llama 
aquexasen al Águila con sxis hi-os, forzada ella^ 
por causa que ios hijos nd se quemasen ^'^tomó^ 
y dio ios hijos á la raposa , sanos, y sin lesión., 
Y asi nos enseña esta Fábula , que no haga-*, 
mos mal á los pequeños y porque no se venguen, de 
nosotros , que en muchas fnaner<ís podría empecer 
el menor al mayor^ y allende serian punidos de lé 
llatna ^ y ftteg'o de la justicia Divina por ello, 

FÁBULA XIV. 

Dit Águila, y Caracol ^ ^ ía -Coi^neját* 

Muchas' cosas S0 hacen pot* árte^ que no se hacem 

pof* fuer 2a» 

JCil 4ué es seguro , y guardado , por el mal 
conse;o^ puede ser confundido <, segtin prueba 
esta fábula* Una águila tomando en las uñas un 
caracol ^ voló con él en alto , la cual no podía 
quebrantar el caía¿ol, porque se.encogia dentro 
estando asi el águila , no pudiéndole quebrán-* 
tar, sobrevino ende la corneja, y^omenaandor 
la de alabar, dixoíe: Por cierto V muy buena, 
^ka traes;, itias si por ingenio no usas^ nó te 
aprovecharás de ella en cosa alguna. Entonces 
cfl águila ^ prometiéndole parte de la caza^ le 
togo que te aconsejase , la cual le aconsejó en 
esta manera: Que volase muy alto, y que de* 
icase caer la caza sobre alguna peña*, y asi se 
quebrarla la cascara deel, y de esta manera no9 
gozairemos', y^ comeremos 4e tu cazfi. . X por 






este mal conse'o per?c!ó el caracol, el cual por 
natura estaba bien escondido , y cubieno de !• 
concha. 

QiíitM itcir esta f^uta , que muchas cosas st 
iaceii jf.'r arte , prudencia , y consejo , las cua' 
hs no se godrlan liarer £or fuefaa. 

FÁBULA XV. 

Di/ Cuervo t y áe ta Saposix, 



Cuando alguno ¿e to que en él no cate ¡ eS atahif 
do, jutgue-t fut la tal alahanta es engaño, 

J^os (]ue desean , y han gozo en ser alaba* 
dos por palabras, arrepientense de ello, cuan- 
do se ven engañados , de lo cual se pone tal 
^bula. Un cuervo tomando de una ventana 
un queso» llevólo encimare un ^rbol, lo cual 
como lo viese la raposa , deseando haber el 
queso^ con palabras engañosas^ comenzóle de 
alabac , y decir de esta manera: O ave mujr 
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hermosa , no hay en todas las volátiles ^uien 
sea semejante á tí y asi. en el resplandor de lá. 
color , cómo en disposición , y forma muy 
opuesta. Si tuvieses la voz clara , no habría en 
las ares fluiente llevase ventaja, «ni primor. X 
él gozándose de la vana alabanza , y querien-* 
do complacer á la raposa, y mosti'árle la voz^ 
comenzó a Cantar, y abriendo la boca, cayo* . 
sele el queso que tenia en ella ; y no era bien 
en el snelp , cuándo la rapOsá lo tenia» ya, y 
codiciosa del queso, en su presencia , Ib co- 
mió luego. £monce$ el cuervo gimió de lá 
rana alabanza ^ Con gran pesar que tenia ^ el 
cual no le aprovechaba* 

amonesta aquesta fdhütd 9 qiu ninguno Jéíg 
oir, ni crééf* las fatdbfaJ ¿ngdnúsdS d4íPdnA ala* 
íanra , güe ta vdnd ^ y faUa gloria ^ causa % j 
trag verdadero tnojó ^ 1/ dolor a 

FÁBULA XVL 

27«/ Í.ton..t Puttcé j ToiUi i f del Asmo* 

JéOS quesoráconstituídús iri grandes estados ^ seM 
íénevolos 9 porque si cayeren de tal estado ^ ha^ 

lien amigos. 

jf\.quel que ha perdida su dignidad 5 y es-* 
tado , quite dé sí , y de^e la osadia , y rnane^ 
ra primera, porque no padezca injuria alguna, 
según que se prueba por tsit exemplo. £1 
I.eon , estando enfermo, viejo, y sin fuerza, 
que ya estaba en el punto d^la muerte , llegó , 
á el un puerco moptés cojdl sana q^ue tenia 
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contra el por havcV sido íierido, é injüriaíto 
dt él, y asilo hirió, y ie vengó del Ieon.I)cñ- 
de á poco sobrevino el toro , é hiriold muy 
Qrüelnlente con sus cuernos; finalmente vino 
e) asno pa^ ef león, qtie era su enemigo , y 
dióle'tin par de cocea en lá frente. Y viendo 
esto e^ león , con gran suspiró , dixo asi: 
Cuando yo estaba sano , y en mi$ fuerzas , y 
virtud ^ me tüe hecho honra , y temor , y to- 
dos no curaban , sino solamente de mí; deí 
maneta > qUe la mi fama sola espantaba á mu- 
chos i y á%ii]cho& , siendo benevjolo ^ no les 
hice dáíió, y á muchos ful eh ayuda , y de- 
fensión, *y todos juntamente son agoi'a contra 
mi ; cuando Us mis fuerzas, y poder fenecie** 
ron , toda mi hónta pereció cbn ellas. 

\ ^Thoftústíi Ubp4 c$n esta fahula , qué los qut 
son-^n dignidad , sean man sus , hinéVohs 5 qué 
d^htn temer , que pueden caer de ella ^ y sí n0 
tie/ten amibos y no hallarán quien lies ayude , a/i- 
t¿s todos ¿os que estojaron , estando en dignidad^ 
44 vengarán de ellos ^ úiendolos caídos de élléi» 

FÁBULA XVIL 

Jbei Asno y f di lá Perrilla* 

Jfiñgmo Sé deh mkter én cosas , i ^ue nóés féi^ 

ténkciénté* 

\J,ut ninguno debe déxat" sü óóció |)rópio, 

por se entremeter en otros me;ores, de lo 

cUál se cüdnta tal ñ'büla. Un asnb continua- 

oiMtt viéia^ Cómi> su señor aUhagabí^ y y pr^*- 
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•Ubt mucW ^rm-pcrrl^fat í 7y\.«f acompañaba 
de ella. Lo cual viendo el asno, dixo entre síj 
Si á este anjia^al t^n |)<'qu^ÍK> y, tan inmundo, 
mi señor , en tanto grá/o iVna ^'y estima , y 
f)Q menos to4a la su compañía . cuanto mas^ij^ 
amarj , $i yo. If hago, al^up jety'iclo? Qué yo 
5oy meor qne^lía; y p.ira mas cusas, y oííciós^ 
ixneípr spy.4ue-Ja perrilla., ..y ^s^i^ roaye' mcjÁr 
'vivir i^ y tk^naar n]ayar honr^. V eVtando 9I 
,AH^o en'esto , vído que el s^íí o ir. venia , y eiv- 
traha.en casa, y salió del establo y correó p^i- 
^rael, rebiízriando^ y pchai\cÍ9 pernadas ^ y coc- 
ees , Y paitando s^b're:^! ^.pujo Us míanos ,^y 
^|jatas sobre los owbros del seii^or^ y conUleív 
^^ua^ á manera de perrilla, cQnienzó de Umer, 
'y Allende de fatigarle , con, su gran peso , le 
ensució las ropas de Iodo ^ y polvo JEI señor 
espantado de aquellos juegos , y al^agos del 
í^no, llamo, y demando, so cor í;ó vV ^yvda.j.^ 
su familia oyepdo las .voces , y claipor^* viñi^ 

.-y 




atado. 

^sta fatula dignifica ^ que f^ln^mo tjto ifi 
¿ñht entremeter en .las cosas par(^ ^n^ »to e^ í^^t\ 
tejiíXíente , qii^í^ lo, qtie la n^ttifi^íe^z'a ño l^ dcf^ tjuk 
4Í¿spone,'i no pne^e. alguno Hacer ligeramente i y 
0si el necÍQ pensanio ^uc compl,0^e ;j bdc^ de^pt<ir 
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WABu^A xvm 

J)eí t>een ,' -i Íel Itatotít ' 

Vq Jelen los mayores menosvrecíar los mejior^s^ 
porque en aiguH tiempo tos lian menester. 

J5i algún pequeño ^ y baxo errare cohtra el 
ípayor ', conviene que se^ pf rdona4o , norque 
pí«ede ser que sirva en algún tiempo , ^n eso 

Íjoco que podrá , sobre íq cual se recuenta tal 
,abula. Justando un león durmiendo en la rive-í 
ra de una montaña , lojs ratonen del campo, 
que andaban jugando, llegaron allí) y Vno de 
fÜos acaso saltó sobre ^I feon. JEl ratort vién- 
dose preso en su podef , suplicaba ^l león 
.qué hüviese misericordia de é\ , como ño hri- 
Vie^e errado por malicia, ni coq voluntad: mas 
por caso, y dando causa d^l error, y coqo^ien- 
4q ) conÍQ el SioIq babia caidb en aquella 4es- 
obediencia ent^e t jdos^ porque Impedía bumil-. 
¿emente perdón, Elleón viendo, íjonidno po-. 
qia tiaber venganza en aqnel tqur, co^atan ^t* 
quena , aunque Íq matase , antes le seria cri- 
■|ncn , é Ignominia, y no gloria d^ alaban^a^ 
y conocidQ ^ que mas es poder vencer, y de-s 

? cerque veqcef ; el león aLr^ton dexóle ir sin 
c hacer mal. Él ratón se fue , dándole mu-; 
^has gracias ^ su camino, pespues de algunos 
dias , eí leo ni cayó preso ^n una i*ed , y vicn-. 
d.Qse asi enlazado , comenzó de rugir ,'y bra-« 
mar con muy gran dolor. T como el ratón áol-^ 
tado por el mismo león, oyese este clamor, él 
fvi^? y corrió , preguntóle , qué ^sa le havia. 



acaecido ) y que mal era^ de que tanto se sen- 
tía c Y conociendo que estaba preso el león en 
aquella red ^ y laso y dixole: O señor , toma 
buen esfiierso', que y no es cos^ de que debes 
temer , yo me acuerdo del bien que de ti reci* 
bí 9 por ,1o cual te quiero tornar el servicio, X 

f[racia. Y asi cómenssó de roer , y romper los 
igamentos , y ataduras , y lassos en aquellos 
lugares^ y partes donde conocía que era nece- 
sario, y para deshacer , y desecar aquesta arteX 
y royendo los ingenios de aquella red cpn su^ 
dientes ; de manera , qi?e poco á poco él sac^ 
al león Ubre -> y esento de aquella prisión ^ o 
/lo puso en Ubert^id, 

Quiere d$<^h fstci. fahula , (¡ue ninguna presu^ 
ma de menospreciar^ y dañar 4 ios menoreSj gue^ 
etigunas veces acontece 4 los mayores , que han 
pieiiester 4 hs menores -, y se sirven de eUos\ por-* 
que el que no hasta d ^it^^/* mal al poderoso ^ 4 
J^s veces le pueden apropeckar^ 

FÁBULA. XIX, 

J)^t Milano :f y d$ la Madre* 

JEl Jt^ ^^ hiasfemador ^ nunca de los Santos es 

pidq en st^ tribulación* 

jlíl que siempre blasfema de valde ^ ruega 
en la tribulación , sobre que se pone tal fábula^ 
El milano , siendo eníermo largo tiempo , ya 
desesperado déla vida, rogaba á la madre con 
lagrimas , que hiciese por él romerías , y pro- 
jtíeties^ vo<;os9 por<jue alc^nssase 94lud; Al cual 
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tetpondlé la madre , y dlxo; Hi'o, bien ftarf 
yo eso que me ruegas , mas he mieJo, quie no 
aprovícnará cosa, porque ru has destruido to- 
dos los templos, y ensuciado los alcjjres . y no 
perdonaste aun á los sacrificios, y ahora que 
demandas salud , ci'«o que no se alcanaari^ 

QtieMdec'w iSia fithula-, quea! que hace ntií- 
eios Uta/es , quandq sí vé en trlhulachn , y ptfi- 
fifo, lu lo oirAit los Sa-ros, íi primero no limpia 
siis maldddts ; pofqiie el qne en la ftupefldad 
éfe'td'e A muchoS'¡ no hallará en la fortuna amis- 
tad^ ijiie quien blasfimit , y ensucia los «hareSi 
■for Jtmds meget á los Santos. 

FApULA XX- 

JDe /<» Golonirina^^ j de las otra'n aveít 



QaíUt na toma/v ti hue>i consejo , arrepentirse h^ 
4c elh^ 

\Julen no toma buen consejo ■, arrepentirse 
i ^ ha de elloj de qut habla esta fábula. Cunio 



/. 



99 

jbs aves todas vIn}€i*on íl ^^^ % f sembrare! 

lino y no hubieron por nada esto ^y la golon- 
drina , entendiendo esto ^ llamadas las otras 
íives y relatólas , que ejstp era gran ipal para 
ellas; después viendo comyfMoacia , y crecíala 
simiente, dixol^s, como de cabo: ^sto se hace^ 
y creeeen nuestro^perjuicio, y detrimento: ve- 
nid, y quitemosW, que como creciere , har.^n 
redes ^ y lazos donde , y los hombres nos ma- 
taran por arti^cios que harán del lino. Menos- 
preciando el consejo de ella tod^s , no curaron 
de proveer en ello. La golondrina, viendo co-» 
mono querían las aves tomar, ni usar del buen 
cen^ero , pasóse para los hombres', para que 
pudiese vivir con su amparo , y defensión en 
svs casas , y las otras y que no curaron del 
buen consejo ;> siempre con cuidado viven, ca-^ 
yendo en los lazos , y redes. 

£sto se dirige contra aquellos (¡ne quí^r^n z^- 
0¿ñje pon siis propias opiniones , y no quieren tq^ 
piar ei buen consejo ¿t otro. JE I que esto dexa ¿e 
hacer -i toma mal (^nsejú ^-j cuando menos ^^ C(t^^% 
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LIBRO II. 



PE I-AS FÁBULAS DEL MUY 

CELEBRE FABULADOR 

ISOPO. 

£1 PROEMIO, ' 

V^ontra los hombres se prueba toda manera 
de fábula. Que qu'en es bueno ^ ó malo f- sino 
es el hombre? Gran <:osa es compr^bender la 
vida de los hombres^ y sus costumbres. Masyo 
he osado brevemente escribir semejantes Fá- 
bulas, y diré los hechos de los buenos , y ma- 
los , y en aquel qtie vive seguro , el cual no 
tiene i quien tema. I^os de la Ciudad de Athe-» 
tías , como fuesen varones muy buenos , y li- 
bres, y no temiesen á alguno, y sirviesen unos 
á otros con voluntad sana, inducidos por vano 
consejo demandaron para sí un superior, y Hia-- 
yor 5 el cual pudiese refrenar, y punir las ma- 
las costumbres d^los perversos ; y de esto mu- 
chos se apartaban y otros , que eran punidos, 
cuasi &u corrección se dolían, porque de otros 
se recibían estas cosas, los cuales asa% mezqui-^ 
ñámente eran ofendidos ; mas por cuanto agra- 
viados, debaxo de esta ley vivían, tenían gra- 
ve peligro , no porque ello era grande, mas 
porque ellos no eran acostumbrados á estar d«« 
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baxQ de ley , y señorío de otro , lo cxaX era I 
ellos gran pena , y carga , y convertiilos en 
paciencia, lloraban, á los ciule? Isopo reCQtl^ 
Xo ]a fábula siguiente, 

FÁBULA I. 

J)( Ju^ter , y las Ranati 



^líhn m es conocido , hasta ^ue es ^trdify,' 

V Ivíenclo las ranas llbremcme en las lagunai, 
y riveras , donde mas les placia , ayuntadas 
con grande clamor , pidieron á Júpiter, que les 
diese un Regidor, y Gobernador , el cual cor- 
rigiese , y castigase á las que errasen entreellas. 
Oída esta petición, Júpiter se rió de ellas, y 
no embargante esto , como de cabo , empeza- 
ron » dar grandes voces; y como vieron algu- 
na señal en Júpiter, embiaron á suplicarle so-> 
bre ello , el cual , asi como era piadoso, vien- 
do su inocencia ^ «mbióles una gran viga en 



H Ugutiji., 1.18 ranaí ^ oyendo el grin soní<ii» 
que fue hecho en el agua del mader9,xpesa4o^ 
XoásL^ huyerpa i y fueron espantada^; mas dq^ 
de á poco una de ellas aUó la cabeza^^bte el 
agua por mirar , y saber que Regidor tenían, 
y viendo que era ^madero' j* llamó a las otras, 

?' algunas llenas de .ipiedo , se ayuntaron á sa- 
udar su puevo Rey; y llagando Á él y conocie-^ 
ron que era madero, en el cual no havia e&pi^ 
ritu de vida; y llegando mas cerca > fubícron 
sorre.5él , y bolláronlo , y pi$.ironlni con los 
« pies. Y asi otra vez tornaren a rogar á Júpiter, 
diciendo , que aquel Regidor , por él á ellas 
dado , era cosa inútil, y tal , que no pertenc- 
cia para su castigo de ellas , y que por él les 
fuese dado otro mas perteneciente. £ntonces 
Júpiter cmbió á la Cigüeña, la cual U¿ comen- 
zó á comer una á una. Viendo las rai%as tan 
' grandísima crueldad, llamaron con altas voces 
á Júpiter , pidiéndole ser socorridas de el , y 
diciendo , que todas morirían. A las quales rcs- 
"pondió Júpiter, soñando de lo alto: Como vo-« 
sotras me deman^ste s el Rey, no vos lo <}U|^- 
j^ria yo dari y contra mi voluntad ^ á ¿rande i^s- 
•tincia vuestra vos di la vig^ ^ la cual rnenps^ 
-preciasteis, y asi vos otorgue este Gov^rnaaoi% 
que ahora tenéis, -y tendréis para adelante , y 
vazon es , que pues no quidsteis ^1 bien, aho" 
4j^ sufráis él mal. 

• . Qi¿ief*e dci^ir esta fa^ ultt , que no conoce el 
hombre el hien ,, ^aho cuando gtista el nial \ y 
^que debe iser conteráo el que tiene lo que U cunipUi 
^ asimismo no sea dejotro , quien jpucde seí^suy.Q* 



SABÜLA It 

t)t lasTulomaí , 'Milano , y Patearte I 

27/ ji/« 4t/ nuíld se cnccmi¿nda , #/2 lugat Jt dé* 
finsióti 5 halla perdicíoné 

JlLquésta figura nos enseña , ^ue ál qiie se 
encomienda ai mal hombfe , en lugar de ayu- • 
da, y defensión, recibirá daño <> perdición de 
tal defensor, tas palomas , siendo muchAis ve- 
ces espantadas , y corridas del milano, por ser 
seguras , y defendidas dé él , tomaron por de- 
fenisor, y señor, al falcon fuerte, y cruel, pen- 
tando que con su amparo serian muy seguras 
de él. El falcoñ,. fingiendo, y dando á enten- 
der que lo hacia por castigo , y corrección de 
ellas , comenzó á comer una á una. Entóneos 
se dice, que dixo una de elks: Por cierto, mas 
leve nos efa padecer, y sufrii* lai importuriida-^ 
des , y abatimiento del milano , que tener tal 
defensor, que ahora él mismo nos mata, y des- 
truye , poí el cual pensamos ser de&ndidas, 
ifias dignamente padecemos todo esto , porque 
nosotraá mismas fuioíos causa de nuestro mal. 

Significa esta Fáhulay que dele hacer él hoth^ 
i>é sus hechos prudetit emente , y^sahiámente ^ mi'^ 
tando el finque le puede séguif / y que mejor g^ 
padecer uii poco de enojo , que por quita/* aquel 
fOQ0 , catr en otro peligro i y molestia mayor» , 



FÁBULA III. 

Dil íadron^ y del Per 



XI qoe prudencia no tUnt, h mache por lo poeéf 
pierde, 

jA.ecucntase aquí una Fatula' tocante á loe 
engañadores. Un Ladrón , andando á hurtar 
de noche , acaeció , que entró en una casa, en 
la cual halló un perro ladrando á la puerta, f 
por haci;rle callar el ladrón echóle un pedaz* 
de pan> al cual pregunto él perro, si selo da- 
ba de gracia, ó por le dañar^ y empezcr. Díxo 
mas, donde viviré yo , si tú matas á mí señor 
con toda su conipañia , y hurtares , y llevares 
lo que eita casa , sí ahora me d.s (*1 pan por- 

Sue calle , por ventura dármelo has des{>ues, 
avras misericordia de raí , cuando vieres que 
muera de hambre? No quiero que tu pan entre 
en mí boca, y calle mi lengua, y me quite mí 
gracia , mac antes ladriué , y despertaré á ai 
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anu) , y á U famílU , y les haré entender que 
andan ladrones ^ qué yo no solamente miro la 
presente vida < mas aun la venidera, por don- 
de anda vete de aqui » si no, yo te descubrirí. 
O buen can , que no quiso comer tal pan , ni 
perder tal gracia. 

Ejta fábula considerin tos qué pof w> huéit 
comtp soh , pierden muchas c6sas , porque áeb*tt 
ittirar > qtit cosas Us dan , j puf qat ¡ y apnnf 
der Atíen domar la gula ,y ti apttito , y guat^ 
darst jut no pitrdati lo mucha por ¡o poto. 

FÁBULA IV. 

Dt ta Puerca 3 y átt Zoía. 



Xt qiu ertyére palabras afectu-as , iurlttdo st 
hallará muchas vects. 

jLá\ hombre no debe creer al malo ^ según 
nos muestra esta ^bula. Una puerca , estando 
con dolores de parto gimiendo , vino el lobo, 
paca «Ha, y saludándola, le di;¿o : V 
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pare seffufámente tüs ]i¡|o$ > y. p6i' lá amistad 

que yo The cogtigo , mi voluntad es de te ser- 
vir en esta necesidad en el oíicio de partera^ 
Iquierote hacer cuanto soláas ^ placer pudiere. 
A puerca y viendo el mal lobo, no creyó á 
sus palabras , ni quiso recibir su servicio /aa- 
tei le rogó , que se af>attase de ella , porqi^e 
pariese mas sin Vergüenza, diciendole ^ que él 
era obligado á hacer aquella honra por'.ella^ 
por haver sido su comadre; y asi el lobo , poi? 
su ruego , se partió de ella , y parió en paa, 
y seguramente , la cual si creyera al lobo^ 
mezquinamente páriet'a , que la coii|icra el lo-^ 
bo con sus hi os. 

Quure' áécir^sta Fábula 5 (Jut Ho dehéfnóí 
ctéer á todas palabras , porqué quien crat páta>^ 
htas afectadas ^ compuestas ^ muchas vscés sé 
kálla burlado^ 

íABÜtk V. 

t}éiá ttéreAque quería paríf* 

íll qut amhnáza trucho , hace poca. 

jfl^caece , que «cuchas Veces cáusá temof , f 
espanto algún I C 10, o fama , que en la ver^ 
dad esfen sí cosa Je no temer , y de pequeh*' 
eficacia, seguii que muestva está seme;anza. I>a 
tierra se dice , que daba grandes gemidos , di-» 
elchdb, qué a[ueria pitrif,' y todas las Naciones, 
oyendo estt> ^ fueron espantadas ^ y turbadas, 
de manera que todo el mundo estaba alterado, 
y atemorizado jpor el gran gemida , y ^n í«^ 
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la-tiertt daba- -Y acl, ftcordaron ¿e hacer n-an» 
des aberturas por muchas partes de la tierra, 
por donde pudiese pirir- Finalmefile, que ella 
parió un mur, y de ésto corrió la fama por 
todas ps'tei.i Y Oyendo esta cosa tan civil , f 
poca , los que antes estaban espantados , toma- 
ran en si espiritu, por lo cual tornó «1 gran es-, 
pahto en juego, y risa. ' 

Significa e4to , qm las hoaihres ^ite Bravean, 
y anttaa^ait mucho , hae*ñ.f¡oco\ y asi aeontec»^ 
giie la cosa pequeña trie á ¡as- vtetf graves mie^ 
dos , y espantos 

FÁBULA Vi' 
.Del Cordero t y del Loh. : , 



parieates «a guerra. 

JLía bondad hace á los parientes , no el nac» 
miento ! sobre lo'tual oirás el exeínplo siguien- 
te. Al cordero ,' que andaba paciendo entre Ia» 
cab-asv dixo el lobo: No es,eita. (ion-quÍ,eií íiit • 
■■ ' ■ ■ G * _ 
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das tu madre} y mostróle Us ovejas apartadas 
bien lexos. Respondió el cordero: No busco 
JO aquella' que me concibió, y parió, mas esta 
cabra digo yo , que es mi madre )^<|ue me ha 
cí-iado ,y iñe dá á mamar, dexandp^edar le- 
che á sus hi'os propios* Y por el Gontrario, di- 
xo. el lobo. Cata que es mas cierta, y mas se* 
í^ eura la madre qtie te parió, por donde debeste 
ir á ella. Asi es, como dices, dixo el cordero, 
mas mi madre misma de su propio intento , y 
apetito natural , porque fuese mas seguro y me 
encomendó á está con quien estoy: que á los 
ganados , y bestias no aprovechan los hijos; 
mas á los Carniceros , y Pastores ^ qíilr cada 
día las ordeñan, y IcS quitan la lana , y los 
matan para sus usos; y á mi me parece^ que es 
vida esta mas segura para mí , morando entre 
estas cabras ; y asi^ anda eñ hora buéné , qn# 
yo quiero mprar aquí, y me sei:*á mejor que 
donde tu me muestras. 

Sigidfica estaFabuldy qué no hay mejor cosa 
que el buen consejo j ni peor que el mal consejo^ 
y que Pías -provechoso es vivir fuera dt ius fa^ 
rientes seguríámente ^ que entre sus^parieittéS con 
cuéstioités y y guerra* 

FABUIA Vil. 

Del Perro viejo ^ y de su señor* 

£/ qü€ á viejo desea llegar ^ á los viejos d¿íe 

. honrar • 



£4' 



vi¿}o no debe ser' aborrecido p. ni «ctu^Oj 
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porque ya fue mancebo. ' Y el qui quiere ser 

viejo , debe amar, y querer bien á los ancla* 
nos: y si no ama al vieo> que ame i lo menos 
á sus hechos primeros buenos , segun"^ que s^' 
enseña por esta figura. Como un perro huviese 
servido á s\f señor en su juventud , y moce^ 
d;^ , muy diligentemente cazando , y en todo 
lo otro que él podia. Y siendo ya muy viejo 
en diaí, hecho grave, muy pesado , y aesden* 
taJo , tomó una liebre. La cual , después de' 
ser tomada en la boca , se salió por fuerza , y 
se le escapó sin lesión , y asi fatigó al perro 
por el campo, tor lo cual el señor , estando 
muy movido contra el perro, dixóle asi*. Parí. 
que eres bueno, que ya no vales nada I Al cual 
se recuenta, que respondió el perro: Señor^ 
yo he ya muchos años, y estoy sin fuerzas , jf 
sin buenos dientes: en algún tiempo fui fuerte^ 
y entonces me alababas por lo, que fui, y ahor* 
ine reprehendes por lo que no puedo. Acuér- 
date de lo que hice , y como hoy en día hago 
lo que puedo , y asi hallaré gracia, y bien en ti» 
JEsta Fábula claramente muestra, que el qu€ 
fue bueno , j hizo proezas en la juventud y na 
debe ser menospreciado en la vejét » porque tib 
puede asi hacer, * 

FABlíLA VIII. 

De las Liebres y y de las Ranas. 

lias fersecuciones debense sufrir con paciencir^ 
porque tras el mal viene el bien* ; 

Juista figura siguiente nos amonesta , qut 

G % 
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ios tiempos de los malos deben ser tolerados, 
t que en ellos no deben dir lugar los hom~ 
tres , y porque lo puedan mejor sufrir , debea 
mirar el mal que los otros padecen. Como gran 
numero, y compañía de galgos, y perros bus- 
casen las liebres súbitamente , y las matasen 
cada día , hubieron su acuerdo <> y consejo, que 
me:or les sería despeñarse, y matarse, quepa^- 
decer tantos males continuamente , las cuales, 
yendo á despeñarse, y matarse», ahogándose en 
un rio, llegando á la ribera, vieron las ranas 
la .compañía' de las liebres , que venían para 
donde ellas estaban , y por gran espanto , 'y 
miedo que huvieroh de las liebres, saltaron to- 
das en el rio. Y viendo esto las liebres ^dixo 
tina de ellas: Hearmanas, no desesperemos^ mas 
rigamos nuestra vida, según nuestra naturale- 
za: que otros hay también, que han, y sufren 
grandes miedos , y espantos como nosotras; y 
W alguna adversidad nos viene y sufrámosla 
con paciencia; y con esperanza. Que no ha de 
durar el mal por todos tiempos» 

PABUIA IX. 

/ 

JDúl I^io ^ y del Cabrón» 

Provechoso es seguir los consejas de tos fodréSé 

-nLlabanza , y proflecho es á los hijos oir los 
«nandai^iientos de los padres , según que nos 
enseria ésta^ fábula. La cabra, como hubiese pa- 
rido , queriendo irá pacer, amonestó, y man- 
dó al cabritillo, ^ue quedaba en casa, que 
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no abriese la puerta del establo á ninguno, 
porque ella sabia, que muchas bestias fieras, y 
otras animalias andaban al rededor , buscando 
los establos de los ganados. Y dexando al hijq 
aconsejado, fuese á pacer. Donde i poco vino 
el lobo, y semejando ía voz de la madre, lla- 
mó i la puerta , diciendole que abriese. El ca- 
brito, mirando por entre una puerta del esta- 
blo , respondió: Yo oygo la voz de mi madre., 
mas sé que eres enemigo engañoso , que bus- 
csLS mi sangre con voz íingida, y disimulada, 
de la madre; pues que asi es , vete^, y soy 
muy cierto , que no te abriré'. 

Quiere decir , ^ü¿ quien signe et Consejo del 
padre , y^de fa madre ^ qne vive mas segurameii' 
te ^ y al contrario , quien no cura de ¿os buenos 
consejos de sus padres y caen en muchos p^igros y. 
y males , que no pueden después reparar • 

FÁBULA X. 

Dtt Hombre pobre y y de tu cúleíra^ 

ni que ha injuriado a otro , siempre dele andar 

sospechoso. 

fcí^ospcchoso debe sel* todo aquel que eo al- 
gún tiempo iniurió, y damnificó á alguno , se- 
gmi que se colige de esta fábula. En la casa de 
un pobre hombre acostumbraba venir á la mesa 
un^i culebra, y donde se mantenia con sus mi-, 
gajas , durante el tiempo todas tas cosas le ve^ 
nian muy bjen , y prósperamente; y dende á 
jlempo el hombre se ensañó contra lá ^culebra^ 



y ta hirió con un destral. Después de lo cual 
aquel hombre tornó en su primera pobreza , y 
asi entendió , qué por la ventura (le la culebra 
se hay ¡a enriquecido primero, antes que la hi- 
riese , por lo cual , pesándole trucho ^ pidió 
perdón a la culebra ; mas la culebra se dice ha- 
ver respondido al hombre asi : Porque conoz - 
cq que te pesa , yo soy contienta de te perdo- 
nar ; mas aunque mi llaga sea cerrada , no te 
dexaré creer en mí con tanta fe, y yo. me tor- 
naré en gracia contigo , si se níe olvidare el 
golpe de Ja acha. 

Quiere decir ^ que el que daña^ y hl^f*^. d OtrOy 
siempre debe ser. spspeckoso» 

FÁBULA XI^ 

JDel Ciervo , de la Oveja , y del Zoto*, 

JU que traxere engaño^ resístele con otro engafió» 

jLios engañadores , chanda piden alguna co- 
sa por fraude, traen malos medianeros, y tes- 
tigos , según se contiene en tst(d ex chipio. El 
ciervo, pedia un moyo, ó hanega de trigo á la 
pveja, dicíendaie^ que se lo habia prestado pa- 
ra se lo tornar para dia cierto , y^ pasado^ , y 
csooedia, estando el loba presente , y hacien- 
4o te de ello. La oveja espantada por la pre- 
sencia del lobo, conoció que era vei^dad, aun- 
que no habia sido, asi , y pidió plazo para lo 
buscar , el cual por e^ ciervo le fue ptorgado, 
y pasamlo, el termino, el ciervo tornó á de- 
mandar el trigo , al cual se dice haver responr 



lli4o la oveía> Tu hieres el campo con el pie; 
^1 lobo e$ í4q cío se paga, yo te prometí lo que 
no te 4ebia,3 por miedo dé Romper contigo en 
palabra» , e^apdo en tu campañia mi capital 
enetnigo: grande es , el engaño que traes , el 
cual por ahora no t^ aprovechará que note pib^ 
garé^ lo que np te d^bo 

Esta fah tila nos enseña , iftie Jetemos enga^* 
ñan al j«e nos qitiere e i gahar y vot^ tws dcfinden 

FÁBULA. XII. 

I^el Calvo , ^ de la Mosca» 

pot et enojo, que. otro te, causa^ nahagas mat 4 ti. 

V-/Osa es de reir de! que se h^^ce mal ^ ó Inju-^ 
ria á $5, por algún, enojo que otro le baga, co- 
ino se cuenta en esta Fábula d^l calvo , y de 
la mpsca , 1^^ cual le mprdia , y picaba cada 
-día en la calva ,v y el calvo no cesaba <te dar 
palmadas en ella , por tomar la mala moscsf: y 
ella ) riendo, y burlando de él , no dexaba d^ 
\6 enojaf , el cual se dice que le dixo asi ? Cá^* 
X^ , ;quc buscas la, muerte, porque puesto que . 
4iTe hieras, ó injuries á mí> Ugeramente me tor* 
naré qortiriígo ^n gracia , g(>r muchas veces 
que yo me moleste ,* y n^e haga mal --, y tú, si 
V.na vez te hiero , mbrii:^s sin gracia algyna. > 
Esta Fábula^ signípca , que fto deH alguno 
fñootirar. ene/^iitad por^ causa de: delectacío/i > y 
fflacer^ hacieñdfO sin razón , * y. mal á otros , qué 
puede^ ser injuriado sin pena de aquel d qtuen ifir 
juriet'^ y perturba;, ' • 
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FÁBULA XIII, 

He la Rapoía. , y Clgaent. 



Si ti ívrUdffr fuei^ hurlad , súfrala dt a£raJa. 

J-io que no quieres para ti , no debei procu- 
rar pira otro; se colige ití esta fábula. La ra- 
posa combido primeramente á la cigucñs , y 
puto delante de elU el manjar , y vianda raU^ 

Íno espesa , en un ^Uto, del cual no podía 
ien tomar con el pico, y asi se tornó del 
combite -cara su casa hanibrienta. Después de 
algunos dias pasatios, ella rogó á U raposa, 
que se fuese con «lia á cenar j y acordándose de 
la burU) que bab'ia recibido de la raposa , di- 
cen que la cigüeña puso las viandas dentro de - 
un vaso de vidrio , en el cual no |>odia cabtr 
«I rostro , ni boca ac la raposa. Jja cigüeña , co- 
menzando a comer primero de aquella vianda^ 
y. alabándola como era buena , y sabrosa , rogo 
i la raposa , que comiese de ella , la cu}l sIot 



tiendo la burU , f viéndose esccrneciJA, dice- 
se que la cigüeña le dixo asi: Amiga, si bue- 
na vianda me diste á comer , toma otra tal , y^ 
si no lo tomas por mal debes de perdonar, que 
es galardón de tu trabado , y asi se paga una 
burla , ó injuria , por otra. 

Requiere esta Fábula 4 todos tos hupíadores 
de dicho j, ó de hecho , que cuando otra semeja/ite 
"hurla se k torna á hacer , que lo tomen en pa^ 
cié/icia^ 

FÁBULA XIV. 

Dtl Lobo y y de la Lfiagen. 

Xa hermosura sin prudencia , 0S como imagen 

Sin sentido* 

JL>e los ignorantes recuenta el Autor tal Fá- 
bula. £1 lobo iiailó una Imagen en el campo, 
la cual una , y.dos veces rebolvió , y dixo: O 
cuanta hermosura hay en tí, mas qo tienes sen* 
tido, ni cerebro. 

£sta Jabata se dice dé aquellos que tienen 
gloria y hermosura^ y hynra^ y no han prudencia^ 
ni saber y y puede hien aprovechar á las mugeres 
hermosas , que carecen de graciosidad^ tas tua^ 
tes se pueden bien decit imágenes siu espíritu. 



f ABÜLA, XV, 



Ft que So tnnobtece con lo ageno, al tiempo ^u» 
le es quitado y quedará afrentado. 

JVmonesta esta Fábula , que ninguna debe. 
na<.cr grandes ii\uestTas délas cosas agenas: 
Oías que es mejor, que de eso poco , que tie- 
ne , se comporte, y compongtt, porque cuan- 
do ío que no es suyo 1© fuere quitado i-*> se* 
traído en muy gran vcrguenzJ- La graja , lle- 
na de sobervla , tomando una vana , osadía 
presumió de sé componer , y vestir de las piu- 
oMs de los pavones que halló} y asi , mucho 
guarnecida, menospreciando a sus iguales, ell» 
se entró en la compañía de los pavones , lo» 
cuales, conociendo que no era de su genera- 
ción , y naturaleza , por fuerza le quitaron Uf 
plumas , y le dieron picadas, y la acocearon. 
I asi, escapando medio muerta- v gravemente 
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Jlug^d^^ ]^ab!4 yergyenzji) coino fstabaasi de&* 
%vo7k^di^ y y despedazad^ de su propia genera- 
ción , donde en el tjcippo de su pompa ? mu- 
chos de los amigos in yrió ^ y menospreció, á 
la cual se djce^ que dixo una de su linage: Si 
tú huvieses .amado* y estimado á estas virtudesTi, 
que naturalei^ te dio , asaz te buyieran abastar 
do, como son de ellas contentas otras tus se- 
mejantes ,-'y asi no padecerlas Injuria , ni de 
nosotras fueras lanzada , y echada , y te fuera 
bueno, si vivieras contenta con lo, que natu- 
raleza te daba^ 

FÁBULA XVI, 

I)e la Mosca , y del Muloi 

f^UnJp su tiempo los pequefios^ , amenazan A tos 
mas valientes que el. os» 

\ ; ■ 

jnLlgunos valiendo muy poco^ se ensañaban^ 
inostrandoA'e contra los * m.e';ores que ellos , y 
amenazan, diciendo, que han de hacer cosas í 
que no se cstiende su poder, según nos mues- 
tra esta Fábula. La mosca , asentándose sobre 
lin m:^dero del carro^ dixo al niulo:Ocvan pe-* 
rezosamente andas, por donde anda tnas pres- 
to , si no. yo te heriré' e|i la cerviz, de manera 
que niny bien lo sientas, á la cual el mulo res- 
pondió :' Yo. no. he miedo! de tus palabras, sal-, 
vo he miedo de este que está asentado sobre la 
silla, el cual nos rige con el freno , y aun con 
el azote , el cual nos hace andar camino, y á 
^ste temo yo, y no á tí: mas tú, loca, y so- 
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berviá, que vales para enojar á otros mas fiíer*» 

tes que tú. 

Quiere decir , que A tas veces , viendo tiempo 
tos -pequeños , y Jlaqcrs^ amenazan los m,ayores^ 
y mas vatigntes qns ellos» 

FÁBULA XVII. 

■ 

De la Mo€jra , y de la Hormiga. 

m que vanamente se níaha , su vana alahan^a 

se torna en nada* 

J^os que vanamente se alaban , muchas veces» 
vienen á nada , según que se nos enseña , y 
declara por esta Fábula. La mosca^ y la hor- 
miga contendían sobre cual de ellas era mejor. 
Y comenzó la mosca primero n razonar , di- 
ciendo de esta manera: Tu no puedes igualarte 
conmigo , por cuanto ^¡o te lleve' ventaja en 
todas las cosas: que donde quiera que se sacri- 
fica alguna vianda, yo k guiso primero; y itio 
asiento asimismo en la cao^sza del Rey, y bc¿o 
las damas, y mugeres dHlcementc, cuando me 
place, de lo cu^l tp^o tú no tienes nada. Dixo 
la hormiga contra ella : Tú ^eres dicha mala 
pestilencia, la cual alabas tu importutiidad, y 
poca vergüenza; por ventura desean á ti para 
alguna cosa de eso que dices? A esos Reyes, y 
matronas castas, sin vergüenza alguna tellegas, 
y dices todas las cosas ser tiiyas , como seas 
echada donde quiera que llegájs, como aquella 
que es injuriosa, y cnoiosa: tú eres, y conva- 
leces en el estig, vimefldo^cHrio , y ía helada. 



luego ^res desmaya^da ^ y miierjta , mas yo soy 
muy deleytosa ej)i ei veVano, y en el invierno 
soy segura, eí tiempo me conserva sana, mu^ 
ckos placeres y y gozos me siguen ^ mas tú con 
azote ventoso te ahuyentas , y te echan. 

Quiera decir cstOy,qtte quien k sí mismOi^ataía^ 
i/ otros maldice , y desalaba de aquella misiMt 
medida. ^ es medido , y desalabado ne otros* 

FABUIA XVIII. 

. • \ ••.•■.• ' ' í '^ . 

Del Loto , y Raposa, , ^ JCimio, 

Mi iue ha tas fiechsas , ha las sosf^chas^ 

JCil ^ue por engaño una vez escarnece^ siem-» 
pre Vive sospechoso y y torpemente , y aunque 
después diga verdad , no es creido , como se 
colige de esta fábula. El lobo con gran ira acu- 
só á la Raposa de hurto, y ella negp muy fuer- 
temente, diciendo 3 que era sin culp^. En este 
jíleyto era el Juez el ximlo , ante el cual ale- 
' jaban sus razone<| « y descubrían sus crimines 
de ambos , entre los cuales el niismo ximio. 
Juez justo, y discreto, juzgando entre las par-- 
tesjdiüi sentencia, según lo que en el proceso 
Kalló. rorque el lobo no habla perdido lo que 
i\ pedia , y acusaba. Empero él creia , que la 
r^ppsa algo había hurgado , aunque rasamente ' 
lo négal)a en juicio. Póf lo cual nii^dp ^ que' 
fuese entre ellos concordia , que qüediuen en-* 
U'ambos por scipechosos ^ cada uno' dj^ ellos / 
por su distinto respeto. . 1^ 
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Por cuan*,w L^ que cometen engaños y y falst'^ 
dades 9 siempre viven sospechosos. / 

FÁBULA. XIX. 

De la Comadreja , y del Hombre* 

Jfo sotáfhenié se ha d¿ mirar la óhra , más ta: 
úolantad con que se hace,, 

J^ las Veces ^ los que sirVeñ bien son escar^ 
necidos, y engañados , cómo no sirvan d^ co^ 
razón limpio, y bueno, cerca de lo cual habla 
este exempió s!guierite.-Un hombre tomó un^. 
comadreja en uno con los ratones , y viendo 
clli que no poiia huii*, dlxólé: Ruegote que 
me sueltes , que muchas veces té he limpiado 
tu casa de los enojosos ratones. A lo cual ¿e 
dice haver respondido el hombre asi: Eso no 
hiciste tu por mi causa , que si tü lo huvieses 
hecho por mi respeto , yo te perdonaría, y te 
soltaria , mas tu mataste los mures por comér- 
telos, y tener vianda para tu provisión , y por- 
que lo que quedase, y á mí sobrase, y los mu- 
res havian de comer,* tu Ib comieses, y te go- 
mases > y no por otra causa limpiabas mi casa, 
salvo por el provecho, solo que tu en ello sen- 
tías , y asi no era tu voluntad de servir á mí, 
mas á'tí mismo , porque te digo que no me- 
reces perdón. 

Signijica esta Fabtila , que es de considerar^ 
y mirdf la voluntad con que hace el hombre algu-* 
na cosa^ y no tan solamente el hecho ^ ú obra. * - 



PABÜLA XX. *" 

I}e la Rana y y del Bus^» 

J¡1 qu$ mucho sé qtuéri henchir , for fuerza ha 

de rehentar» 

^i algún pobre ^^lere igualarse con algún 
poderoso , el JtaJ Sé destruye , y perece , según 
muestra esta Fábula. Una' f ana , viendo pacer 
ú uh buey en el pifadd^ ppñsó entré sí, que po- 
dría sei: tan grande ) si aquella su piel, y cue- 
to arrugado pudiese hekichir^ y asi*coóien>zó á 
hincharse, de maneí'a, jqtie pafecia i ella, que 
era grande , y preguntó á sus hijos ^ si era tan 
grande como el buey i A la cual respondieron 
sus hijos , que nó. Ella se hinchó otl*a vez , y 
les tornó á preguntara Soy tan corpulenta! 
Silos respondieron., que no se igualaba con él 
en cantidad. A la tercera vez comenzóse á hin- 
char con gran fuensa , de manera que rompió 
el cuero p y rebéntada murió, y por eso sq dice* 

No té hinchas ^ y no rehentarás* 



LIBRO iir. 

DE LAS FÁBULAS DEL MUY 

clarísimo, é ingenioso Fabulador* 

Isopo. [ . " 

FÁBULA I. 

• * * * 

Dtl Leott^,'j del Pastor. .^ 

JEt fté iu$na - ohra di ótto recibe , gn, ningam 

tiempo la olvide. 

ue los poderosos deben hacer gracias á loá 
pequieños , y menores* Y que aunque {>as« 
largo^ttempo , no deben . olvidar la gracia W 
que la reciben ^ pruébase esta Fábula. AnáUn-^ 
do el león en una montaña , erró d camino; y 
asi) pasando por un lugar muy espinoso > se le 
entro Kfia. espina en la mano , la cual le causa 
materia , y veneno en ella. Y yendo por el 
monte co;ó de la mano, eíicoiítró uíl Pastor, 
al cual, como viese el león, comenzó de lo 
alhagar con la cola , ^teniendo la mano alzada, 
viendo el Pastor venir para sí el león fuerte, y 
espantoso, turbado de su presencia, comenzó 
de darle del ganado, que comiese; mas et 
l^on , no curando de comer , mas antes bus- 
cando medicina , puso la mano en el seno del 
Pastor; y como viese el Pastor la llaga, y hin- 
chazón en la mano, encendió lo que quería el 
león 9 y cqu su buen ingenio^. con una alesna 
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«gucU poeo á pbco te abrió lá hincharon, y le 
«acó la espina, jtmtámente ^n la materia. Sift-* 
tieodose sano, el león >) por esta medicina, la- 
Alió la mano del Pastor con la lengua, y asen^ 
tose á su lado $ y tomandq poco á poco SUÍs 
fuerzas, ñiese de él salvo , y sano. Después de 
tsta^ fue tomado para estar en el arena del 
Anfiteatro ) ó lugar ^ de ká^^^rmas, y riep*tos. 
Este Pastor fue preso por la justicia, y fue sen* 
tenciado que fuese dado á las béuias en el An<» 
£teatrb donde estaba el leotv. Y dexando'Vl 
Pastor erí la arena,. sálFó el león para élcon 

f[rande ímpetu , y furia ^ llegando al Pastor, 
uego lo conoció , y asi cómenaó de alzar loi 
OJOS; y la cara para el Pueblo, con gran gemi* 
do, y rugido, y tornando pftra la gente, asen- 
tóse con el que tenia cargo de las bestias , y 
i\izo ahte él señales > porque entendiese que 
' fuese á dar recaudo i sus cosas , y de cabo vol- . 
vio para el Pastor ) del cual no quiso apartar- 
se , ni dexarlo soló ; por lo cual entendió al 
Pastor , que el león estaba ende por su causat 
y de esto presumió , ^uc era aquel el león, que 
havia? sanado, y sacadole la espina en la mon^ 
taña. Y viendo esto , ñieron dexados ambos^ 
para que fuese donde quisiese. Y el león no 
qui^o irse, mas antes defendió al Pastor. ¿I 
Pueblo, viendo todo aquesto, fue muy mara- 
villado^ y preguntaban que cosa era , porque 
no comía el león aquel hombre; y como el leo- 
ñero r^nt9$e^ todo el becho , roga^'on todos 
por el'jferdop'^íe ellos ,^V-^i fueron dexados:, 
y libratos entrambos , y el león fue para la^ 
montanas , y el Pastor Para sutictra. 



^ ^, Aquesta faiula nos amnesia ^ ^hb ninguna 
^sea ingrato de ta ¿taaa > que tecihe y más antes 
j^ue fiafU otra ftacía , ó serví t > cuando el cas^ 
se ofriciere , á <^quél de ,quUn r^cihió gracia 6 

í 

.... Del Cavaílo ^ V del León, 
'^ ' Ninguno se atabe det oficio qué fio saít* 

'J/ri^V^^^^ot se pierden vanamente ^ los cuales 
no s^ben .algui>a arte , según que se.tomieni^ 
j;n esta fabpla., Ellcoa muy fuerte, v ido al 
cavallo paciendo eh)=fil prado , y pensó coma 
lo podría matar. £1 pensando cbmo lo matase, 
por se llegará el mas segui^mente, ^ngió que 
era su gran amigo, y aun lo disiinuló sutil- 
mente ser gran fisico, y ásl se llegó í^l cavallo^ 
saludándolo por palabras hermosas, el Qual sin- 
tiendo el engaño ^ que traía el león, dio á en- 
tender, que no se recalaba del león, niostról e 
alegría, porque su oficio era fi^^co, y por. otra 
part^ pen$ó up engaño en esta forma: Él fin^ 
gló que se le havla metido en el pue una^e^rpina^ 
y dixole : O león , hermano , cómo he grande 
alegría con tu venida , porque creo que Dios 
te tra»xo aqui^ nie librar, ruegote que me sO'* 
corras, pues ereí fislcq, y ^came ej^t^ espina 
del pi^ , que me fa^Hga mucho. El león mosr 
trando, que havla pesar grande desu Jnat, mas 
ótrá cosa teniendo en su corazón^ llegóse á sa- 
car la espina al cavallo , el cu^l le djÁ' un par 
de cbcei enia írenip^ ,y el l^o^ cayó enej su^« 



4o de' tan fu'crtí golpe, y éStUVo sin sentíij^ 
uii buen espacio; mas cúmo tomase sentido, y 
fuerza, tornando en sí, no vido mas al cava» 
11o, y viendo como Cstabd herido, y dcscald- 
itrado en la cabera, y cara, dixo entre sí: Por 
ticrto, dignamente lie padecido este itial, que 
yo venia so especie de pacifico, y manso , di- 
simulando ijtic era Usico , y venia por faac^lfi 
mal como enemigo. ;' 

■ I^ (ij( nos muestra esta fatula , gue nO áib'e 
, 'mostrar H hambre otra cosit áe lo qué eí,_ maS 
^ti» se dthi ttntf J<3f guien es ,^ y no si alabar 
de oficios i qae nd sabtj si no ^iiitri caff t,n vif 

^^"'' PABVLA III. 

' DitCavalto, V A¿ jitrtO. [ • 



£í aué se viet'e en prospei^UaJ , «d miiié/ffeák 
,''■ .'al fobfe. ■ . "^ 



iet in;ur¡a á alguno , deben conocer , qntfm 
júeéiA de la fortuna e$ dudosa^ y se puede ina* 
dar , según nos enseña esta fábula. Un caballo 
hermoso de cuerpo , nuevo , y muy ornado, 
apuesto , y aderezado de guarniciones platea* 
das 3 y doradas, se encontró en un camino es* 
trecho.cón Un áSnó , él cual venia cargado de 
j[uengas tierras, y porque no le hizo lugar pres- 
líamente , sino de^pacio^ poroue venia cansa- 
do y dicese que le aixo el cavallo: Maravillo* 
j(ne como no te despedazo á coces ^ porque no 
me hiciste lugar para que pasase ^ y aun debie* 
ras estar, y quedar mientras aue yo pasaba. £1 
cuitado del asno, espantado de la sonervia del 
cavallo, callando entre sí, gimiendo, se que* 
Ixaba de los Dioses. jDespues de algunos días él 
cavallo corriet)do rebentó, de^ manera, que no 
se pudo repara^, y asi enflaqueció, que no per- 
teneció' á su señor, por lo cual mandó, que lo 
llevasen á su heredad, para llevar , y acarrear 
estiércol para las tierras , y viñas, por lo cual 
el cavállo dexados los arreos plateados, y do- 
rados , huvo de tomar albardas , y- aparefos de 
trabajar , y asi se iba cargado por esos caminos. 
£1 asnillo mismo ^ paciendo un prado ^ conoció 
al cavallo , al cual de esta manera maltrató , y 
deshonestó: que te aprovecharon aquellos or- 
namentos, y ||uarniciones, para que me huvie* 
ses menospreciado en aquel tiempo , toánanda 
gran sobervia , y osadía contra mí , ahora usa 
^mo yo de estos nuestros oficios de aldea: 
jDónde es ahora aquella tu soberviá, y silla tan 
'l^reciada , aquella tu guarnición dorádaí Don* 
^e elt»4uJMrmos)ita de cuerpo^ todos tys bit* 
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p^ son tornados en mezquindad y desVeatur^ 
Ensé Afinos esta fahufa^ qtt$ él voderQ^o-^ en 
$1 tiempo Je ^u prosperidad y no debe menospre-z 
ciar al pobre y porque si cayer^ , no se esear/ieíce^ 
de ét-i antes debe hacer íie'n y yayudaf" al pohre^ 
jorque fuiin quiera , pue4^ venir 4 ser fobr€% ., 

J)e f^i Bfstias y y de tas ApeS* /. '^ 

JEi que mega á tos suyos , razón es que sea do 

ellos negado. " ^ 

JL/e los ñbmbres de dos lenjguas ^w^o tat fá- 
bula el Isopo. Aquel que en dos partease mos- 
trare eiipecible') y cpntr^rip , c^ntre^^ambas par- • 
íes vivirá sin agradecimiento^ c ingfato ^ y 
será miy culpante á si mismo. I-as aiiimalias 
bestias ^Jhabián muy cruelísima gperraj con Jas 
aves, yjpeUaban muy foríjisimamente ^ y nin- 
guna dé las partes aflox&ban: mas coíno mu- 
chas vies estuviesen en treguas, el murcíela- 
{50 , temiendo las graves^ y fuertes venturas de 
a guerra , y viendo como las bestias eran muy 
mayores, dióse á ellas (;om6 ayeñcedores. Su- 
pit4mente viniendo el agúi^a^ y favoreciendo^ 

' y esforzando las aves, entrp entre ellas , y mo- 
vieron contra las animriias, y en tanto gr^do 
peleó el águila con toda su compañia > que hu- 
vieron de huir las animalias , y asi quedaron 
vencederas las aves. Después de lo gual hüvo 

^cQncordU entre ellas, y^ hicieron p^9> según 
^ue lo usaban en los tiempos pasados. T el 
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mu^lel^gp * iMB- *o pasó de ^us fwientei p»» 
losxontf arlos , nie condenado por sentencia dé 
lis avéV) que le fuesen quitadas [as plumas, y 
atte-siempre huy«e de U luz, y asi y.>las« de' 
ftoche desnudo y sin -plumas. 
* \Quisre decir , que quien dexit ^u purtntela, 
y giiiéraAon , y j» f^sa ¡i los contrarios '■■, ^iie'ej' 
ratón /jiie no haya j "i go^f dt cgsa , ni de ítber~ 
tad alguna de 'su nettt raleza ^ porqiií no es buen 
fiudadaiio ei qiie^ tfata con los V¡»'nÍ0fS de ln 
Cmdad^'como fueda alguno serv/r i dos ftRor*S, 

-■'■■■ ■ -■ tabui-a y': ^ ■■ ■' ■ 



'' detrüs , qiie le arma tatos. _ ; 

jtUl que arma asechanzas co;ntra otro, conviey 
ne ^lie t<;mi, ¿porque ;io cayga ert su m¡sina(, 
malicia, segun dice este exemplo. Como estu- 
viese asentado el ftlcon en el nido del ruíse- 



fiar, pirra fUlitat-^ Y esptciñáffzs albas ie lai 
mañanas^ hallé alfi los ^axaríllos , hijos del' 
ruyscñors el ^«rfl, vinienA) pá^ra su nido, ro- 
gó a] falcórt ^ué no hicfesé mal ninguno a siís- 
h¡}os« Respondió el tilcón: 'Haré ló que me; 
ruegas, si me cantares bien. ÍH'ruvseftor, pof : 
niiedo de pei-der-los hijos, aui^ije hadé g^a,^ 
comenssó de cantar, al qual dixé el falcón:'J^o^ 
cantaste bien; y asi, tomó un^hl o , y comén^J'^ 
zólo de córner^ y *á ésta misma hora /llegando^ 
dende un candor, lo prehdié eñ un lazo, <Jüe * 
le armó calladamente , Y lo echó en tierral-^- . 
í Y asi j dqnel que contra otro pone litios y' 
ds^chünz4s , st^ tto se guar^fa , cae en otras re Jes ^ 
y latos semejantes , -por cuanto el ekgañador^ 
mientras^ áéjmuda A otro y nose guarda^ ni mira 
^ por sí ; y asi sf engaña él mis^mó de otros , en' 
tantos qué ét kdcemaf á otr<£ ' * • 

FÁBULA yi. 

". ■ ■ ^ 

¡De la Raposa y y del li\)bÓ4 

JTo dehe et homhre* hacer daño d otro j^ porquá ) 

*- • • * nó lo hagan A ét 

A. ■. . • ' . . •/ • - í > •. ^ 
yuda la fortuna á los buenos, y malos , y 
aqi»ellos que no favorece, desdeña, y indígna- 
los , y esos que traen llaga en el corazón; con- 
tra los que han buena fortuna , su misma ma- 
licia los pervierte, y trastona, según se colige , 
de esta fábula. El lobo ajuntó mucha carne, y 
V tanda en su cueba para su mantenimiento, y 
vivir delicadamente á su placer por largos dia$% 
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Xa raposa ^conociendo ^t^ , víúq ásu cueb^ 
con embidiadeel y dixole: Porque ha muchos 
Jias que sote he visto , ni. havenaios andado en 
(cpmpañia, be estado muy triste^ por donde te 
ruago que me quieras consalar. £1 lobo ^ co-. 
itiociendo la Haga en sti corazón^ responaióler 
Til 4^0 vienes aquí t^n cuidadosa por m/^ como 
por cjipsa de nie tomar alguna cosa , y asi no te 
recibo i^n gracií^ tu vc^nlda y porqae soy cierto 
que vienes por me engañar» La raposa ^havien- 
,09 gran |»esar de estas palabras 9 fuese para un 
pastor 9 Y di^cole asis Hacerme I»s alguna gra-. 
:^^ si.te idi^e oy en ^te día en tus manos al 
eheiiiigo .de tu^ ovejas, y ganado, de manera 
,qW de í^qui «pelante vivas seguro: Respon-* 
diól^ el pastor, yo te regraciaré, y fiiinte^ daré 
j>at;a ello lo que ^^^v^s menester. Éntapce^ ella 
le mostró al íobo, que enGcrr^do en su quevav- 
jal cual el pa§|l&rto relató alli con su lanza , y 
asi la raposa emb|dlo||i sé. hartqJe lo ageno. 
Después, como ella ñ^se en poder del cazador 
-/tomada, y despedaaiad^ idéelos perros, dice asi: 
'"Yo hice ftiaí, y asimismo padezco mal ahora^ 
.porque prqcure mala otro V . X 

• " Per ¿otide debe ^l, hon^hr^ Cf^cir de cometer 
fnal a otros ,* porqup otros ng lo ha^an d él en t^ 



^ 



PABÜLA VII; - 
JP</ Ciervo^ y d»t CoModor. . 



Xi ¿«e'M eosA dtít s«r loada % y la »aía vl- 
iuperaiia. • 

v^omo á tas vece» los hombres loan las cosax 
¡im provecho, y vituperando laa buenas , se ' 
muestra por esta fábula. Un ciervo, bebiendo 
en la fuente, vio dende Utombradcsuscuer-. 
tjos, porque se comenaó á alabar í sí muy inUn 
cho , y mirando las piernas delgadas , viiu[i«-. 
rabalas. Y estando (n esta consideración, el 
ciervo oyá la voa del cazador , y el ladrar de 
Ipis perros , y dicese que escapó por pies , hu- 
yendo de sus enemigos. Después entrando «n 
una asp^a monafia, la grandesa de sus cuer- 
nos no le dexaban andar, y asi lo tomaron lo» 
casadorcs : entonces ^ viendo el cierno %a muer- ' 
te , dixo: las coj^s ^ue me eran provechosas, 
vituperé, y las tuve en nada, v lo que no me, 
era proveehMo, uuui aates dañoso alababa. 



ítí 



ees 



Quiere decir > y dti^enios nlabmr lo ínetio^ y 

^ovechosó 5 y fio lo contrario ; porque d las ve^ 

ees lo btier^- áhórpecemo'S , y •WrtZd acuello J«c 

amamos > y dtseamo^n * 

- • ■ » 

FABUtA Vlll. 'í 

^ 2>e /4 Éaposa ,, y 4/^/ üalláj^ y de los Perros* 

í. Un, engaño con otrosí esctuye. 

JLicito esun cngSno^ embarazar con otro eft- 
gañO) ^guh se cuenta ene^u fábula. IJna ra- 
j)osa que havíaí hambre^ se llegó á una j galli- 
nas qué andaban con un gallo. Vista la raposa^ 
subieron el- gallo, y las gallinas á-vfii^b&ÍHlto^ 
adonde ella no podta 'sut)^lr , la cual viendo 
como estaban en el árbol, comienza a ía^ 
bUr muy -blando, saludartáo.al'gdlb, y dlcele: 
Qué haces jen áilto así , estando ^ por ventura^ 
has oido laí nuevas? El gallo respondió , ya 
soy Ignorante 'de eso que hablas: dixo la rapo^ 
sa? Ellas* son tales, que havr^s placer en l4s oír, 
y yo vengoí aqui por las (font^r ', v comunicar 
contigo tan gran gozo.- £^. celebrado concilló 
general, enel'cual es confirmada la paapwdu- 
rabie cnir^ todos los animales ;: en tal foftna,- 
qüfe'dekíy^en adelante , sin miedo''' nJ recelo^ 
ninguno, viviremos unos can étros ert país; sin' 
injuria qué se" haga de l(>s ülios á lo* otros: 
poV donde bagaste seguramente , y celebrara- ' 
mas ^sttí día 'festival. Ccíftí^dendo ía fábula de 
la raposa", dixb iel gallorPátvcJeíto buenas -jry 
graciosas 'nueras, y á mi -muy -agradables traes., 
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TC ^on Je. eitciuSenáo xl gaHo sa cuello, y esf 

tendiéndose . hacia que miraba al cím¡no Ur 
xos , al cu^r la raposa preguntó, qué c? lo que 
mlrasí El gallo respordió; Veo venir dos pec; 
ros corriendo , las bocas al " eo ijul^ 

nos v'enen á denunciar esa esdix(^ 

la raposa , con miedo que ^d vos 

en paz, qué no conviene á li, mas 

acogerme i seguro, Dixo el ^tié te- 

mes , piíes que hay paz i R r^posaf 

Porque dudo , sí estos perro ta con- 

firmación, y asi de esta ir (cttiíd^ 

Vn «ngañg cojí otro. . ■■■. 

: ;■'■,:,." ''■ FAputÁ IX. i;,"' . \ 

De ta Mtiger ■, y 3d 2A.añdo mfiert'o. , \ 

'^o' filia tí los muertos, ^¿ qtie.se 4fiiil<^ ^ ni 4 
... 2os v'vOfde ^ut teman. ^ .' 

'-A-q^iella muget es casta , segnnpjeñso^, I^ 
tual no es, vencida del importuno i y soliciti^ 
aínór ,' según prueba esta fiíbitla. üríá mBger 
muriendo su marido, &ese á una gran;a, don- 
de su marido estaba eiiteirado, para que pase 
dende j!qs d'ias de luto , y tristeza. Y estando 
ella cride , cometió un, hombre crimen , y ma- 
lefieío j, por el cual fue ahorcado , y ñiele guet- 
to en guarda un Cavallero, porque n<!r le qui- 
tasen sus parJeoies. El cual , fatigado de se4» 
íc allegó en aquella gnnia, donde rpKQ, que fe 
diesen una poca de agua, la ciial haHoaondej 
y. reparó su .necesidad de sed. Y porqti§ clca,^ 
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Vallero vio aquella mugcr , tprnó otra vc^ 

Sara la granja ^ para ver que muger ftiese: 
onde , conociéndola , comenzóla á consolar^ 
y haver conversación con ella : y donde con- 
tinuando la átniistad, tornó á ella jpor mas ve- 
ce^ y en tanto grado , que un dia , mientras 
jque ft*e él para la gran;a ^ hurtáronle el ahor- 
cado* £1 ca vallero como tornase , no halló el 
^horcado ; y asi huyendo , viene á los pies d^ 
la muger. y con gran cuidado comenzósele á 
quedar , Ja cual le dixo: Pésame de tu mal, 
tnas no sé que haga' para ello. Respondióle ef 
cavallero : jRüegote que me ayudes , y de tí[ 
misma pido coiiseio; J^Uá, habiendo miseri- 
cordia de él , desenterró su manido , y púsole 
en la horca ; y asi encabrió a,l cav atiero su de- 
fecto , con tanta misericordia. El cavtliero, 
vieiido tanto amor en lajnuger contra sí , la 
teqtiirló y y íinalt]nente ella consintió en sxx 
ruego , y aunque havia sido casta hasta aquel 
tiempo^ cometió hurto, y estrupo, un crimen 
fn pps de otro., Y ási np falta á los muertos^ 
de ^ue $e duelan^ y a los viyo$ de que teinan* 

FABütA X, 

Xa maíi^ muger 3 d n¡ftr%unQ ama cpn amor ver* 

daaero* 

Jyas mi^geres que no tienen vergüenza , por 
ingenio, injur^n á los varones, según se de- 
clara por esta £ibula. Una mala muger ^ que 



et^ porfiada , como á muchos, tuviese engaña-» 
¿o » halló á uno , que muchas, veces habia en* 
ganado ^ y ¡níuriado. Y se le dio ligeramente;^ 
por causa de la costumbre qué habia con ella^ 
decíale la mugen aunque muchos han oues<« 
tion sobre mí, y me prometen ^ y dan gran* 
des cosas » yo, amo á ti , mas que á ninguno, ^ 
SI manceW,. acordándosele de cuantas veces 
fue engañado ella, mas muy benignamente le 
respondió , dlcele asi : Y yo te amo á ti mas 
que á mi luz, no porque me guardas la fe, 
mas porqne me alegras. Y asi , por palabras 
her^Os^s se engañaron el uno al otro, según 
que ellas engañan á los OtrOs simples : que» 
aunaue ayer te haya engañado la mala muger 
no dexará de te brúrlajp, oy otra vc3i Y muger 
ella sea amada , no es alguno , que sea amado 
de ella <, jpor<^e la muger care.ce de amor^ sal« 
vo del dxnc^ro ^ el cual ella ama* 

. PABÜIA XL - / 

Dtl Padre ^y del Hijo erueU 

i 

JEos hijos se deben, castigát y euandú pequeños^ 
forque ctiando grandes poco aprovecha. 

jHLlgujtos conviene que sean domados, y cas- 
tigados 9 mientras son menores: porque he* 
chos .maypres , no, se ppdrian. castigar ^ como 
se muestra en este exemplo. Un padre ten¡§ 
^lbijom^U:astigadOj,j cruel: cada dia seque* 
^ba de iuera;, y los sírvieates eran pocsucair^ 
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ia heridds j a tos cuales el señóf les'cuetitii de 
ésta manen: Un Labrador unció '-un ÍJcc«ró 
con un buey mayor; tnas el becerro cOn los 
cuernos, y coces j lanaaha el Yugo de sobre si'í 

V asi que quebrantando el becerro al bney, 
dixo ef aldeano: üo vos unció, ni djunEo, 
tiorqut aréis , ni labréis , mas solamenie quie- 
ro domar á los menores Oiic' como las coces, 
y cu e( nos. quebrantare , y lisiare alguno j con 
piedras, y palos serí amansado , r castigado". 

V asi , conviene h cada lirio castigar sus hijos, 
Inientras son pequeños: y , ellos deÜen tomar 
fconseio , y doctrina- de Itís mayores , y creer- 
les en su oficio. 

; . , ■_ PABÜLA. T(tt. ■;■■_ 

'■■■ '-■ -Üi tuVivoraj 'II déla tima. • 
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JE/ menor ¿fíí sieñip ri' tímtf at nrávÓf. 



_I malo no empece al ^kar , ni nii ihitUgRo 
[fi'fttnuiárá- a-otro tal-,*?!! fuerte ,- ni daro 



., no se quiere tomar.constt:seine}íiite,- salvo 
' ¿on los qsc menos pueden , según pírece cla- 
ramente por esu fat>ula. £n U fragua de un 
terrero entró Una vlyora , ybiiscando alguna 
cosa de comer, comeji^Q de roer en una limaj 
viendo esto la lima^Ldixo á la yivorfiasi: Qu^ 
¿aces mala, quietc^tú roer , Y limpiar tus 
dientesí No sabes como yo soy lima-.^ que 
íuelo roer todos los hierros í Mas si alguna 
cosa es áspera^ yo la h^o Uaná y y muelle: y 
si buelvo de esquina , yo la corto y por donde 

Íio té cumple contenwr comulgo , porque pe- 
sando con el mas fuerte, siempre halla el liom- 
' bre peorú: y asi , el mayor debe temer el 
menor. 

FÁBULA XIII. 

De les Zohost Ovejas^ y VtrroS, 



Con lo que el hombre es ¿efendido , no lo po^a ■ 
til podef dt su. ¿neipigf. : ;._ j. ^^ -^j 

Woino 09 conviene 4^^^», í?V.**?3''ffiili^^if 
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Íatron^ y dftfensór) $é^ muestra tñ está, fábuh. 
,as ovejas , y los lobos se hácian guerra \6i 
unos á ios otros , de tal suerte , qtie duraba U 
cuestión entre ellos ^ cada una de las ptirtes 
manteniendo la guerra: y como el^ás efan mas 

{)ov cuenta j 'y con los perros , y cái*neros que 
es ayudaban, y era ^ara, y manifiesta lá me^ 
Íoria ik las ovejas , jr conociendo esto los lo- 
>os, embiaron mensagerps á las ovejas, dlcien* 
do , que querían paai^on ellas, con tal que 
pusieren en sú poderlos perros ^ vV que ellos 
pondrían en su podel: de ellas sus' hi}os ^ lo 
cual cumplieron con fuertes contrato^. Las 
t>ve*^s puestas en pa« , los hijos de los lobos 
comenzaron á ahullar, los lobos pensando que 
las ovejas hablan quebrantado el juramento, y 
contrato de la paz, por lo cual comenzaron de 
despedazar de ellas , no teniendo ellaá* alguno 
que las ayudase ;» ni defendiese. . 

Y ^asi nos avisa ,* qiu no debe él hombre vo^ 
n$r su defensión 'y 1/ áyudá en manos , y poder dé 
los emmigos , porque tanto és ^ como ponérsé tí 
tomíré mismo en su poder, 

» 

FÁBULA XIV. 

Dét Hómibréi "ji dé tos ^ríótis* 

(¿uíin dá favor á su émmlgó , 4s causa Jk S9 

muerteé 

^Juieft dá favor , y ayuda al enemigo , cau- i 

sa su muerte, cohio parece por esta fábu- 
la. COAO et instrumento de la acha fuese ^¿e-^ 
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cho , los hombres demandaban él palo 9 ó man- 
go para ella de los arboles; lios cuales díxeroiíy 
que era muy buen palo , ó inadero , de dum 
la oliva montes , y mandaron que les fi.€¿c 
dado: asi^ engastada la acha ^ comcivsa pn Ips 
hombres á cortar con ella grandes ramos , y 
todos cuantos arboles ellos quisieron sin duda. 
Lo cual viendo, dixo el roble al íresno: Dig^ 
qamente padecemos , porque dUnos el niadero 
á nuestro enemigo, para aderezar sii.|icha.'^ 

Significa esta fábula , qti^ ctkando el bombtp 
es rogado de su enemigo , que de'be pensar , por 
no le dar cosa con que después le pueda hacer al* 
£un malp ó daño. ' ..^ 

FABÜtA XV. 3 

JDel Loho ^ y del Perro» . ., 

I»a libertad no se puede comprar» 

V^omo es cosa diilce la libertad , se prueba 
por esta fábula. £1 lobo, y el pi^rro , juntan*^ 
dose en la montaña, preguntó el lobo al perro: 
Hermano , de qué eres asi gordo 9 y re¿;plan7 
deciente ? El cual respondió : For cuanto y^ 
guardo la casa délos ladrones, y no entran en 
ella , estando yo ítUi: y^'^ P^^ ventura descu- 
bro algún ladrón, luego me dan un pan, y el 
señor me di los huesos , y asimismo toda la 
compañía de casa , y me echan cualquier cosa 
i^ue les sobra» de manera, que me harto de \» 
viandas que quiero; y yo duermo debaxo del 
tejado; ni w^^fylu agua, y asi tengo vida hol* 
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-gadft. Dice él Idbo, bien destó herihano , que 
otra tal vida hallase, que estando ocioso, y 
holgado como %ú , me hartase de vianda». Al 
cualdixo el perro: Si tu quieres haber buena 
^Vida 9 vente conmigo , y no hay cosa de que 
te debes temer. Y cocinando el lobo con el 
perro > vio el cuello de él quebrantado, y se- 
ñalado déla cadena, y dicele: Dime, hermar 
no, qué yugo tiues, que te quebranta asi es 
cuello 2 Respondió eí perro: Porque sea mas 
-bravo me atan de día , y de noche ando suelto 
'dentro de casa, y duei^mo donde quiero. Oidas 
lestas palabras , dixo el lobo al perro: No he 
menester usar de estas cos^ que n^e alabasj 
mas quiero vivir libre , y esento á cualquiera 
cosa que me venga : yo voy donde quiero 
eseoto , y no me tiene alguna cadena, ni otra 
cosa me impide: los caminos son a mí francos, 
entradas , y salidas , que tengo en los thontes, 
no he miedo alguno. Yo gusto prünero de los 

{[anados , y bestias , y sé engañar por arte ,' y 
ngenio los perros, por donde vive como has 
'acostumbrado, y yo pasaré también mi vida 
iisada , que la libertad no es por todo el orb 
comprada : ésta es la que excede todas las ri- 
'<g[uezas del mundo. 

FABÜIA XVI. 

De las marus , ie los pi$s , y del vltntre» 
¡Í^o píense niugufio , ^ue á otro no haya menester» 
JC/l que desampara, locamente á sus p^rientci 



sepa que asimismo se engaña, nl>ale el hom- 
bre alguna cosa sin los suyos, asi como parece, 
y se declara por e-sta fábula. Los pies, y manos 
émbidioios , acusaron al vientre, diciendo asir* 
Tú toncas , y tienes todas nuestras ganancias 
solo , y gozas de ellas > y á nosotros es el tra- 
bajo , y á ti la holganza : cuant ) nosotros bus- 
ckmos afanando , tú comes , y tragas holgan- 
do. Por donde escoger una de dos cosas , ó 
aprende oñcio", de que te mantengas , ó pade- 
ce hambre cruel , y asi lo desanrpararon. Y ef 
vientre , no sabiendo con que se mantener^ 
con gran humildad pedia ayuda de ellos por 
una, dos, y mas veces. Los cuales se la dene-' 
garon por largos dias, de manera que asi, es- 
tando sin comer muy largos tiempos , el calor 
del estomago murió', y desfalleció , y la sed 
encerró la garganta , y así hiiyó la natura. Y 
las manos , aunque tarde , viendo como el' 
cuerpo todo iba i morir , y ellas mismas con 
el, traenle viandas, y manjares en abundancia. 
Pero no le aprovechaban , por cuanto no las- 
podia tomar, ni comer. Murióse el cuerpo to- 
do, con las manos, pies, y estomago. 

Quisre decir esta fábula , qué ninguno hasta 
fara si y y qu^ tcdo homhre ha menester parlen'* 
tes^ y amigos, y y qme debemos tr ahajar todos c<x- 
¿a uno en Su ójicío^ aunque A primera vista no^ 
j?are2ca que trahajamos paraotrosi porque obrani* 
dó vara otros ^^ 4et provecho que ellos han en ello^ 
reáttndarti & nosotros parte i y si no lo hacemos 
for otros . 6, lo menos qu¿ lo hagamos por $1 hien 
qu$ recibiremos nos mismos. 

I» 



*' FÁBULA XVIL 

De ia Mona y y Raposa. 

JLo que al homhre no aprovecha y y otro lo Sa me* 
neiter^ no ¿o debe retener» 

Juista fábula se dice del rico, j del pobre. La 
mona rogaba á la raposa , que pues tenia tan 

Í¡ran cola , y vela que ella nótenla nada, que 
e partiese ,un pedazo , para que sus nalgas muy 
torpes cubriese con ella y que no aprovechaba 
á ella misma cosa la demasía del rabo , antes 
le ejra carga , y gran impedimento , qiic le ar- 
rastraba por el suelo. A la cual se dice haber 
tesponiido la raposa : Solamente pprqüe note 
cubrieses /para ser mas honesta, .y hermosa, 
^recibiendo de nú alguna cpsa, yo desearla de 
la tener mas larga, de manera que me arrastra- 
se por la tierra, por Us peñas, espinas, y lodos. 
Ustm, fa.bu¿a amonesta a los ricos .avarientos y 
que no retengan Lo que ¡es sobra ^ y no les aprO" 
lífeclía y antes lo d n á los que lo han menester. 

FÁBULA XVIII. 

Del Mercader , y del -^«f . 

• , • . . 

Vo desees la muerte por holgar , si después tiai 

de penar, 

jRXuchos después de muertos' aun >son veja- 
dos ,^ y trabajados ^porque ninguno debe desear 
la muerte, seguií prueba esta fábula. Un. com- 
prador se fue por un camino .cpii un asnillo ^ 
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pan priesa, por llegar á «na feria hiriendo i 
menudo su bestia con el azote , por causa que 
la carga llegase mas presto , y ganase en ella: 
El asno , viéndose cargado , y azotado, y ca- 
minando allende, y mas que sus fuerzas alcan- 
zaban , deseaba la muerte , pensando de ser se- 
guro después de muerio ; y asi , quebrantado, 
I cansado murió: aun después de el muerto, 
icieron de lu cuerpo- panderos que son siem- 
pre batidos , y heridos. 

Quiere decir , que ningtim na píense ijiie /« 
tnaerte te será holgura , parque no se gana Ia 
holganza por muerte , mas por merecimiento, 

FÁBULA. XIX. 

X>el Ciervn, y del Buey. 



JiA libertad dt.t que hu-ye , á la veiUura te 

atribuye. 

I Jos que huyendo no son suyoi , mas por 1« 



fortuna se salvan, como parece por este exem* 
pío. El Ciervo, perturbado, y espantado délos 
.cazadores, huyó á la primera Villa, por esca- 
far de ellos, y cntrós^ en un establo, y recon- 
tando al buey , que halló en" el caso ,* porque 
alli era venido, él le respondió en esta forms. 
Porqué quisiste venir aqui, mezquino, a mo- 
rir? Me;or estarias en la montaña , donde an- 
darías á tu placer, que aqui en peligro. El 
ciervo le ruega humildemente , que lo cubra 
siquiera hasta la noche , porque pudiese h su 
camino seguro ; al cual el buey tnostró un lu- 
gar obscuro del establo. Y como no fuese vis- 
to de los Pastores, que venían al establo con 
heno, ho;as, y provisión, el ciervo estaba muy 
^l^gre , haciendo muchas gracias al buey, que 
asi lo habia encubierto. En esto el mayordomo 
deja casa entró en casa , donde se dice , que 
dixo el buey al ciervo: Si este que tiene cien 
oíos no te viere , salvarte hemos ; mas si el te 
vé, haz cuenta que eres muerto. Acabadas es- 
tas palabras , el m^í/ordomo entró en el esta- 
blo; y porque otro día antes vio algunos bue- 
yes , que estaban flacos por culpa délos cier- 
vos , comenzó de mirar todos los pesebres ; y 
como los vio vacíos, y la yerba puesta en ptra 
»e ensañó con los sirvientes, por lo qual entró 
en el establo á dar yerva á los bueyes , y vio 
los cuernos del ciervo bien altos, tor lo cual 
el seiíor llama á los Pastores , y les pregunta 
dónde hayian traído aquel ciervo? Los cuales 
le respondieron, que no sabían. Dice él: Pues 
como vino aqui? Al cual todos Juraron , que 
no sabian nada. Y asi fue alegre el señor por 
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ri ciervo , <juc vino por si , al menos que alr 
guno lo traxese , y estuvo donde el ciervo pp 
muchos días. 

E^ta fábula significa , ^le ningún huido gs 
suyo , mas viene « la ventara con Jos es traías^ 
y que el f^ñor dehá ser atento , y solicito en sus 
cosas, 

FÁBULA XX, 

JDe la conversación e/ígañosa del León» 

Contra Tiranos ^ no aprovecha el hablar ni callar • 

V^dmo hablar cerca de los Tiranos es pena^ 
calíar estormentp, muéstrase por esta Fábu- 
la* El león , hecho Rey de los animales fieras^ 
quería » según que los otros Beyes , alcanzar 
buena fama, no queriendo usar de sus cruelda- 
des ^ según que en los tiempos pasados sol ia. 
A las cuales todas renunció , y mudó su cos« . 
tumbre, y juró publica^ y solemnemente de no 
empecer,* ni damnificar a alguna bestia, ó ga- 
nado , salvo solamente comer su vianda sin 
sangre. Y despues^^como no pudiese mudar su 
costumbre , le pesó de esto que h^bia jurado, 
asi comenzó de tornar^ y traer algunos en se^- 
creto por los engañar, á los cuáles dematida- 
ba , si le olla mal la boca ; y los que decian, 
que mal le olia , como á los que decían , que 
no, ó callaban por su rasero los media, y des- 
pedazaba. Y después preguntó á Jamona*, si 
le olia la boca? La cual respondió , que no, 
mas que antes le olia bien , y mas que comió, 
y que las altares de ios Dioses. £1 León , ha- 



bi endo una poca de verguenza de agnella mo« 
na , que tanto le alababa , la perdonó por en- 
tonces : mas donde á poco mudó el propósitos 
y inventj^ manera pomo la engañase, y nngió, 

3ué éstaro enfermo*, y mandó llamar los Me- 
icos , los cuales , tocando el pulso , vieron la 
alteración, que era poca, y leve, dlcenle^ que 
porque el fastío de las viandas te causaba al- 

f[un sent miento , que tomase algunas viandas 
¡geras por causa de digestión. El león , como 
á los Reyes todas las cosas parecen licitas , y 
les son elevadas , dixo : La carneóle las' monas 
es cosa que nunca comí , querriala probar.' 
Luego le fue traída aquella mona , para que 
comiese por vianda, aunque prinfiero «¿abia 
bien hablado; y asi, no le aprovechó su buen 
kablar , porque fué^uerta , y comida. 

Quiere decir este exemplo ^ qué con los tira'* 
nos-, ni hafta bien hahUr ^ ni ca,Uar; porqtté 
sin caasa , y ra%on destruyen á jaien quiera» 



tiBRO IV. 

DE tAS Í'ABULAS DEL MUY 

clarísimo, y sabio fabulador 

Isopo. 

FÁBULA I. 

Pe fa 'Raposa , y A Ixs Vhas, 



cpí'a , atando na se puede a/camar. 

V iendo la Raposa los racimos de las ubaí 
maduras , codícando de comer de ellas , ima- 
ginaba, y tentaba toda manera de subir ^1 par- 
ral por alcanzar , y comer de ellas; mas como 
todos sus pensamientos , j tenuciones fuesen 
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validol, y n6 ^udiett alcanzar ^ ni satls^icer 
á sil deseo , tornando en su tristeza, comienza 
á decir asi: Aquellos racimos, aun muchos 
bon verdes , y agraces ; y caso que los pudiese 
alcanzar , no los comería , y asi no se me di 
nada. 

Significa tsttt fahula , qut *í friidtneia , y 
taliáurla disímiular , y mostrar quf m hd gana^ 
ni guier* algunas cosas el que 'as desea y en espe- 
tieu cuando íl conocty queno ¡as godña alcaiu*r» 

FÁBULA II. . ^ 

X>e la Comadreja , y del Mur. > 



Lo que- las fuerzas, no pueden , eí ingeiüo j jr 
arte lo suple. 

Jjjsta Fábula muestra, que todo hombre debe 
aprender oficio , y arte ; porque alguno puede 
hacer por ingenio , lo que por la fueraa no 
podia hacer. La con.adre;a vic}a , que no po- 



(¡ü. seguir los mufes, embolcóse, y embolvio- 
se en harina, y púsose en lugar obscuro, que* 
riendo, sin trabajo, engañar , y destruir á los 
ratones; y viniendo un cuitado mur, ignoran* 
te, pensando que era alguna vianda 9 llegóse 
icia ella, y asi preso déla comadreja , fue muer- 
to , y comido; y asimismo llegóse otrp ratón 
«egundo , hasta el otro tercero , fueron todos 
;íres engañados.. Pcspues vino donde un otro 
ratón de mas dias, y cauteloso , el cual cono-* 
cia todas maneras de arte, y de ingenio , asi 
las rateras, como las cabás , lazos , y culebras, 
y otros modos de engaños, y fraudes; y cono- 
ciendo aquellas artes, y asechanzas del enemi- 
•go, dicese que le dixo: Induces, y. atraes á tos 
mures ignorantes ^ y jnoc,entes, y los comes, y 
tragas: mas por artera que seas, á mí no toma- 
rás , q^ue conozco tus engaños. 

i * 

FÁBULA ni. 

Del Saquero , j del Lobo» 

Mutíios hay de dulces palalms ^ j/ en tas obras 

perversos, 

JLil que tiene palabras blandas, y es infiel, y 
traydor , peca en su corazón , y será conocido, 
según muestra esta fábula. El lobo , huyendo 
del cazador, que le seguia , fue visto de un 
Pastor , donde se escondió , el cual lleno de 
pavor , y miedo , rogaba mucho al baquero, 
que no le descubriese , diciendo que le supli- 
caba por los Dioses^ en los cuales tenia su es- 
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peranzav, qué no fuese causa de su mal, y muer* 

te. Respóndele , y promete el Pastor ^ que el 

sería seguro , porque mostrarla al cazador á la* 

parte coturarla , de manera , que fuese en paz* 

\Donde a poco vino el cazador tras el lobo, y 

rogaba al baquero , <}ue le dixese del lobo , que 

el seguía. Respondió el Pastor: Yo le vi venir» 

y pasó por aquí á la paite siniestra , y alH(dlxo) 

sne parece que podrás bien presto bailarlo, mas 

por la otra parte le guiñaba , y señalaba con 

los ojos á la parte, diestra , donde esta el lobot 

mas como el cazador no mírase en esto, fuese 

quejosamente á la, parte siniestra , y escapó el 

lobo^ Entonces dixo el Pastor al lobo : Qué te 

{arece , agradecesmelo porque te he escapado? 
Respondió el lobo: Por cierto, á la tu lengua 
bago muchas gracias , mas á los tus ojos enga- 
ñosos pido que hayan gran ceguedad. 

Usté €,\cmph es contra aquellos que fartcéti 
huenos , y hetiignos en la habla ^ y perversos en 
tas obras y y acusa á las jersouas que tienen lea* 
gHMS dobladas. 



TABULA IV. 

2>( Juno , d»l Pavón , y R^yíUnof. 



Conténtese caJujf^o cjm lo' que. de liios redltSt 

£tits t'oSü eii, iodo no cabe- 

K^aAa uno se debe contentar', y usar de la 
gracia que le es dada ; y se prueba^por esia fá- 
bula. Él Eavon vino á jlund con gran ¡ra , y 
poca paciencia, diciendo que el ^tuyíeñor can- 
taba fiérmoso , y coiíócía inuchís cosas natura- 
les , y Ijumanasv.y él que no sabja hacer nada 
3e ello', mas ames si cantaba ,' 'qnetodós sé 
reían de él. Entonces, por qujtiiTle aquella sa- 
fia ). .y.jior lo cotis(ílar^7uno,> le habla dulce- 
mente , dleiendolé" ají :' La.vista tuya , y lá 
Ijtermosura excedcj y es mas-qLie. ni'Hguna per-: 
feccioQ , que el Ruyse&or haya'. íío hay ave 
alguna, semejanee Á ti en la color, y resplandor^ 
4ué retttce&coráó1a;esmeralda , y érts pintado 
a«^í^;QÚ doradas eñ e|,cueUo > Y.ea 1^ cola, - 
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y asi te debes tener f>or contento : Dice el pa- 
drón á Juno: Y que son todas estas cos^ par* 
mí ^ pucs-^Oy vencido en la voa. Sobré l« cual 
Juño hflbla^asi: Pienso, yaürmo, que de los 
dioses, por gjran providencia, y alvedrio, son 

Í partidas las cosas á vosotros todos: á tí es dada 
a hermosura , y resplandor mayor: á la águi- 
la fuerza, yVirtud: eNRuy«eñor por su canto, 
y voz slgnlñca^ y muestra las.cosas por venir: 
la datura del cuervo es croquear: la paloma 
ha pieJad del viejo: el grito de la grulla siem- 
pre muestra los tiempos , y en la oliva pare 
tarde: ia íicedula en los monzanos ^ la golon- 
drina ^e alegra i la mañana déla luz., el mur- 
ciélago desnudo, v-uela tarde, el gallo conoce 
las horas de la noche. 

' ^ iodos hmsta entender en lo ^ng tUfi^n , por 
donde no cures de huscar , siuú afíélío ^«c /os 
dioses te dieron» >* ► ' /, 



FABÜXA V. 



,i... 



Del Zoió cerhaly ^ j¿ las Lahradoref» "' 

Mtichp ganan tos ^ue sún. piadosos ^ T*^^ fy^ i^ 

poco putden. í ' j 

jyJLenester es ,. que íeáftibs tuenós , y mise- 
ricordiosos á los peregrinos , y estrang'erps, y 
á quien quiera, y del^emos perdonar á los que 
poco pueden; porque ñó ifárlta donde se den las 

f;racias , asi como nos muestra" esta farbula. El 
obo cerval ., que era sjn Ciilpa , cayó en d la- 
aio , ^ hoya\ Viendo lóí fábiíidores coítro esta*' 
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ba preso 9 vanse para'et , y unos lo hieren con 

palos 9 y otros lo escarnecen : Dixo uno de 
ellos : Ko le hagáis mal ninguno > pues él no 
hace mal á nadie , y es inocente , y por estas 
palabras, muchos q.ue le querían dar de. palos^ 
y herir, lo dexaron , y otros le daban pan , y 
otros lloraban de mancilla, según que eran Us 
voluntades diversas, Veniaa la noche , todos 
se fueron para sus casas ^ pensando que aquella 
noche moriria , y donde á poco el tomó sus 
fterzas, y saltó de la hoya, y cava, y librán- 
dose de aquel peligro , con gran miedo se fue 
á su cueba: Después de algunos dias> acordan-« 
dosele de la injuria , él se fue con gran ira á 
jiquel lugar, y se arremete para los Pastores, y 
ganados , y los mata ; y destruye. Asimismo 
«alta con los labradores que araban, y los hie- 
re, y les hace mucho mal, y daño. Como vie-» 
ron los de aquel lugar esto , sintiéndose mu*^ 
cho , en especial del estrago que hacia en los 
)iombres, rogaron al lobo que les asegurase 
las vidas. Bntonces respondió' él mansamente, 
diciendo, que no haría mal^i ninguno, que la 
haya apaleado, ó herido con piedra, ó lequi-* 
so' hacer otro cualquier mal , y menos á los ' 
que le dierqn el pan , y hüyieron misericordia 
de él ,* mas que no perdonarla, antes seria ene- 
migo , á los que pidieron, que fuese muerto. 
Miren los iryuriadofis de dichj , ó hecho 4 
esta semejanza; y asi cesen de hacer mal 9 inju^ 
riar 9 y dañar A otros* 



\ 
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PABü-tA VI. 



Del Carnicero yjJéíoi Carneros* . 

Con tiempo se dehe remediar el peligro • fíe Sé 

tspera* 

JLios parientes , y aii>¡go$ que no se avienen, 
aii se igualan , malamelite perecen; cerca de lo 
cual habla esta fábula. Los carneros ; estando 
en uno en compiñia , y en una misma mana- 
da , viendo que entraba el Carnicero .entre 
ellos , disimularon , y no curaron de él ^ visto 
como el Carnicero tomó uno de entre ellos , y 
lo mató ^. ni por esto se sintieron tampoco^ 
mas. solamente deerian: A este t^^cóf y a tino- 
dexemoslo^ Heve á quien quisiere; y linalmen'* 
te ) él mato á todos , hasta uno solo; y como 
asimismo echase mano á. aquel, para lo otatar, 
dixo al Carnicero: Dignamente somos 4egó« 
Uados , y despedazados de tí todos uno i .uno, 
porque al principio no coramos de nos <lefen- 
der de tí ,'ál cual pudiéramos matar , y echar 
de entre nos. á cornada^ > y cabezadas. 

Quiere decir tsta jaouLa^ que el que np^mira 
por.definderse con tiempo, y ayudar á su Vicista^. 
^ue viene á padecer , y morir mala 'muerte. - 



\ 



Stl Paxart^9-yni-4t tas Avet, 



, ; VI hii*'t caitsifo w íe ^ht:ym^oiprteiar. -i- 

£)$n fiíbul» noii "luettn, :gi]ft<en ninguna 
'manera debemos eKwsar de tomar -ri consqjo 
de! sabio. En*l tiempo de Verano , -iMaves- 
con gran placer , estando Á. h sombra , y «»-■ 
fttiendo de Ifi Hojai ^ vieron un pasarero dw 
Bi^Ds o;os y que aderc«ba \is cafias , y recia-: 
mos, y aparejos que cr«Ren.sttjcoStal', taa^afeis 
«imples, ¿ ignorantes , de e*á'mare!«.«attie*-í 
ajaron á «JeciriOqu^ piadoso kímtirerbiirtf" 
nos, al ciWl poc4a miJch*i>onij«Í,'pü|á«d (j««; 
es en el , las lagrimas le^wrren. de lofioioTi - 
cuando noi míral Y iinaide ellas ntfts'srtemji 
y experta qu^ IaK:Otra(, U cual bábia prabadoi' 
\tA artes de los cazadores ;. dizo asi á- las .ent» ' 
Quttrdaos f Aves imples, £ igaorantes , bulo,'! 



énónesto^os , igu^ slft {jcpef^ y^ alcei, bien 

alto en el ayre: y si queréis conocer la verdad 
mirad á j»»ír^hr^ ,„ yvpirudcntcmtkjie^íicd, que 
las que 4e vosotras tomare , y mordídaf , o á 
bocados, ó^hogadas , meterá c;n su talega. 

Qtuerú^M^ir^^ qu^ slh dud^^se pueden jtíhrar 
forcoii^p ^na muchas i-j^^ügr'mM cantrarU. 

,, ^FÁBULA yfitt ' 

l^él Himhré verdadero^ .y del e^étñósd ,:: y dil 
Mucho \iljfí deUmos giuirdar % ñomi^s li^ 

D-'xH»-»..-*-- A«\ •. ..r V 

0^pi.í$ ^ ti^mpias antiguos usan ^{(^k 'hbm- 
brcíí falsos , y malos Ilsongear; y laadulacianw 
35fí/sorkjjí l«drec«be ^eikwenií ftiefite ^ yí U ver- 
d^a4 tiftoeitil "í r b bdnéad se^wfcn retraer y^ 
r^V»l|?Pít, 5egtmsl|nifícíi4ím^ fallía. Doshom-^ 
hríís,ve\ imirftlsd,: y fel atro verdadero , eran 
íiíímpMciíOs;, y. andando por Q\ minio ; lltwa^ 
r^it cti-tierra deáü^tiíóf r« los cíales cbftiovíi» 
etemiar5BorAttle."10iíi Xiittidí- , maridillos deteneí 
y-ftrotsr aáte sí.rsBttDs iinte ^1 tíaMós', presente 
todadaeTd»mpiím?Si^r l,is 'monos y- haciendo 
gr^«de*>¡wnpaá;^T*P^'^tíí«.^ÍV:«e%tado en muy 
a(T¿arfíin£íii , .en manera 'de-^perádof él xU 
qri-Q)íWyóri segtiiD^iieao''IiaiwFñ>i$to en Ro- 
naé^Jttt.octno íidnipoo^aiíandótessiiégtntár , quS 
CftiíívqBjc d<íckn?xlc ^1 , -y -dé Sh^mfeafiia ,- f4 
g«0tid, j^*.cn¿BíaSP^ecÍ5i>t?.El- hdmbre en«¿ 
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díjtó: Paréenme que tu er«s grunde Emperador; 

Mas fue. preguntado, qué le. parecía de las qat 

estaban al rededor deél¿ Respondió: Que eran 

sus Cavall€írQs, y. Capitanes ,> y otros OficralesJ^ 

Y por esto el Ximío, que fue alabado de men^ 

tira de aquel fai^o , mandó que. fliese por él: 

remunerado, . Visto todo estcr aquel hombre 

verdadero y dixo entre sí: Si este nraentirosoi 

que en todo miente, sin mesura ^.>«saeepto,^ 

amado de cllos;, y aun reituinerado ,. cuanto 

mas seré. yo, que diré cosas verdaderas? Eles* 

tando pensando en esto , el Ximio mayor. 1¿ 

preguntó : Dime, quién sqy yo«' y estos quh 

est^Qconmigo? Y aquel que amaua la verdad^ 

y siempre acostumbraba á hablar verdad ^ res-9 

pendió : Tii ^ y todos los Que estáis aqui soi^ 

Ximios. Oidoe^to, el Rey aélos Ximios, mo^ 

vido con grande sané., mandó que ese hombre 

verdadero fuese muerto ^ y despedazada, coa 

los dientes, )r uñas, * 

De esta misma firma ss sutU ^ iaiCdr de losi 

h»mhres falsos \ que aman la, fjtalk'ut^ j e^sañag. 

los cuales son remtftr^rados , sj: tt^utados en est%. 

^uf^, mas que 'los que son verdaderas» 

:'■ ÍPABÚÍA IXv : 

JJet Cavallo , Curvo , y Cateador. ; 



. j 



«ATa deia el homhre tomar enemistad con faku 

, puede mas que i/. ' -; 

4YJi,.e)or es no poner enemistades ^ que desr^ 
f^e$^4e haber i^n^miSP^s.no pudiendo vengar^ 



«I. ^(<^>»-«. .¿ 



/ 



se (ileello&) arrepentirse, f pesaffe de ello como 

muestra esta fábula. El cavallo, y ei ciervo vi-» 
lüeron en enemistad entre sf , y como él cava- 



pu ; y Dien aaornaao ae i;iiernos ^ necaos a 
manera de una rama. £1 cavallo^ -que fue he* 
rido de éí^ vase para el cazador , y dicele: 
Qukrotemostmt un ciervo maravilloso de ver, 
el cQal, si podrás herir con tu venablo', habrás 
muchas carnes y y muy buenas para comer , y 
loz cuernos „ y el cuero venderás por nxucho 
dinero. £1 cazador ^ encendido db^ codicia, dí- 
ñele asi. Y como- podríamos haber 5 y tomar, 
tguese ciervo^ Respondióle el cavallo: Caval- 
ga tu sobre mí , y; yo por mi puro trabajo te lo 
mostraré; y como'tit|hieras, y matares al cier- 
irocon tu lanza , dandple muy buenos golpes^ 
acabada la caza, nos gozaremos, y nos alegra- 
temos en uno. El Cazador cavalga en el cava- 
Uo, y vase'paVa donde estaba el ciervo» Y co- 
jpab el ciervo sintiese venir aquel Cazador, con 
mal proposito pata el , no olv'idando su inge^ 
nio natural , corriendo por el acampo y -huym 
para la montaña , y asi se escapó. Mas el cava-* 
IJo, desque sevldo sudado, y quebrantado, di- 
cese que dixo al Cazador: íío puedo alcanzar 
lo que querría, por donde .descavalga^^y bus- 
ca tu yjda acostumbrada. £1 cual respondió de 
encima : No habrás poder ^para correr ,- sinO' 
cuando yo te dexáre , ^porque tienes el freno 
en la boca , ni para dar salto , porque estás 
apretado con la^ silla^t^ y si comenzares'^ echar 
eó<;es^ en la ma^na tengo lin bastón-^ «on-^t 
cual te amansare. «^ . 



--■ ■ Ji^eitit' fiiuía it mntra aanellos i¡tie aut«~ 
rtn htuer mai á otras ¡ y ¡¡ las veus á ti mis>^' 

FÁBULA X. 

D&l 4"i° j y ^t Lton. 



jílgunos scqiiieren bactr..al§o , ias eualn m 

-t iensan niuchos que han 44 espantar con su 
voz , asi á ios fuertes como á loj, flact^s ,- Y M' 
queños , de lo cual se cuenta esta fábula. Un 
üsno 1 viniendo por un monte , encontró un 
león , al cual dixo: Subamos encima en la aN 
tupa del monte , y mostrarte he co.mo soy te- 
mido de muchos. £1 león, ri«ndoSe de las pa- 
labras del asnillo, di»o: Subamos. Y cUos es- 
tando ya en lo alto del tRonte, el asno comien- 
za de rebuznar muy fuertemente. Oyendo su 
voz las liebres, y conejos^ comenzaron de huiri 
y así, dixo el asno al Icón : V*^ como han mié* 



4o todos áe míí Al cual diico el león : Antes 
pudieran baber n%iedo á mí, mas que i ta voz^ 
qué yo , pues se que eres/ asno ^ no puedo te- 
mer á tí. 

Quiere decir esto , qué es de reír de aquel 
gue no pueda huctr sino pocp \ y muestra con pa^ 
tahras qtie puede mucho*- / * 

FÁBULA XI. 

i 

_ • « 

Del Sastre , y de í^s otras Aves, 

Algunos quieren hacerse algo , los cuates no 

son nada* . 

JC/I buytre , fingiendo que quería honrar el 
dia dt sb nacimiento , combidó á las otras 
aves é^hores á cenar; y como todas estuvie- 
sen dentro en casl^ cerró las p'uéftas ; y conien- 
czó'de mirar una a una hasta todas; • ^ \ 
Aquesta fahula- signijícis^ , que los que son ri^ 
eos 3 y poderosos ^ pocas veces 5^ ó ninguna cek^ 
íidat^ HÍ'los ñienores j y peqtiehds , sdtv^:cóh gran 
daña 5 if mencstah^^ae elLcís. " ^ - - 
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FABUIA. XII. 



% 



£/ áisentae^carmUatfi ea eaíftza aguta. 



1 león fingía que era muy enfermo, y por 
ese vñgano'hicilt venir i sí toáis fas áhittinias 
i visitarlo como á su Rey, y continuamenM 
mataba de ellaií Vinieron hs ra^sas ame \i% 
puei'Ms déla cueba, y siltfdaban a| león de /u£- 
ra. El cuaj prcHunío á una de ell45 , qiicp&r 
que nq enerabais Ella respondió: Porque veo 
las piadas de los que^entran^ y no^dK,Jos quf 
salen.- ' , ' " ' . ^ 

Ugros qut hs otfps ha't , * fussñf- dehgn str 
nuestra ensiñanea. >. jjara que nof guardemoj de 
tl'os , qit» en la casa del foderoso ligerttintiUe 
fuede esitraf el hombre ^'bmí ^ttede ser que s'at' 
f4 iurde\ ¿ htjñcd' 



PABÜI¡A.:;X|II. 

JÍ4J Asno enftrmo > TlJltl L9Í0. 

jít hombre malo nú se dehe Aar fi^ 

JC/l mal hombre minea es de ¿ar fe, según se 
tnue.vtfi eñ esta&bula. £1 lobo visitaba al asno^ 
que eJtaba enfermo , y comenzó dele tocar> y 
palpar «I cuerpo, y preguntábale , eil cuales ' 

f>artes mas le dolia? Respondió el asnb.: Los 
ugards adonde me apalpas, me duelen mas. 

Y\ásl los hombres malos , aunque muestren 
for palabras^ ^tte aprovechan^ y hacen hiea^ trc^ 
bajan ^\ y^rocuran como hagan mat^ y dqtlo» 

tABUIA XIV. 

. l)el Carnero mayor ^ y dejos tres .menores. 

. » 

jProvio es ¿ñ los necios , mofyt de los hechas 

Mgenos. 

JVtuchás veces murmuran los menores de. los 
jnayóreSj*sobre que se recuenta tal fábula, Treis 
caFÍieros menorei , viendo tín carnero' mayor 
que huyó, y temió^ escarnccian, y murmura- 
Twíh de^el. El cual respondió^, y dñcó á ellos; O 
ícsesperádos , y ignorantes, s] vosotros supie* 
sedes , que és la causa, por que yo huyó, y he 
^Icdo 5 no os relriades de mí 

V Y asi muestra esfó ,' que á ¡as veces se maly 
trae por tps menores de los rnayores de'td'S hechos 
ifiyos ^ nú sabiendo las causas 9 las cuales sabi" 



Jas , eesarUápór vMara 3^*tn!¿rmurar ^ y asi 
ca€n én ignorancia* 

FABirtA XV. 

JDeí Hombre y y dd Lean. 

'Zm mentira , nun^tié sea i^im eomptttsta , pres^ 

to es ^>efuxda t 

Xlrl tiempo de la virtud pnte1>a alguna cou 

Eor obra^ a^un demuestra esta fábula. £1 
. ombre, y. el león tomaron cuestión , cual de 
ellosfuese mejor, y cada uno procuraba de pro- 
bar su intención; y asi andando» llegaron á 
un sepulcro , donde estaba pintado , como el 
Jiombre ahogaba al león. Y vueñdo estoel hom- 
*bre mostró aquella fábula , para en prueba de 
su intención;: Al cual respondió el león: Esta 
obra fue pintada por el hombre , la cual si fue-« , 
•ra pintada por algún león > tú vieras que no fue- 
s^ el león ahogado del hombre» mas el hombre . 
d^l, léon, Empero yo te. quiero mostrar pro- 
banza verdadera, y llevó al hombreal anñiea- 
tro, lugar de combatir, y pelear, y asi pelean*» 
do con él , pX)]í experiedjplajvetdadera le mos- 
tró , como el hombre es ahogado del león. Di- 
ciendo.le^ que ^U nc^ hayia lugar de probanza 
de pintura , salvo de hecho verdadero. 

^jta fábula sigaifya ^ .^ue kí m^itím com" 
fvesta de colores , litego es vencida de vsr^fad^ 
^nde ¡tay cieHa provoca* - 
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De la ¿ulga ^y ti Camello, 

JÍlguMS no son nada , y quieretise estimar en 
• ..'..:« mMchOé . . 1 

* jrVlgunos ^n€ ^ascui nada-, ,ello& mlsmois se 
engrandecen, según que recuenta esta fábula. 
Una pulga , que estaba en la «parga del c«m<e- 

^'Ud, viendo i él cargado , sé gozaba , ialaban- 
dose, que era mejor que el camello. £n íiri, 

íde la jornada que. anduvieron^ y4nieroi^ á un 
mesón , donde- la pulga descendió, j sacudió- 
se antes-Ios pies del camello ; ydlcesequedjxo: 
Bien hice tn mebaxar de txí espinazo ^ porqufe 

-no te eno'ase , ni cargase mas. A la cual res- 
pondió el camello: Gracias hago á Dios ^ que 

•porque tu te pongas sobre mí , no soy carga» 

'do > ni porque te baxes mas descargado. * 

Miren esta fahula aludios qti^ no pueden 
agraviar^ ni desagraviar ú los mayores y^ y quU" 
'ren hacer estiníu desí% ^ asi son escarnecidos •y y 

-^habidos per lotos.- "*» 

FABÜiA XVII. 

^ Se la Hormiga > y de la Cigarra, 

JEl pefetoso siempre está menesteroso, 

Jj^n el tiempo del inviernp , la horníiiga sá^ 
caba al Sol el trigo , que donde en el verano 
havia cogido* La cigarra , llegando á ella con 



ni 

hambre , ro^íbiXt y^j^é íkAUse un poco de 
aquel trigo, porque no muriese. A la cual di- 
xo la hormiga: Amig^i^ qué hidste'^n el estío! 
Sespondló la cigarra : lío tuve para coger es- 

faciO) porque andaba por los sot^sjcantaíado. 
.a hormiga, riéndose de ella , y met¡endo«e 
jsu. trigo en su casilla , dixote: Si cantaste en el 
verano y danza abora^en el inviernaj^ 

Esta.Jabu/a enseña al perezoso i que trhhofe 
cuandá. puédé , y ts tiempo h porgue ^espnes'^ yW- 
tandoh de comer > no pida Á (ftpos , tos cuales 
antes se reirá» de ¿l^ que darle algo. . 

FÁBULA XVIÍI. 

'■ ■ ■ ' De taeJfpada^ y del Caminante. 

'- JEJ/ malo d íhmcfíos etnpetey masut fin perete»^ 

1 hombre malo á muchos pierde^, y. él sote 
perece, )?egun declara esta fabuU. Un hombre 
caminando , hallóse una espada , que yacía, en 
el camino , y preguntóte , ^uién bhabia per- 
dido? Xa espada , respondió asi: Por cierto á 
mí uno solo me perdió , taaí yo he perdido á 
muchos. ' 

Quiere significar iiquesta fahula y que ti malo 
soto se pierda; mas antes -g^us se pierda ^ empece ^ 
y daña á muchos* 



I 
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FABÜiA XIX. 



Dé la Conu^ar^ y déla Oveja* 

Mí malo al bueno e/toja^ ^ue:al malo no esa. 

JL/e k^ injunas qvc se dicen á los inocentes, 
IsDpo nos recuenta esta fábula. Una corneal, 

'ociosa y holgazana , subióse encima de una 
oveja ^ y asi se estaba holgando alli. Y como 

'^muchas veces usa^e de hacer este enojo á la 
oveja, d¡cese> que le dixo asi: SI .al perro eno^ 
Jases , ó entrases , según que á mi lo haces ^ no 
suñ-irias sus ladridos ^ nLI^ ita de su boca. La 
corneja hablo de esta manera á la oveja : Yo 
me asiento en los collados fuertes, y'^éá quien 
tengo de eno;ar , ó no , qué soy dexnuchos 
aaOfi> y sáymala, y áspera á los' buenos y y 
humildes, y muy amiga á los malos, y fuertes, 

rf tai me criwíni los dioses. 

JEtSta fahda increpa á aquellos -, quth los 

.inocentes , y huenos injurian ^ v provocan y y no 

^san solamente mirar á los maíos ^ y fuerteSm 
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PABULA T£X, 

JDí la Aya-, y dt la Ca^veraf 



^l humilde permatuce ^ y el i^trvio ftrtct* 

■ ,A. los que íon sobervios , y duros de cora- 
zón, y nc se quieren someter 3 su señor^ sue- 
le ^caecer como á La aya , la cual , vintentlo el 
viento, no quiso baKarse; y una cañavera, que 
estiba cerca de ella , viendo venir el viento 
recio , basábase , y volvíala el viento á cual- 
quiera parte que quería. Dicese que ledlxo U 
aya : Por qué no estás firme como yo i respon- 
dióle I* cañavera: No es tal.^nl.fuerza cojuo.^ 
la tuya. Y dixo la aya: Y por eso puedes *a- 
■ ber , que soy mas fuerte que tíí. Mas dende',* 

ftoCO vino un gran viento » el cuál derribó i, 
■ aya, que esiata fuerte, y dexó á la cañave-, 
ra , que se baxaba ; y de esta manera ,'.mueha«: 
veces los sobervjos son destruidos, resistiendo, 
y los humildes escapan j dando lugar , y ítt,^ 
wdadQ í jos .que soajOM üitrtw^ . .1 



FÁBULAS, 

ESTRA VAGANTES DE iSpPO, 

las cuales comienzan en esta 

orden que se sigue. 

FÁBULA I. 



Quita prtgunta. le qat no ha. cufia , oje ío ;a« 
■JW querriat '.'■'• 

JVLüchos hay quf pregimcan Boberviojamen- 
ttcucítiones sin cirento ,■ que .ellos no saben' 
9US respansisiies . y desean ucr maestros , sin' 
ppjfnero hsversido discípulos , según que re- 
cuerna ^sta tabnlft. £1 mulo, paciendo cerca de 
la monuña, orino. á él la raposa;, y pregunlÓT 



^ IÍ9 
ie : Quién erctf tú tReipondió éi. Soy bestia^ 
llepUcó la raposa, no digo eso: mas pregunto, 
quiéa fue tu^iadreS Respondió el mulo: El ca- 
vaUp file mi abuelo. Torna á «decir la raposa, ^ 
z)} tso íe pregunto yo: mas dime, cómo te Ha- 
inas? A^Ia ctral djxo el mulo: Por cierto yo no. 
se mi nombre , porque mi padre murió siendo^ 
yjo pequeñuelo, y por, causa que no se olvida-. 
sc^mi nombre, hizolo escribir ^nel mi pie izr 
qultrdoi y ^si quieres siaber mi nombre ^iee^e o. 
este mi pie. La raposa; entendiendo eleneaño* 
fuese para la montaña aun lobd , con el cual 
tenia enemistad, y hallólo yaciendo dcbaxo de 
tina so.^ra j trabajado de hambre , ar^tikl co- 
menzó la raposa de denostar , 4iciendole : O 
locQ sinseío ¡f por. que te mueres de hambre, 
levántate, y vete aqui cerca á un prado, don- 
de hallar '^s una bestia grande , gruesa , y sor' . 
borv'ia'^ matábi, y hártate de elU. Bntonces» 
]fendo el lo})o acia el prado , preguntó almulo, * 
quién eraí Respondió: Soy bestia. Tornó «de*: 
c¿r el lobo: . No pregunro eso: .mas quien fue. 
tji pítdxe? »E1 mulo respondió:, :El caballo íiíGr 
tt^ abuelo, al cual dixo el lobo: Ki esOte pren 
gunto.; ma£.dime, cómo te llamas? Al cuab 
r«;spondió el mulo: Yo no sé mi nombre, poi^ 
cuanto ml'padre murió siendo yo pequeño,^ 
por<|ue no se olvidase mi nombre |) lo hizo es^.^ 
cribir en un canto de este mi pie izquierdo; y. 
^1, si tá qüieres^ saber como nvellamo, leeea 
<ste.mi pie. £1 lobo , mirándolas palabras^* 
<juanto á la cortesía.^ y no sCntleiMlo el engaño^A 
tomó el pie del mulo , y comenzó de limpiar^» 
le]^ peasapdo.JuJllac aUi|u nombre. lC^tíf^jfí)>^ 



itfo 

tando muy atento ucercí de esto , el muía te- 
dió una coz en mitad déla frente , que le hizo- 
saltar los ojos €x>a el meollo en tierra. La ra- 
posa , qtie estaba detras do una mata escondí-' 
da , dixa entonces con gran risa: O loco sin^ 
sentido V ^ú no sabUs letras , y querías leer* 

?ror la mi mano derecha , juro que eres desea** 
abrado por juicio verdadero ;, y asi , los hom« 
bres ignorantes, mientras desean mostrarse sa« 
bios y muchas Teces caen en grandes peligros. 

FÁBULA IL 

X)eí BerracOy X!or Jetos , y det Loto» 

Los frosuntuosos desean sujetar d sus ma* 

yares» 

XLay gran p<irte de gente , que no son coti« 

lentos de los honores privados , y codician, 
mandar á los mayores , y á sus iguales , cevc« 
de que airas esta fábula. Un pequeño berraco 
Vivia en una gran manada de puercos , el cual 
indignado, y hinchado de sob^rvia, porque ao> 
era' principal, y mayor, que mandase á t«KÍo«y 
andaba al rededor de la campaña , haciendo 
bravezas, gruñendo, y basqueando, y agujan* 
do los colmillos, pensando que espantaba á ios 
otros , y como viese que no se espantaba, tttn^ 
guno de él , con gran ira dixo asi : Qué Me 
aprovechará estir aqui, pues en esta compañik, 
aunque 70 mande , ningno me obedece , ni 
auaque me ensañe , no huyen de mí!, y ai 
MMoaao^ no Jít^dan por ello oadaí.^. asideli^: 



b«^ó de 4ió qücdaf^ allí *, nki ñtítei se partió 
dende , y vasc á buscar sus aventuras; y asi 
andando \) »llegó á una manada , y rebaño de 
corderos , y como se vio en medio de ellos, él 
se volvió con grande estruendo, grttfieháo, y 
'basqueando, aguzando los dientes. Lo cu^l 
viendo los corderos , espantados con gran mie- 
do , comcnzarDn de huir todos , unos á una 
parte , y otros a otra , y asi estando- el berraco 
coh espanto, dixo: Áqui me conviene morar 
y este honor conviene a mí% porque como yo 
me ensaño , todos huyen de mi, y si amenazo 
todos y se espantáix ^qiil seré amado , y ¿on» 
rado de todos. Estas-scmejañtes cosas , usando* 
el por muchoiídias^ Tino alli un lobo con gran' 
bam:bre , el cual llego á lo^ corderos querien- 
do comer de ellos ^ y ellos como lo vieron lle- 
gar á ellos, huyeron por las peñas. Mas el ber- 
raco, pensando que seria detendido de los cor* 
¿eros, no quiso huir ^ y asi lo tomó el lobo, y 
lo llevaba para la montaña. Y como Ib -llevase, 
por caso llegaron á una manada de puercos, 
donde tuviera salido el berraco, el (cual cono« 
ciendo á ellos, comenzó á gitandes voces á lla- 
marlos, y pedirles socorro^ Y eílos cónocieh^' 
dúío , levantáronse todos juntamente contra' 
el lobo , y Kbraron á su compañero , llagado^) 
y herido hasta la muerte. Entonces el berracó^^ 
estando en medio de todos ellos-, lleno de 
dolor, y vergüenza , dixbt Ahófá. conozco 
por verdadero el proverbio f que dice: Quíí 
en las fortunas ^ y adversidades v y prosperi-' 
dades,sl:empi?e es. bueno tenei* cóh *s\j párente'^:"* 
la^ qUf^Jpoo: cierto V^^*^^i^^^^^1^bli?ra isíkiá&á^ 
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mis pacienten 1 y Kfltgc ^ no hubiera yo pade* 

cido estos males ; . / ' 

Y asi machos hombres , que quieren mandar 
con sobérvia ^ alUndé de lo que les conviene^ ca4ft 
4 ntgnuda c^ muchas fortunas , y males ^ 

ÍABULA Ilí. 

« 

Veí Raposo , y del Galla. 

2ío se. déhe nada hahlaf 9 sin primero pensar, 

jyLuchas, personas habláa&ín primero pensar 
lo que han de hablar ^ dicen tales cosa$ , que 
después cié haber hablado-^ les pesa ^^y aun les 
viene por ello mal ^ V daño , cerca de lo cual 
Sé pone tal fábula. El raposo j haviendo ham* 
tre , se fue á una Villa ^ y llegando ante un 
gallo , dixo : O mí señor gallo ^ qué hermosa 
vo|2 tenia tu padre, el cual, era mucho mi se- 
ñor > y asimismo pienso ^ que tu vengas; y así 
por la amistad que tenia con él , .vengo á te 
Coñocer-j jpor 1) cual te ruego, que quieras 
cantar de manera ^ que. yo. pueda conocer , si 
tu has tan .buena «oz, ó meior? El gallo , cre- 
yendo estQ;^ «comenzó á cantar cerrados los 
óos.. Él raposo saltando con él , tomólo , y 
llevólo para $u cuev^. Y los hombres del lu- 
gar que oyeronresto ,. seguían al raposo, di- 
ciendo ) qiw? SU:, gallo havia llevado el; raposo. 
Oyendo esto el galtq, dixo al raposoí No oyes 
lo queHdrcenaquellb.s aldeanos groseros? diles 
tu>, .que yo no so^ísuyo..^ múi tuyq ^ yque tu 
li15y^s.ty:gallp,^'jj¿,n0€Lsiyra Entonces: el ra-» 



poso , dexando el gallo de la boca , dixo: Yo 

llevo mi gallo ^ y po el vuestro , y en tanto 
que el raposo decía estas palabras , el gallo 
voló para un árbol ^ y respondió al raposo; 
Mientes mi señor , rasamente, que yo lo soy 
de ellos , y no tuyo. El. raposo, viéndose en- 
gañado, hiriendo su boca decia: O boca, cuatí- 
tas cosas dices , v hablas , que después te pesal 
Por cierto^ si ahora no huvieses hablado , no 
hubieras perdido el gallo , al cual cazaste» 

Y asi significa, , tjue machos hombres hahlaié 
sin pensar cosas , que después se arrepienten por 
fiaberií^s dicho ^ y aun ¿es*viene mal ^ y daño pot 
ello. 

FÁBULA IV. 

Sel Dragón , y del Villano, 

léOS que por íien tornan pial 9 á las veces han 

su pago» . 

.A.caece algunas veces , que los hombres tor- 
nan malas cosas por las buenas, y á los cua-*> 
les ayudan , damnifican , según parece pore$ta 
fabiil^. El dragón moraba en un rio , y como 
creció , él sjguió por el rio abaxo , en tanto 
que el rip menguando , se lo dexó en un are- 
hal , donde yacía , no pudiendo ir sin agua. Y 
pasando por'alli un labrador, dixo: O dragoii^ 
como estás aqui de esta forma? Respondió el 
dragón: He seguido el rio , que creció por el 
agua abaxo , y ahora como ya menguase tel 
.agua 5 dexóme en este lugar seco , y no puedo 
ir sin mas si tu me atases, y me llevases sobre 
tu asno p^i;a mi casa , recibirías oro, y p|at^y 
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y muchos bienes de mí. Entonces el labrador, 

inducido por codicia, ató al dragob , y púsolo 
sobre su asno , y Uexólo , y solo en su cuevi, 
y baxando el labrador de asno , púsolo desata* 
do en su libertad , y asi le demandaba , que le 
diese lo qué le havia prometido. JBntonces 
dixo el dragón fl aldeano : Cómo , por atar- 
me demandas 4)ro , y plata i £1 rústico , le 
dixo : Tu mismo me rogaste que te atase. Al 
cual dixo el dragón : 'Sfo estamos en eso^ 
mas antes te quiero comer , porque he ham- 
bre. Dixo el labrador : Según éso , por biea 
me quieres, tornar mal ? Y estando ellos en 
csto^ aconteció , que estaba donde una ra- 
posa 9 la cual oyó €odas estas cosas , y dixoleS) 
qué cosa es esa, que haveis entre vosotros dis- 
cordia, y sois diferentes? Y comenzó á hablar 
primero el dragón, y dixo: Este villano me 
ató muy fuertemente , poniéndome sobre un 
asno, traxome hasta aquí, y ahora me deman- 
da, no se qué cosas- Después dixo el hombte, 
óyeme á mí, señora raposa. Este dragón, que 
fue llevado por el rió, fue lanzado en un are- 
nal seco; y pasando yo por allí, me rogó que 
lo ?itase, y lo pusiese en mi asno , y lo traxe- 
se para sucasa, y prometiéndome por ello oro, 
y plata , y oti'as' muchas cosas ^z y aliora^no so- 
lamente no me lo quiere dar , mas antes me 
<|uiere comer. Dixo la raposa : Locamente hi-^ 
Ciste , porque lo ataste; mas muéstrame ahora 
<t>mo lo ataste, y después yo juzgaré. Enton-^ 
ees el labrador comienza de atarlo ; y pregun* 
tó la raposa al dragón : Cómo tan fuertemente 
vte atói Respondió el dragón: Ko splamente 



Unto , mas cíen vecet Unte». Y U raposa dixo 
al labrador: apriétalos; y el labrador , como 
era valiente, ató lo mas que pudo. Y pregun- 
tó la raposa al dragón ; Tan fuertemente te 
ató ? Respondió el dragón: Por cierto , si se- 
ñora. Ella dixo al aldeano. Aüudalo/pues qu$ 
asi es, bien fueri^ente , y aprieta los lazos» 
que quien bien ata \ bien desata , y tórnalo i 
poner sobre el asno, y vuélvelo ai lugar don- 
de lo tomaste , y dexalo allí atado , asi como 
«stá , y no te podrá comer. 

Y cumplió el labrador coma juxgó I» rapcsa^ 
y aíi tos que tornan por íita mal, á las vt(.tt 
reciben ju justo galardón. 

FÁBULA V. 

De la Rapojd, y átl Gato. , 



J'orgKt tú feas pritdenta , no debfs ultrajar a- 
iníipieiite. i 

Jbitsta fábula babla de Ipi hombres, que sel 



alaban de saber muéhas cosas; y tctiiendosé por 
ingeniosos , y sutiles riense , y escarnecen i 
otros muchos'. La raposa, encontriíndose con 
Un gato, lo saludó, diciendo: Hermano, sal- 
vo seas de los males'. E! gito respondió á ella: 
ta salud sea contigo, y donle pregunta la ra- 
posa al gato: Qué cuantas artes sabia? Respon- 
de el gato: "No se de esas artes cosa , salvo se 
nn poco saltar , y subir ^ los carboles -, y pare- 
des 5 y con eito nie escapo de algunos peligros. 
Entonces se dice que le dix3 la raposa: Por la 
mi cabeza , que no mereces vivir, pues no sa- 
bes mas , y eres tan ignorante , y necio. El 
gato respondió: Asi es como tu Hablas , mas 
ruegote , que me digas cuantas artes sabes? 
Responde la raposa: Yo si cien artes,, y no 
asi medianamente como quiera , mas perfecta- 
mente , cada una de las cuales me basta para 
vivir honradamente, y para me escapar de mu- 
chos peligros. ^ El gato , oyendo esto , dixo: 
Por cierto tú mereces larga vida, y salud, pues 
eres tan. sabidori , y esciente. Y hablando de 
c^ta manera , dixo el gato a la raposa: Herma- 
na, yo veo venir un ho^ibre á cavallo con dos 
perros^ muy Tgeros grandes , nuestros enemi- 
gos. Dixo la raposa: No sabes lo que te dices, 
eres ignorante , y medroso , y por eso hablas 
esas cosas, y aunque eso sea, qué priesa? y lle- 
gando mas' cerca el cavallero , ylos perros, 
viendo .? la raposa, y al gato ,'cóñlenzaron.á 
t:orrer contra ellos ;. y la raposa^ viendo venir 
cerca los perros, dixo al gato: Hermano, hu- 
yamos. Respondió el gato: Nq es /necesario* 
Díxo4a raposa : Por cierto necesario seria huir. 



Kís|roh<Sr>cf gáW : VvUtAe iéf qvfitt nccesjV' 
dáv-i , éittp<?jío Udá urtotr*bia> por st% y asi' 
cád^ líftóT dtí^^'tílos coitlicnzii dp hu¡í^ Bl gató^ 
háUméo ^h^píüi alto-, iúbíóíia^ limgo en é], ^ 
ísT sé Ubrá,' Y dex^nd^ losi petaros el .^¡lío^ 
ápi^letáñ* tras h rapr^s^ y ^lif <?vi2ií per-ezasamcnt^^ 
ii\U'a. Y el gato Uuniaba á grar^desVoces del ^r*- 
boí, dicendarHermatiáraposuivahorariestiJein-^ 
pb* de usar-áigiína de aqúeUás cftn artes , 'qué" 
arredrada est^s de aquesta' m-onfaña "Y como 
tos pfi'v&s la-álcanzaseñ ,' no 40 valiehdo* n^di* 
iás- 'artes, ^^tóatarom ' ' ' / ^ ' ''^ '^ 

-Amontsta est i falñtía á hs ^ahior ^stniíio'^ 
Jd^iy mgcnwsQs , y viciosos. >: ^«í mnUr^tan , y" 
^ tlert d& los ignorantes , y iustpiente^v'" ^ "^ 4 

FÁBULA VI; - 

jV<> íífcp ¿9 SU partid:) U pohre ^ que se tomO' (pn 

^l rico* L 

JL os enfermos , y pobres se levantan á me- 
nudo contra los poderosos ^ los cyaics libran 
mal en ello, según se prueba en c^ta fábula. 
Un lobo seguía al cabrón de la^ cabras para lo 
matar , el ciiaj se subió en un^ alta peña , y 
allí se aseguró, al cual el lobo aguardó al pif 
de la peña : mas después de tres, ó ci?atro días, 
el lobo por hambre, y el cabrón por sed, ^par- 
t«íronse , y ft^eronse cada cual pdr su parte, 
primero el' lobo,, y después el cabrón ; y como 
el cabrón fuese al rio, y bebiese abundosamen* 
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te aquella aj^ua^ mirando su sombrt en el ^igwi, 
dixo entre si: O que buenas pi^rqas, y termo- 
s« barba , y grandes cuernos tengo , y tenien- 
do todas estas perfeciones , .me; hac¿ huir un 
solo loboj De aquí adelante yo lo quiero es- 
perar , y resistir, y »nienos le daré nifvgUDa 
vénta'a. El lobo , -estando detras.del cabrón, 
escuchaba calladamente todo esto, el cual, lle- 

Sando al cabrón, le trabó de la pierna con los 
lentes ) y dixole: Que cosa es esta: porque asi 
hablas, hermano cabrón J El cual, viendoscj 

Íreso en su poder, dicele: O mi señor lobp^ 
abed merced de mí , que yo muy bien conoz- 
ca mi culpa , porque el cabrón , después que 
bebe , disvaria , y, habla mas de lo que ^deb^-t 
Empero eí lobo , no curando de sus palabras, 
empezó de com^r al cabrón. \ • ; 

£ use ñaños ésta fábula , ^ue los pequeños , y 
fdbres no se Uvjstnt en contra los poderosos y éUlini* 
^6 > y itt^ ^urvaUa su4 fuerzas^ 
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jPARVIrA- VIL - , 

Jyt! Lelo, y tiei jitna. ,■■ - .■ ^■. ,. 



I^e a^iifi/mu djíós a^/uejar^ d quien faces muí^ 

jN;o.áel»c el homfcre ligeramente tomar con.- 
se;a de Aquel áquieo quiere mal tu^er, según 
prueba ésta fábula. Encontrando el lobo á uA 



aisno-, le saludó,, dlci^adole! Hermano asnóí 
he gran gana decoirter, porqup es nece^idaí^ 
gue tehaya de comer. Respondió el asno: Co^- 
«ó te .^lugiere^, señor, asi sea cúnipl'do , por.- 
^ue á ti te pertenece" a " '\ mi obeder 

«rte. Til me comes., de muchoa 

traba os;, por ^üanlo- ; viro" de li 

bodega, y el Ban del la leña d^l 

tnpntCjy-yo allende^* laf'piédr^ 

S ira .edificar, l4S,casa? , oler el pan 

^ molino *»■ (Q'rHolo..! l'hago todo 

t^o que seJiadé hacer, _ , _ aio es para 

^i , por U cual pucbtk^' vec«i niaidij^o eV di^ 
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que nací, porqué tan grandes trabajos paso, 
mas solo una cosa te pido, y es que no me co- 
mas en este. camino, porcjüe habían gran ver- 
guens^ de los yecirios, y de n*i sefw>rv"<|^é di- 
rán , -como %^ dex6 este asno comer del* lobo, 
asi pordonde oyemi consejó. VamoS á la! mon* 
taña ^ y hagamos bjlortas retorcidas y, y átame 
por los pechos , as¡ como esctavo, segpn que 
lo soy, y vo ataré á ti en el cuello, corT}9 á se- 
ñor (jiie trae consigo'' siervo , y me llevarás 
abaxo' en el monte , y me comerás j^si dn paz 
á tu sabor. El lobo, cjue sintió el efngínp, d¡** 
xo: Hagamos como dtces; asi yendo al Iñonte 
hicieíTon bilortas muy fuertes: el lobp torcién- 
dolas, y el asno teniendo^ y aderezando fas, de 
ijianera , que el^ lobo ató al asno pofifí pecha, 
y ti asno ligó bien fuertemefttfe aritrbo *por eí 
cuello: dixo entonces el asno: yámoí^ ao(j.dé 
"quisieres. El lobo d¡xo^ muestran^é el cachina. 
TtesponcJe el asno r buenijimenté haré ^pe^o\ jf 



'derecho, Elásnbdice: Sen r',^ na 'dijg¿V'ci^<4' 

Í"ue si te, plácV.*.bíen ¿ferechocSTmino es esftc. 
_!l lobo, conpcí¿!tido^cí engaño ,coj^^ 
tirar atrás,, y' el 'áspdVtjlra; '.p6? fñcrsza -^ara sii 
tasa^ y Ilegaiido'ámbosi^^ pqí^riiá de sn señor» 
y viendo estó.e! seSoR^sále cÓn'tbda su ccih^ 

'pañía, y^himrón ^í-fobb 'üh!iK(^ Wtórter'Üho 
4(t? ellos,; qpertAdo cíar tm: gfan'gófp^^n ;l|í 
(jabeza con «n háctul erro 'et Sblbe , V coHcr 
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la atadura. Y asf suelto d lobo : nu.YÓ para If 
faórítiña. Y éíitía'nd6 Wiistíó éW'¿lltñk3icfde 



th sfiorV turbado del miedo que había pasado^ 
y con gran voz , viéndose escapado del poder 
del lobo , comenzó á rebuznar, y dar muy al- 
tas voces. Lo cual oyendo el lobo en el monte> 
decía asi: por cierto, por muchas voces que tú 
liie des , f^o me tomar s allá. 

Eríseíianos esta f Ulula , qtic no creamos tige^ 
feamente á aquellos^ á quUn nos mismos qitertnKit 
hacer mal , y daño , y como faeremús engañados^ 
que mejor , y mas ditlgenternenU donde adeUktt 
nos suardaremós* t 

FÁBULA VIL 

De la ctihhra^ y dt I Labrador. ^ * 

No creas á quien mal has hech^. 

JN o convierte fiar , til creer á aquel áquicn 
qnieí-c d hombre hacfef , ó le ha hecho ifiáli 
porque en fin recibir.i mal, y daño d^ei^^gun 
se colige de esta fábula. Un Labrador ..iba ;á 
sembrar un campo, y pasando por tin tamiito'^ 
pisó una culebra; lá cual lé dixo : O mal ám*!* 
gó, porqué me has lidiado , y pisad*), noté 
ínereciendo algún mal? Ca^a que té digo ^ q^ut 
-no treas 5 quien nial hiciste.-' 'Y pasó su vía €J 
Labrador, duratidó pocade sus palabras. En el 
siguiente año ¿-el mismo Lábradorivy^ndo p©r 
aquella senda , hablóle la culebra: dónde vas 
amigo? El cual respondió: Voy á sémbfaf e| 
campo V y dixo la culebra: Guárdate,' no sieni» 
bres tierra de regadío, porque en éste año habrá 
muchas aguas, y lo que fuere sembraddfeft lugar 
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de aguas ahogársela ^ empero cata 9 qtie no creas 

i quien mal hiciste. Y fuese el Labrador, pen* 
sandd que hablaba engaño, y sembró el campo 
^ buniedo , y de regadío , en el cual año fueron 
muchas aguas, y perecieron las simientes de las 
tierras aguosas ; y asi 00 cogió aquel hombre 
cosa alguna, y pasando el siguiente año el La« 
•2>rador por el mismo camino á sembrar , pre* 
guntóle la culebra: dónde v;as amigo ^ Dixoel: 
9 sembrar : Ella le amonestó que no sembrase 
en lugar ¿eco , porque aquel año havria gran- 
des calores, y se secaría cuanto estuviese sem- 
brado en lugar seco , y dixo' en fin , empero á 
quien mal hiciste, no creas. Et Labrador, pen- 
sando que' lo queria engañar , no curó de lo 
que ella le decia y sembró en lugares secos: y 
aconteció aquel año gran estío. , y sequedad, 
de manera , que se secó todo el campo : y to- 
ldas -las. tierras secas se perdieron. En el tercero 
^ño , ^sando ^l mismo Labrador por donde 
lestaba la culebra ,. dice ella : Donde wfs , hom* 
¿re? Bl respondió: Voy á sembrar mishercda- 
^. Y dice la culebra: Si quieres coger panen 
•cl^te año , siembra en tierras comunes , que no 
^ean m«y húmedas, ni muy secas , mas tem- 

Íkdas ; empero tpmotelo á decir, á quien mal 
i'piste , no creas. El Labrador hizo en aquel 
.año lo qu^. 1% <^ulebra aconseja > Y hizo todo) 
9iBigun qm la culebra le habia dicno , y cogió 
raiu'cbo pan aquel año. Y" volviendo el buen 
tkpmbrerde su heredad, dixole la culebra: Cata^ 
amigo í que te' han venido todas las cosas v se- 
gún, y como yo te las he ante» dicho.. Respon- 
dió ¿í: Por cierto , asi han venido , como tú 



lo has dicho , por donde te hago muchas gra-* 
cías. La culebra le pide, que te hiciese alguna 

?;racia y reniuneracjon por ello. £1 Labrador 
e preguntó , que galardón pides de mí> La 
serpiente dixo: Mo pide otra cosa^, salvo, qué 
Bie embies mañana á tu hijo solo, que tienes 
conuna olla de íeche , y mostróle un agujeró, 
en que le pusiese la lecne. Y. añadió i Mira en 
esto, que muchas veces te he dicho, que al que 
mal haces , no creas : con tanto vase el buen 
hombre para su casa^ y otro dia en la manara 
emblóle su hijo , según se lo habla prometido^ 
y llegando en el lugar que el padre le habia 
mostrado , puso la leche en el agujero , y lue- 
go saliendo la culebra, saltó eo el mozo, y lo 
mordió-, de manera que murió donde. £1 cui- 
tado del padre, viniendo ^ la culebra, hablóle 
asi: Me engañaste, y has muerto á mi hijo ma^ 
lamente. La culebra', estando en la peña alta, 
respondióle, diciendo: Yo no niego eso quetu 
dices, qué yo no. he hecho cosa engañosamen- 
te, tu me heriste sin razón, y nunca teenmen- 
daste, y siempre 'te decia que no creyeses á 
quien mal habias hecho. 

JEsta fábula nos amonesta , que no creamos á 
quien mal y y daño hahemos hecho, 

FÁBULA IX. 

De la Raposa^ y dd .L(A>o pescador» 
Sí defítro no dixeres íien^ no digaf mal* . 

k)i alguno fuere injuriado, ó damnificado, nó 
se debe vengar por lengua, diciendo maldeel^ 
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que no es honesta venganasar.se prueba por es- 
tá fábula. Le raposa , comiendo de un pescado 
cerca de un rio, llegando el lobo alliconham- 
bre 3 pedíale parte de la vianda , la raposa le 
díxo. Señor, no me hables de estj, porque no 
sería honesto, hi convenia que tu comieses las 
sobras de mi mesa , no Quiera Dios de abaxar- 
te en tanto grado ; mas darte un consejo. Trae* 
me aqui una cesta , y te enseñaré un arte de 
pescar , de manera ^ que cuando otras viandas 
t<^ faltaren, á lo menos no te faltarán pescados, 
y peces de te hartes. El lobo se fue al primer 
^ lugar, y hurtó donde una ces^a bien grande, y 
traxola á la raposa, la cual sefa ató muy fuer* 
temente al rabo, y dicele: Entra en el agua, y 
aoda tu adelante , con tu cesta arrastrando , y 
yo me iré detrás aguzando , y nioviendo los 
peces, y asi sabrás pescar, como también sabes 
cazar. JSMobo creyendo á la raposa, entró en 
el rio con su cesta atada al rabo , y la raposa 
echaba en ella piedras. Y como la cesta fuese 
llena, dice el lobo: No puedo mover esta ees-* 
ta , tanto está llena. Respondió la raposa: Gra- 
cias hago á Dios , que te veo buen pescador, 
y bien enseñado en esta parte. Espera un poco, 
jnientras busco quien nos ayude á sacar este 
pescado. Entonces vase ella al lugar , y dice á 
hombres; En que estáis donde? Sabed que el 
lobo que os come vuestros ganados , no con- 
tento de ello, aun saca los peces de vuestro rio. 
Oidoesto, salieron todos con lanzas , y espa- 
das, y con perros para el lobo, y casi hasta la 
muerte lo. hirieron, y uno , vqueriendole dar 
juna, gran cucbilia^a j>pr lo acabar, acertóle en 



tlyAQyéí'CM2Ll del ttodo le cortó $ y asi eomo 
ic vio descargado , y desrabada , comenzó á 
Kuir; y ^i escapó medio muerto* En este^m- 

Í^o acaeció, que estaba en aquella provincia el 
epn ,_Rey de las; animaüas , muy enfermo^ al 
cual iban á visitar todas, tas bestias, y anima** 
lias , entre las cuales vino aquél lobo pescador 
desrabado , le d¡xo al león : O mi señor Rey 
natural , yo, tu servidor y he andado buscando 
medicina alguna parata salud, y, no he halla* 
do otr^ cosa , salvo:he sabidp , que mora ta 
puesta Provincia una raposa aitera , y muy 
sabia, k cual tiene gran medicina dentro en sí. 
Si quisiere venir , llámala á consejo, y quita* 
íe la pcllcfa, de modo, q(ue quede viva, y.em- 
vuélvetele! vientre , y la boca del estomaga 
con su piel , y luego serás sano. La raposa te- 
nia la cueba allí cerca , donde moraba el león 
en una peña , y oyó con gran diligencia todac 
estas palabras. Y como el lobo saliese del león, 
ella se fue , y rebolcóse toda en^ un lodo , y 
vino ante él león ^ y dixole : Señor Rey , sal- 
Xame. Respondió el' león: salva sea* Mas lie* 
gate mas cerca, que te quiero besar, y decirte 
he un secreto. ía raposa dixot Ya ves, señor, 
que viniendo cou; priesa por tjfe visitar • como. 
estoy enlodada, y. llena, de estiércol, y ne ver» 
gucnza de me a^cercar á tí, porque no recibas 
algufi enojofnia&idespues qu<e me apañare ^y 
peynare, asi limpia, yo Vendré ante mi-señor 
el Rey , y diréis- Jo. que te placerá: mas afires-: 
q^ jne bañe , manifestarte quiero la causa^de, 
nai venida tan quexosamente. Yo heandádá** 
casi por. todo el í|ttiAd|9 ¿buscando tfnedi6ina^'¿y' 
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no he podidoo^aber mas dír «slo ', que un ñíTicó 
Griego me ha enseñado en Atenas. En esta. 
Provincia, dice , que hay un lobo desrab^o, 
gra'nde , y gordo , el cual perdió ía cola y para 
otra semejante medicina :. este dice, que. tiene 
medicina^ para tu salud , éú esta manera , que 
'tu llamándolo ante tí , estiendas tus hermosas 
maños sobre él , y le quites el- cuero ^ estando 
vivo ; safvo que le dexes la Cabeza", Y los J>ies 
por desollar t pcirqiie dice qué aqudías. partes 
son ponzoñosas ,' y con siicuero caliente, em- 
buelve tu vientre, ylaego séF«?ssano, yalegrcí 
y dichas esta« apalabras se partió, y donde a 
poco se vino el lobo para el león , llamado i 
9u consejo ;* y entendiendo sus fuertes manos, 
según la orden de la raposa,^ le quitó el cuero, 
salvo el tuero de. la c^btza , y de los pies , j 
así cbn él caliente, y recien xiesollado, se em* 
bqlvtó: el vientre, y las moscas, abispas*,'y es- 
carabajos, comenzaron á picar al Iodo, y mor- 
derle brevemente, y il huyendo de ellos fuer- 
temente. Xa" raposa , que estaba en uha peña 
alta, llamábalo con gran risa^ diciendo: Quién 
eres tu, que vas con et sombrero en la cabeza^ 
y -^uanres-en Tas manos, en este tiempo tan ca- 
liente , y corres por ese prado? Escucha esto 
que te .digo: Quandq'fuercisleticasa, di bien del 
señor; y cuando ftieres en corte, di bien de to- 
dos;- y sino quisieres decir bien^' no digas maU 
.^£i&dtafios:esta faffúlaqi^ qtialquler que fue^ 
r^dnfiíriiido de algimo ^ 'fió Me de r¿«¿ií>: r^/i* 
§¿}íza áe lengua ni diga intd ', id htasjemias de 
ét\ S en púfllco '^ n¿ en secreta ; y el que aYmM' 
fáfiqf^títr.arzM iétmona^^ f4i4di'Ser ^tie^^ay^^-eM 
4t munM. 
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r^^ FABUtA X. 
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Utl Zóho ftí^ éLvémtS torpemente^ 

Xé fué muéstpd Al ágiijtró nú escardadera* 

JVl^ucfabS bu$cát)¿ó xxyskt más altas , que i 
élios convengjt^^.y {^testimiendo allende ló qué 
su estado tequlei-e , demandan lo que ho cábd 
én ellos ^ y corñuftmente cuánto mas Suben^ 
tanto mas, Y mayor caída dáñ, J^egun se mucs^ 
tira t>or ésta fábula. £1 lobo , levantándose dt 
miná^na, y estendiendose, lan¿ó uln sonido de* 
Xtks , y dice: iE&a bucha señal es: gracias hagdi 
á los dioses s que oy eti este día seré harto , y 
cumt>lido de muchas dignidades s^égutí me haí 
liiostrado el rabo» que me ha sónádov £s asit;. 
partiendo por büseur aventuras , hallóen uit 
camino una enjundia di^ puetco, due se cayó i 
tinos kart leros > como la olió > Volvl&hi dísf uñar 
^árte á otra , y diaco: Ko coiheré de tí , que' 
ane suele'í ihoyer todo mí Vletlh-é^ cieho'soy^' 
que oy he de ser harto de di^Ntidades , según' 

2'ue i la iñañana me ggtító mi traíeil^. Tyen^» 
o mas adelante halló ttn tocincí salado,' y :se^^ 
co í til cual volviendo , dixot K0cbmer¿-íáé' 
tf ^ pues soy cierto ^ que he de ser hatto oy de' 
buenas viandas segUn denunció mi rabó.¥deif 
'cendiendo en un valle, iialló donde una ye^ít 
con yx% hijo , y diko entre sít Beo gracias^ yb' 
sabia iflxe hoy habia de ser harto de dignlda«' 
des, y llegando á la yegua, diícole: Het-mana^- 
yb vengo de camino, y he hambre, por dondtó' 
cumple, que me 44$ ^ tu hijo ¿ para quccoxiuu'' 
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iX yegua respondió: como tp f lacera , asi se 
I haga ^ mas mi señor , ayer caminando ^ se me 
hincó unA^.espio^ en estp pie , . ru^g<jte , que 
pues eres liieiicó, y cirujano afamáip, que me 
la sagu^es y .cures primero, )( dcfftues tpic^s- 
tamos »rtü mandar , y .comerás éste mi íujcu 
Cteyjíndo- ^sto el lobo>, -se llegó al .pie déla 
yqgú^ , ^queriéndola sacar la espina; y ^^^^^J^, 
^■Q-.Lu:iá gran^coz f ti* mitad d[e la . frente, de 
manera que dló con el en el sue]o;,y asrhüyo. 
ligeramente con su hl'-o á las.síerras , y fue' U- 
trada. del pellg^b. £1 íol^or, récobrandc^, '.y tor- 
fiapd® en sij,c|;xr>: 'No hvacuro de' esta iñ^uria^ 

Ífúés (ji'ie yo ¿ere hartóV y ñ^^se ^ camJoo ade-. 
ante, dónde bailó dos carneros , '.'que refiiari 
étiun^Pi^dQ.; yAixo entre 41 : Ahora es coia 

cíetia * que be^déi^^*'^^^^ ? ^^^^^^ / 

CggaodorA los cár-pjíwsl,. éljds^ > Y d¡c?e:' 

ip^rju^nO;?,, apareaos; <1V^.<^! uno de. vosotros; 
ip&.ha; 4s .JCo;nbi3ar a comer •, ^Responde.el un 
QrnerQr'^JJ^gas^.cpmo te placejcá ; mas roga- 

4\%4T!f^^ pz^-üe^ #ntrc 4ias,dere<íhamenté> y; ; 
(jjl.u^i sc9íe.nci;:\.sohr5 este^^rado,, qiíe fui de, 
nue^ipf Da4,r'^Sj, ^sóW^-eí cu^J , como .na sabe.-? ^ 

ijl^i^Oí^^ Ojnten.a(?mono9^ppr.a(^nae ha:? en- 
tibe. nofgarXif\^n (^^'c's^^ de'éí, y ¿erpi^es man" 
4á.^á;tt!.y(pJiiot^d^íIbi\e de'bósotros. Respóndalo 
f^johó :..YÓJharLe,4e buen gráJo.eso^ jnas que-\ 
TJfL gue'me,dixeée..ies,% en aue rnahera queréis, 
^j|"partg?.Entonces dixo el oti-ó carnero: ' Se- 
n9rVpi«¿^ demandas el modo á mi parecer, que 
(^hei;-:de partir en rem manera: Tú debes dé. 
c4ar,e'n mjedlo del/ prado, y. nosotros, estire-; 






]|ldt^(íá'1ina^ pot iir ctbd del jpraclo j y Corre-» 
remos ambos para donde tü.cstar.'s ; y aquel 
^ue primcfó llegaré á tí , haya el prado ^ y al 
>^tro <|t]é lo domas tú« Dixo el lobo: hagaseaá]^ 
que me parece buen modo. Y asi se váñ tbi 
carneros cádá tino á Su cabo ^ V corrieron con 
gran áquexa , y Impetii para donde estaba el 
lobo en medio del prado: y juntámetite llegan^ 
do hirieron al lobo: el golpe doblado fiie tan 
grande, que el lobo cayó en el suelo, (Juebran-, 
Udas las costilla^!) y medio muerto insuc'anA 
dose de sü estiércol $ mas desdé i poco , retor^ 
fiándose en si y dixot Ni aun me curo por está 
otra in)Uria, que yo he de sei^ yo harto^ segtia 
e^ta/ mañana tóíí lo figuró el rabo; y partíen-, 
^ose dónde , haító en iiñ^ ribera una puerca^ 
con fusliiJDS pa^endo en un prado, y dixo^ 
Qiórid tíbi Dominé ^ yd sabía . (}ue hoy habiá. 
de ser arco de bttenaá viandas delicadas; y dixo 
sr.U puerca: Hermana comeré tus hijos? Rcim 
jiondió cll^. Señor^ como tu mandares ; ma^ 
BO están aun lavados^ según que manda núes-*. 
tro rito ^ y secta* Por donde te ruego , qtie 
pues la buena ventura té tracto aqui ^ qtie ta 
nústñO ^^s el padrino , y los laves, según núes-»» 
tri ley , y después e^oge de ellos los que mas, 
tjí agradaren* El lobo dlxo que le mostrase la 
f;tiente. Y estando en lo mas alto de la canal 
qI lobo presumiendo de padrino tomó un le- 
chon para meterlo en el agua , y lavarlo , se- 
gún aquella ceremonia; la puerca se llegó á el, 
y diólc un gran eolpe con el hocico , gruñen-» 
cío con furia, y Unaólo dentro en lá canal , y 
2a f úerasa del agua q[i»e era corriente arrebat^ubj^ 
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Uevó al lobo ,' h^su que cayór^en «Itodcat» 
del molino, áon^i anduvo ti rededor danzan* 
do un poco 3 en que padeció asaz mal en su 
cuerpo. Bscapando de aquello con müchá^iul- 
ta , esfi^rznse, diciendo, que aun el dolor no 
era tan grande , que pudiese , á ¿1 de su buen 
proposito retraer, y no era i el injuria nada de 
ello , pues por engaño le era cometido ; y que 
todavía enrendia ,«cgun á la mañana le había 
solfeado' el trasero, que había de ser harta aquel 
dia de muchas viandas delicadas. Y aai, pasan* 
do cerca de tin lugar, vio' unas cabras, oue es* 
taban encima de un horno, y dixo: Gracia» 
^ean dadíis á Diod ; aora veo vianda,, que mu- 
cho codicio, y fuese para ellas. Como ellas vie- 
tón al lobo, escondiéronse dentro en el horno, 
y el lobo estando afite el horno, saludólas di» 
ciendo: Herma^nas,, Salud hayáis , yo soy He- 
^ gado á vos visitar , á comer aljjunas de voso- 
fi-as. Dicen ellas: SeiSor seamos oidas, y ha9 
de nos lo que te pluguiere, nosotras nos veni- 
mos aqu¡ , sino^.i oír los oñcios; rogamos^ 
líiuclao; que tu lo cantes, y hecko ^1 oficio dif' 
alabanza , harás lo que te agradare. El loboí . 
jtfresumiendo mucho de cantor , comenzó de 
¿hullar , y dar muy grandes voces altas, Los 
^ Aldeanos , oyendo las voces , y .ih'illidos del 
. tobo, salieron todos con armas^ y perros, y le 
dieron tantos de los golpes , y licHdas, hlasta 

3 He ci casi medio, muerto escapó bien mordido 
e los perros y asi huyendo, el se llegó donde 
gran pedazo cíe camino, debaxo de un árbol de 
muchas ramas, y echándose á la sombra e^en- 
dido^ comenaósc de quexar , y maltratar, hair' 
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Wando f ntrestáe'cste raahcra.: O Dios, cuan-. 
tos males son venidos oy sobre mt; tna£ bien 
mirado , la mayor parte ha sido por mi culpa* 
T donde me fu^ á mí can soberbia voluntad, 

Sue^rehuie la injundla , y desechase la carne 
el puerco^ Y mas, mi padre no fue fisico, yo 
no aprendí medicina., y dónde me vino á mí. 
i^r medico para curar, y sawar la yeguaí Y asi- 
mismo, mi padre nJb fue jüea, ni tampoco no 
aprendí yo leyes, ni derechos ; y quien me 
mandaba i mí tener veces de íuea , y juzgar 
. entre Ios-carnero? í Ni tahipoco mi padre nun- 
' cft fue padrino de ninguno , ptrá que yo hu* 
vies-e de lavar los cochinos en la fuente? Y asi 
en semejante , donde nic fue tan loca prcsuji- 
cion, que quisiese mostrarme padrino en tal 
oíicioí ir dichas estas sus desventi^ras, dixo asii 
O JiipJter , aora cayese de la tu silla de marfil 
fin cuchillo j que me hiriese «obre eíto muy 
fuertemente. En este mismo tiempo acaeció es^ 
tar un hombre en el árbol encima limpiándo- 
lo , el cual oyó con diligencia todas esta« pa* 
labras, y acabando el lobo su platica, y sus culi 
tas 5 el hombre lanza, y tira U acha con que 
limpiaba el árbol, y acertó, y hirió al lobo ca 
el espinazo , de minera que le hizo dar una 
budra al derredor 5* y levantándose luego, mi* 
, rando al cielo , y al árbol , dixo: O .Tupltcr 
que grandes reliquias se contienen aqui, para 
que rail ligeramente las. oraciones de los qu^ 
ruegan , y suplican sean oídas! Aora supesen 
este tan íyuen lugar todos los que son de cora^' 
«ones atribulados; porque viniendo aquí fuesen 
librados de tritJulacioncs: Ko CJtícraíiio donde," 
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mas. sirtes bien x:6rrIendo', y Ilegdb^ y btiml* 
liado ) se tornó para los montos , donde «alió 
Hiuy sobervip. 

Ilnstñafios a^agst^ /ahula , aut no éühs t^ 
hombre quTér qiie U Llamtn mas dé lo f «« gf ; ni 
áé^^é querer <¡ ni stgfíip las cosas mayor^ , y mas 
fuirtts -i que 4 sa estado requieren % mas qué cada 
uno debe ser muy contento con su estado ^ y quenQ 
fybe él ftombte 4(fr fredlto ^ ni fe 4 aguetosn 

FAPULA XI. 

JPe! Ferro JEmhidiosa^ 
Hl emhidioso á si mismo dañan 

jnLlgunos son embidlosos^ en tanto grado^ 
Que aun han embidla de los otros , en las CQ« 
fas que ellos no las pueden haber ^ aunque i 
ellos no aprovechan impiden , y embargan a 
los otros , según quese colige dé esta fábula, 
El perro yacú en un pesebre, que era lleno di? 
Jieno, y venían alli los bueyes, á los cuales 
nq dejjaba de comer de ello , ladrando, y mos-? 
ttandoleü ,sus dientes con saña. Entonces dlxe*» 
ron los Lueyes: Caca, que haces mal , y per- 
Versa me: te ], mostrando que lias embldia 4 la 
nuestra rati raleza , que no (niedes tu usar, ni 
aprovecharte de e^to , porque no es tu llnage 
de comer heno , y pa a^ y defiendes , que no 
lo comamos nosotros , que es nuestra natural 
vianda. Y asimismo este perro tenia un hueso 
en lu boca , el cual no podia roer: mas no de^ 
xába ^iie ¡9 royese ) j^se aprovechase otro perro, 
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*" '^$tajahufa quiire decir \ que tn enthldlA no' 
se putde quitar de ligero ^ mas que se i mía c9n 
¿tan trabajo y y su natura es\^ que no sabe holgan 

FÁBULA. XM. 

Del Lobo , y del Perro hambriento. 

" m que excede á su natural y hace de sa maL 

1 el que mantiene casa , y familia , no Ai de 
Comer bien á sus íamlliares, muchas veces pa- 
dece daño por su avaricia; y animismo el que 
quiere ,exci;der su naturaleza , á las veces le 
viene nial por ello, según se prueba por esta 
fabnla. Un hombre rico tenia gran manada de 
•ove as , y un perro que la seguía pof defender- * 
tas de los lobos ,^ mas porque sü amo era ava- 
riento, no hartiba al perr^. Y un día, vinien- . 
do el lobo al peri'o , dixole , que estaba mwy - 
■flaco , y que eptendia que lo causaba , porque ' 
no se hartaba ^ por cuanto , según el conocía, 
5U señor era ttuy escaso 5 y que si él quería, - 
que le daría bren consejo p'ara ello. Rcipon- 
dio el 'perro: Y necesario es para'mimai cual- * 
quier sano consejo , según me dices, y se yo 
que estoy muy flaco. Y dice el lobo: lo que 
me pairece que cumple para tí; esto es , yo en- 
trare en medio de los corderos, y tomando uno . 
de ellos j haré que huyo, y tu me seguiros , y 
despiics que corras un'largo trecho, fingiendo 
que eres cansado, caerás de flaqueza, antes 
qv!e me alcances, y los pastores, viendo aqiics- 
t<y, lus^c dii'án: Por cierto^ este nuestro per- 
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ro: si se harfcise de yendas , de manera « ^n^ 

estuviese mjis recio , no llevaría el lobo el cor- 
dero:, y eneonces yo creo, dixo el lobo, que té 
sfiejorar^ñ 1¿ ración , y te hartarán. Dice el per-' 
ro: Hágase como te, placerá , después de poco 
tiempo fue tomado nn cordero del lobo, y co« 
menzó de hnir con éU El perro se vá siguiendo 
tras él , y anees que lo alcanzase , cayó en el 
sudo y como desmayado de hambre» Y viendo 
esto los pastores , y toda la familia, dixeron; 
^st^ perro no es harto de viandas , y as! no 
puede correr , ni alcanzar al lobo; s¡ el estn^ 
viera mas fuerte , y gordo , scguñ el corazón 
tiene y no llevarla el lobo su piel, y de todo 
esto el señor , es en culpa ^ porque no lo pro<« 
vee ) ni harta como cumple. Oyendo estas pa- 
labras y mostrando que estaba sarudo, lleno do 
vergüenza , dixo asi : Maldiga Pios aquel que 
dá de comer á este perro, que yo m«'ndo , que 
lo harten , y él est/i muerto^de hambre , y asi . 
echaba la culpa á h familia: mas dice, deaqu} 
adelante désele la vianda en abuodancia , y a$i 
le daban después del caldo, y dij U cocina, de 
I4S carnes , y de los salvados de trigo , de ma- 
nara, que el perro^ comenzaba á tomar fuerzas* 
X donde á poeos áias vino otra vez el lobo al^ 
perro, el cual <^ixo: Hermano , cata que te di 
DVen conse;o, P^espondió el perro: Por cierto, 
bueno, y necesario para mí. Dixo mas el loboa 
Entremos ejnra pifaos entre los corderos , v yo 
arrebatando uno de ellos, comenzaré áhúif 
con ct , y tu alcanaa^idome , herirme has del 
pecho , de manera ^ ^ue el golpe no sea muy 
grande , y donde echare en tierra ^ coiiio qyiep 
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tio fwie tenerte de caiistdo ^ y Ü^co ^ y luego 

dirán los pastores: VerdAderamente, Si este oer- 
i'o fuese harto, y lleno de viandas y no bttirít 
el lobo con el cordero ; y aun él mismo no es* 
capara vivo, Kcspondió el perro: To be miedo 
grande á mi señor ^ el cual me da de comer, y 
aunque no me dá hasU del todo hartar» tmpe<* 
JO consiento en eso que me dices. Bntoncett 
entrando el lobo: tomó un corderuelo gordo, y 
comenzó ^ buit* con el por su camino» al cual 
siguió el perro, según entre ellos era concertar 
ao , hasta que alcanzándolo, le hirió en el pe* 
fiho fuertemente, y así se dexó caer, como aquel 
que no s«? pod¡4 tener por hambre, y flaqueza. 
Visto esto , los pastores , y toda la' compañía 
clamaban « diciendos For cierto &i el perro fue** 
se proveído, hasta que fuese contento, no llevan 
ra el lobooiuestro cordero grueso , ni escapara 
vivo. Oyendo esto el señor > con ira , y dolor 
íes d¡xo:Cata, que vos mando, me hartéis bien 
de aqui adelante este perro. Y asi> donde adcf 
lente le daban Iq. cocina cocha ^ con carnf , y 
cpn buen *pan de trigo ; y con festo dentro de. 
poco tiempo tomó en sí enteramente su fiíerza- 
con daño de su señor, ^Y de cabo vino cí lobo 
á él 5 y dixole : Muy buen consejo te ^i esta, 
postrera vea 5 hermano. Respondió el pevro: 
Conosjco que es buen consejo para mí , y nece- 
sario , y congruo para t¡* Y dixole el lobo: 
Quiero entrar á tomar un cordero , con tu li- 
cencia , en galardón de lo que te he merecido. 
Respondió el perro: Ya recibiste tu jornal i y 
merced, por cuanto ya comisti dos corderos de 
íui amo, y señor. Tornóle á preglntar etlobo:^ 



Si á tí pltfglfere , toínaré tin cafncro ? Dixb cf 
perro: No me place eso, y si lo haces, por mí\ 
vida juro, que no escaparás vivo. Y como el 
lobo vio esto, dixole: Pues que asi es , quicr 
res darme consejo , que muero de hambre? AI 
irual dlxo el perro: Ayer cayó una pared dé 
una cámara de mi señor ^ donde estaba mucho 
|>an , y asimismo hay donde muchas carnes en 
sal, y vino en abundancia: y si tú vas allá está 
hoche,' podrás contentarte de vianda^. Dixo el 
lobe: Hablasme eso engañosamente, porque 
/- sí entro donde, me descubrirás , y harás saber 
i tu señor , y á su compañía , porque me ma- 
ten? Respondió el perro: Por mi fe , te juro,, 
tal cosa no haga , porque no es á mi cargo na- * 
da de las riquezas de mi^eñor, salvo de estas 
ovejas, por donde yo te descubriré. Y con es- 
to segurado el lobo , como fue de noche oscu-' 
ta, él se fue para aquella camira , donde se har- 
tó de muy buen pan , y carnes muy gruésas,y 
itun bebió del meor víno , con el cual se em-. 
briagó , y dixo asi, estando pagado , entre si: 
Estos* villanos , después de hartos de pao. , y 
vino, -cantan sus canciones, v yo por qué no 
cantará , pues estoy bkn contento í y asi co- 
menzó á cantar. Y los perros, oyendo su can- 
to , comenzaron de ladrar , y el continuando 
su cantó , y alzando la voz ; oyendo esto los 
hombres , Hixeron: Cerca est' el lobo , y aun 
todavía el Iodo alzando m^s la voz , dixeron: 
Por cierto, en la despensa de las viandas canta 
el lobo. Donde fueron todos, y hallándolo 
'cantando de buen espacio^ fue muerto , y acá-» 
bado de^ eilofc '■■ ' t 
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^fonséja $st^fahnU & tos nioQS , y p$á€rQ^ 

jnoSj íjtie den d$ cpmtr abiindosanténti á sajand^ 
- *//a , porqtit fétltétndol&s lo ntctséírio > n^ tomen 
éUos mwcho mas y d^ mofiera , que los' señorea 
dientan el daño de cada día* Y asimismo amones- 
vita 4 cada uno^ que no exceda su pro/ia naturd'r' 
l€ta , porque no incurra en ptUgrOy t^^omo el lobo 
f^quix el cual bebiendo wio^que no pertenece 4 SU 

lifíagt^fue cmbriagadgy y muerto por tallo* 

ÜABüiA XIIL 
Del Padr< , y de los Hijos. \ 

(¿vUn focos pleytos sigue > locamenU pierde S0 

hacífiída* 

\^ontx^ aquellos , que por y^nSdíides , y co- 
fas de nopaia tornan pleyíos , y v^an ante los 
J'ueces contendiendo ^ habla e&ta fábula. Uñ 
iombre dcxó tres hiios i^n'^u tin,. á Jos cuales 
fnando todas sus posesiones; e*^ saber un man* 
24no^ un cabrón 5 y un molino, y entítrado el 
padre, d.xeron ios hijo^: Vamos al juez, y pi- 
dámosle j qpe nos^ parta esta nuestra heredad^ 
^nte el cinl por ellos fue propuesto en esta 
forma: Scftqr iue?;, nuestro padre cuando mu* 
rió ñas mando »i todos tres sijs posesiones por 
iguales partes , y que las partiésemos, El )ue« 
les preguntó , que cosa era ? Dijeron ^llos: Se- 
ñor, un manzano, y un cabrón, y un molino. 
El juez íiixo: Pues pomo os cicxó el man^ganoi 
Bespoñdieron elíobs; ^I mandó par¿i|;'« que no 
huyle&c mas paV4jino j,, que para otro, JD.lxo el 
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)UCS5: Cótno se podrí partir tí manzano? 
ti mayor hermano: Yo tomaré del todo !• que 
fiícre derecho , y tuerto. £1 segundo dixo: Y 
yo lo qu^ fijcre verdc^ y seco. El tercero, di- 
go: Yo escojo de él las raices con el tronco, y 
ramac. Oídas estas palabras *dlxo el iue^: TC 
quien habrá mas de eso , ciertamente , ni yo^^ 
fií otro no podri entender , cual de vosotros 
¿aya de haber mas , órnenos: y pues, asi es^ 
cualquier dé vpsotr#s , que pudiere declarar, 
quien mejor ba escogido entre vosotros ^ haya 
«qu«l árbol por entero. Mas dixo el uiez: Ííl 
cabrón , cómo le'dexó vuestro padre? Reapon- 
dieron ellos: Eso es lo que dispuso del cabrot), 
que aquel lo heredase, el cual de nosotros su¿ 
piese nacerlo mayor por palabras oratorias. Bn« 
tonces el hermano mayor hizo praeion, dicien- 
do asi: Plugiese aora á Dios: qué este cabrón 
fuese tan {;rande , que de una vez pudiese be« 
ber toda el agua d^ ^a mar , con toda el agua 
restante , que es debaxo del ciclo , y aun no le 
bastase ,4>ara ser harto. El segundó hermano^ 
dixo : Señor , jó pienso ^ conmigo irá el ca- 
brón , qué yo le haré mas mayor , rogando, y 
orando asi: Abra fuese en uno íuntada toda 
mahera de ftiste», y árbol ^ y de cáñamo, y li- 
no , y de toda especie de lana , 'y hecha nina 
soga de todo esto , y este cabrón fuese tan 
grvinde^ que no bastase á ceñirle al derredor su 
pierna. Cixo el tercero: hermano , aunque yo 
hablo tarde ,7 á la postre , yo entiendo , que 
el cabrón será de esta vez mió, porque yo 
fe haré mayor de esta manera orando. Ó pla- 
gíese á Dios j que huviese una ^ran* Águila j- 
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k cual rolase hasta el Cielo 9 y mirase a toclaa 
las cuatro partes del mundo ^ y tanta cantidad 
huvlese en este cabrón ^ en apchura , largura, 

Í altura, cuanta esta Águila pudiese rer. Aca« 
adas aquestas sus tres oraciones, dixo el )uez: 
Os mando , cual de vosotros ha hecho mayor 
el cabrón ^ porque vos digo, que yo , ni otro 
alguno no podrá determinar, y declararlo Per 
donde sea el cabrón de aquél , que verdadera*' 
0iente sabrá declarar esto. Mas dixo el juez: Bl' 
molino , como mandó vuestro padre que fue*' 
se partido? Respondieron ellos: Del molino 
ordenó en esta forma, que aquel lo l^uvlese, el 
cual fuese habido por mayor mentiroso , cerca. 
►de los Vecinos^ y parientes. Y comenzó á de-, 
cir el mayor , que él lo debe haber , como, 
siquel que es mas mentiroso entre ellos, lo cuaf 
prueba de esta manera, diciendo: Muchos años 
ha, que estoy echado en una caM grande, y por 
t^n solo agugero cae sobre mi ore)a una gotera; 
MI cual asi me ha cortado, y dañado las venas, 
de mi cab'e2t, que desgobernando, y derraman-^ 
do los miembros , me ha quebrantado tos hue- 
sos, y empodrecido el cerebro, de maacra, que 
ya me sale , y me corre el meollo por la otra 
creía, y asi soy ya tibio, que no me puedo le- 
vantar del locho, ni volverme á la otra parte, 
DÍ inclinar la cabeza por gran fuerza de men- 
tit. El segundo hermano dixo: Según yo pien- 
so, el molino será mió, por cuanto soy mucho 
mas mentiroso , porque aunque ayuné quinces 
dias , ó un mes entero , si me allegare á una. 
mesa llena, y abundante^de viandas muy bue- 
nas , no podxé meter en mi >pcf alguna cosa, 
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por lá gran manera de mentir qire tengo ¿ £ál-« 
vo, SI por fiierza otros me hacen abrir la boat^ 
metiéndome la vianda en ello. Dixo el terce- 
fo: Creo, por cierto, que conmigó quedar<í el 
molino , porque es manifiesto, que yo soy 
menriroso , por cuanto yo , aunque sufriese 1* 
sed ha5tt morir •> y estuviese en el agua hastft 
fa garganta, antes me moríria donde^ qi-eaba-» 
íar la cabeza por beber sola una gota de agaa, 
sí otro alguno por fuerza, abriéndome la boca^ 
úo me la lanzase en ella. Entonces dito e] 
fuezr Vosotros nó Sabéis C Yo no entiendo, ni 
hay en el mundo qu»en pueda erítender cual d^ 
Wsotios sea mas mentiroso , por donde su s«« 
pendo la sentencia por aora , y asi fueron ¡slii 
Sentencia, 

^ Enséñanos *€Sta fthnta , «jué n& ^indpm^^ grt 
fttytüS , y juicios vanamente , en especial p&t*^ 
cosas tan oscuras \ y di/iet/gs ,-f//rf por udcio jn^ 
se vaeien dittniry por¿fiié no seamos escarnecidos^ 
<V aes pendamos nnestrds haciendas sin efictú^ cc^ 
tno estos tres hermanos -'•-.. 

FÁBULA XIV. 

De la Raposa , y- Jet Lota* ♦ 
Loco ts aqntty que sin deprender ^ qUÍe/*i éttseirnTrn^ 

V-xomo los que quieren ser antes maestros 
V que discípulos , Y primero procuran de enseñar, 
que de ser cnserrádos^ queriendo igualarse con 
dtros sabios ináyóres > Y tnsii£uert^ ^ caen ea. 
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grandes, males , y yerros ^ nos rnuesti»! etta fa* 
bula, la raposa con su hijo, yendoal lobo, le 
togó. de esta manera-: Mi señor , te pido de 
Qierced que tu quieras labar en la fuente á este 
iií¡ ])i¡o, y ser su padrino. El lobo respondió;. 
Tolo haré de buci^a^ana, y asi ló puso luegoi 
por la obrar y despiies que fue el rapofillo la-j 
vado, pusiéronle por nombre Benitillo. A pocjd 
tiempo dixo el Iodo á la raposa , su comadre? 
Ruegote : hermana , que me dexes a tu hijo-, 
mi ahijado Benitillo, para que le crie conmi-i 
gOo y él será avisado, y bien doctrinado d<t 
aquellas artes que yo sé, y mejor se criátá con-: 
lyiigo, porque tu tienes abundancia de hijos, y 
np los puedes criar, sino con gran trabajo. Res^ 
póndió la raposa: Mi señor , hágase como te 
placerá^ y muchas gracias te doy, porque así 
te acuerdas, de.fní. Entonces quedando Beniú-. 
lio con el lobo, tornóse la madre para los otrbf 
hijós^ Y, un día,. tomando, á su .criado Beniti-. 
lío., el lob.Q $e fue: para ¿nos corrales , dónd¿ 
estaba una mánaáá .de ovejas, por tomar algu- 
na áe^lks ; enfjpero.,porquetpe sentido de lo? 
perros, ño. pudó tóiriár nada , y al Alva subió-, 
sé al mófite- afto,'ét cual estaba sobre un lugar, 
y'dikb a su ahijado Benitillo: Ya sabes como 
esta noche fui á las ovejas, y soy aora cansado^ 
y fatigado: tú vela un poco, mientras yo duer- 
*mo%y miri. cuando salieren las bestias del lu- 
gar á pacer me despertarás , porqne tomémoisr' 
alguna para comer. Y como áufmiese el lobo, 
á "la mañana despertóle el áhHado, llamándole: 
Sef.ór, señor. El padrino le dlxo: Qué quie-* 
rfs ahijado? Elcual respondió: Señor ', ya sa-. 
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len lof puettbs. Dizo el lobo: Kó curemos da 
ellos 9 fK>rqtie son cañado, y animales sucios, 
y «nojosos cuando W como, torzones me ha- 
cen , y mas siis -sedas , y cerdas me lisian ca 
kte páladatfs , de manera que mucKas veccí se 
Itte hincan en ellos. JDon*d<? cerca déla hora de 

Írima llamó Beriitlllo: Señor padrino. El lo- 
o respondió: Qué es ahijado? El le dixo: Ca- 
tiid) <|ue sal«n las bacas <á pacer. Dlxo el lobo: 
V9 cures de ellas , qué los pastores las guar- 
clan, que ion fuertes y crueles, y traen masti- 
nes nialos , y bravos , los cuales luego como 
me sienten ladran , y me persiguen hasta la 
ijiueit#. Después á la hora de tercia Benitiilo 
llami al lobo: Señor, ya salen las yeguas , y 
Biandole que mirase donde iban, y ¿1 raposillo 
inlró dondi iban. Y volvió , diciendole , que 
son entradas en un verde prado^ cerca de la 
tnontaña , donde son muchos alamos* Oído 
aquesto , el lobo se levantó, y se fue sabia , y 
prudentemente 9 y se entró eñ la montaña ^ de 
inanera que no fiíese V^to por alguno, y fue- 
*« > y llegó cscondidahícnte hasta el prado, 
donde estaban las ^eguks, y saltó,, y tomó una 
ue las mas gruesas de las narices, y ahogando* 
ía , íá tomó , y así se hartaron de día él, y su 
triado Benitiilo. Y como se vió harto el ra- 
poslllo, llegóse al lobo saludándolo , y dlxo: 
Señor padrino , si alguna cosa quieres ^ yo la 
cumpliré de grado , y seré á tu manda mienro: 
y, por cuanto yo me siento ya suficiente, sé lo 
que me basta para buscar la vida , pidote licen- 
cia para irme á mi madre. El lobo le respon- 
dió: Hijo, no quiero que te Vayas, povqüt yo 
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si que te pesará, si te fuere tan aína. Respon- 
dió el ahijado: Pues sé lo que me cumple, no / 
estaré mas aqui. Y como el lobo vido: que 
absolutamente , y del todo era su voluntad d« 
irse , dixóle : Vete en paz , mas tornotelo á de- 
cir, que te pesará de ello antes de mucho tiem- 
po; empero , pues que asi tu quieres me salu- 
daras á mi comadre. Bl raposilló Benitillo se 
fue para su madre, la cual, como vido á su hl* 
Jo Benitillo d)xole: Porqué te vienes cari aína 
de tuescuela> Respondió Benitillo: Yó vengo, 
porque soy ya bien cumplidamente enseñado, 
y tanto he aprendido, que yo podré mantener, 
no solamente á tí, y á mí, mas aun á tus hijos 
sin traba]o alguno: Preguntóle la madre: Hijo' 
dónde has aprendido tan prestamente? JRespon 
dio él: No cures de inquirir, y saber eso, ma¿ 
levántate, y sigúeme, y sabrás como yo' soy 
buen maestro. La madre, aunque no con fiucia; 
empero, por compUcerie, siguió á sujbijo. El 
cual como vio hacer al lobo , fuese de noche á 
las ovejas, por tomar de ellas; y como no pu- 
do tomar, subió al monte alto, cerca de un lu- 
gar , y dixo a la madre : Ya sabes como estx 
noche fui á los corrales de las ovejas , y estoy 
cansado , y fatigado , dormiré un poco, y tu 
velarás, y mira cuando salieren las bestias a 
pacer ; y como las vieres , despiértame, y tu ve-? 
r.:s entonces lo que yo sé, y he aprendido qué 
donde te quiero mostrar mis artes ^ y sabiduría. 
Cerca de la mañana comenzó á llamar la rapo- 
sa al hijo Benitillo, el ciial respondió: Qué 
quieres madre? Klla dixo: Cata que salen los 
puercos á pacer. Respondió el kíjo: No cure-* 
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mos de ellos, porque son sucios, y fastidiosos, 

y llenos de cerdas, y hac^n torzones á los que 
los comen, y lislanlos paladares. Donde á la 
hora de prima llamó la madre : Hijo Beni- 
tillo. El cual dixo: Po>' qye no me dexas 
dormir un poco, pues s^bes que estoy cansado? 
Ella le dixo: Las bacas salen del lugar. Dixo 
el hijo: No curo de ellas, porque son mucho 
guardadas de los pastores con fuertes , y fero- 
ces perros, los cuales, luego como me ve'n, me 
ladran , y me persiguen hasta no poder mas. 
Después á la hora de tercia llamó la madre al 
hijo ; diciendole , que se levantase. El raposi- 
11o dixo: Qué cosa €s? Dixo Ta madre : Las 

feguas salen á pasto. A esto respondió Beneti- 
lo, mostrando alegría: Mira, madre, donde 
irán. Buelta la madre de mirar, dixo que eran 
entradas en unos prados , que estáív cerca del 
monte. Entonces se levantó Benitilló , y dixo 
á la madre: estáte tu aqui en la altura ¿el mon- 
te, y mira lo que haré, y verás verdad toramen- 
te tñi sap'encia, y ingenio. Y asi se fue, y en- 
tro en el monte escondidamente , de iTí^nera 
que no fue visto de alguno , y llegó al iugar 
dónde las yeguas pacian , y saltó á una de las 
mas gruesas, y tomándola délas narices, pen- 
sando déla ahogar, y matar, sin mal que don- 
de le viniese, como á su amo el lobo ; mas la 
yegua casino sintiendo carga alguna por él, al- 
zando á Renitillo , comenzó de correr para los 
pastores , llevándolo colgado al raposillo desús 
.narices, donde tenia sus dientes hincados , y 
' imprimidos. Y viendo la madre déla altura del 
monte , comenzó de llamarla: O hijo , Beni« 
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tillo, cuelta la yegua , y torna para acá salvo, 

mas él no pudlendo dexar la bestia, porque sus 
dientes estaban hincados en sus narices, fueile-» 
vado por fuerza. Y como la raposa viese venir 
corriendo los pastores , entendiendo que ve-> 
ifian á matar á su hijo , y hiriéndose una pal- 
ma con la otra , comenzó á llamar , y llorar, 
diciendo : Hay de tí , mi hijo Benitiílo, por- 
que tan aina volviste del est^dió , ya veo que 
te matara aora, y asi dexáras á tu madre mez- 
quina, y cuitada", y debieras creer á las pala- 
bras del lobo , tu buen padrino: y asi fue pre* 
so, y mu:rto el Benitiílo de los pastores ¿ j 
quitada su pelleja* 

Esta fábula enseña , qjiie ninguno debe presw- 
tnlr de maestro , antes que sea discípulo ; ni quid* 
ra primero enseñar -y que aprender i ni se debe 
igualar con otros mayores ^ y mas sabios^ fu€ si* 

FÁBULA XV. 
J^el Térro y lobo^ y Carnero. 

JPor su mal busca engaño el simpU contra #1 

' sabio. 

JVJLuchas veces los engañadores simples , y 
que poco pueden , estudiando , y trabajando 
por engañar á los sabios, y poderosos , se en- 
gañan 9 y hacen mal á sí mesmos , según qlie 
nos declara esta fábula. Ha vía un hombre, que 
tenia grandes manadas de ovejas , y de otros 
ganados , donde guardaba, y era un grande y. 
espantable mastín , porque espantase á los 1^ 
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hos 5 y asi por este perro , ningún lobo osaba 

llegar r^ las ovejas: Y como muchos años vivie- 
se, linalmente murió. Los pastores , turbados 
por esto, decian: Que haremos ahora, que nos 
ha faltado aquel gran mastinf El nos asegura- 
ba el campo, de aquí adelante vendrán los lo- 
bos, destruirnos han las ove as. Oyendo eko 
un carnero sobervio , dixo á los pastores , cid 
un sano consejo : i Cortad á mi los cuernos , y 
quitadme á mí la lana , y vestidme la piel de 
aquel mistoo perro muerto, y yo espantaré to- 
dos los lobos con mi vista, porque ellos pen- 
sar n que soy aquel perro. Y los pastores toma- 
ron su conseio , y pusiéronlo por obra, de ma- 
nera, que el carnero fue vertido déla piel del 
perro. Donde los lobos, como viei»en á las 
ovejas , según que havian cost^umbre , viendo 
aqu^l carnero vestido con la piel del perro, to- 
dos huyeron de gran miedo. Mas un dia, lle- 
gando donde un muy hambriento, y tomando 
una , comenzó de huir con ella. El carnero 
viendo esto , seguia al lobo con gran priesa. 
El cual, viendo al carnero ew figura de perro, 
y creyendo que ei*a H perro , el lobo se ensu- 
ciaba de miedo ; y asi comenzó a huir con graa 
priesa , al cual él carnero sigui.ó muy ahinca- 
damente. Y visto esto ellobo , estando con 
gran congoja, otra vez se ensució de estiércol, 
con espanto del carnero , que perro se hacía. 
Filialmente, conociendo ei lobo que no podia 
ya mas huir , ni escapar , doblabasele el mie- 
do : y asi se ensució la tercera vea muy fea- 
mente , sembrando mala simiente por aquel 
camino. Y asi co)i quexa por salvarla -vidaj^ 



motrh el lobo , siguiéndolo muy cercat el c^r* 
neto, y corriendo entrambos dé esta manera, 
«caecló , que las espinas que estaban cerca del 
camino , rompieron la piel del perro , de que 
era vestido el carnero, v pareció luego dentro 
de la piel la lana del carnero. El lobo viendo 
esto, entendió el engaño , y asi tornando para 
el , le preguntó : Quién eres tuí El carnero^ 
no pudiendo negar lo qj-e era , dixo: Soy car^ 
ñero. Al cual dixo el lobo: Y porqué me has ' 
espantado asi? Respondió el: Por juego lo ha- 
cía , y jugando contigo. A esto dTixo el lobo: 
•ligúeme, v te' mostraré este iuego. Llevándolo 
al primer lugar , donde primero se havia en- 
suciado , mostrándoselo , díxole : Te parece 
buen iuego este? Por consiguiente lo llevó al 
segundo , y íeixero lugar , donde se estercoló 
•por miedo: y preguntan dolé ;, díxd: Te parece, 
que es buen juego , que un lol^o por miedo, y 
y espanto de un carnero , sé haya de ensuciar, 
y, estercolar tres veces ? Por lo cuaí , castigan- 
dolo por aquel juego , la degollé , y com?f¿ ^ 
Quiere decir esta físbhuln , qué los ignoranées^ 
f pequeños no deben pt^estmir dt eHgmdr á los^ 
'sfíbhs , y poderosas 5 porque en fin no eneafeílf 
éí mesmos. ' .) ..- 

FÁBULA XVI. ' 

ti el hombr&cillo % y J*eon ,. y it su. ü/^* 
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Focas veces ac<jecerci , el qtpe, siguiett los^ conse^ 

/'Qs de los paáres. 
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s que no quieren oír sus padres > y madrcíTji 
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* y no reciben su$ doctrinas , y enseñanzas^ caen 
en muchos trabajos , y peligros según que nos 
enseña esta fábula. Moraba un pequeño hom- 
bre en un desierto, viviendo del trabajo de sus 
manos cortando arboles, y sembrando /las tier- 
ras, y un león que andaba en aquel desierto, 
destruíale los panes , y mieses , y arrancábale 
las pUntas , y todos los arboles que le daban 
fruto, y haciéndole otros ¡numerables, y gran- 
des daños El hombrecillo, viendo todos estos 
males, que el león hacía, pensó contra él cuan- 
to m^l pudo, y armóle redes, y laaos, y cuan- 
tas maneras de artes pudo pensar. El león , co- 
nociendo que no podia escapar de tantas artes, 
y lazos, tomando un hi;o leonciilo que tenia, 
pasóse 4 otra parte, y región, donde mas qui- 
^o morar seguramente, que donde primero con 
recelo y miedo. Después de gran espacio de 
tiempo, el l^oncíllo hecho .grande/, y fuerte, 
preguntó á su padre un día, si^cran naturales 
de. fqylla^uegion donde moraban , ó de parte 
est^rangeros? Jtespondió el padre; Ño somos de 
ejte Rey no , mas antes spmos de otra Provin- 
ci^ , y en esta tierra venimos huyendo de las 
.aríes^ y asechanzas de un hombrecillo» Pregun- 
tó él hijo al león : Y quien es ese hombrecillo, 
el cual espanta á los leones? Respondió el pa- 
dre: No es tan grande, ni tan fuerte como no- 
sotros-, mas es muy ingenioso , y artero. Dixo 
el leóncillo: Pues que asi es, yo me iré á él, 

Í vengaré nuestras in'urias. El padre rogó al 
ijo ^ qué en ninguna manera, quisiese ir allá, 
porque sabia mücnas artes aquel hombrecillo, 
y no lo tonriase por alguh ingenio , y laap , y 
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lo matase. Respondió el hilo , diciendo asi; 
Por la mi ccabeza , no haré menos de lo que 
digo, y yo vengaré aun nuestras in'urias. Díxo 
el padre: hijo ^ no vayas allá , sino créeme, 
que te has de arrepentii*. Mas eí leoncillo, no 
curando de lo que decía , y aconseaba el pa- 
dre , fuese para el hombrecillo. Y andando su 
camino , halló un cavallo paciendo en un pra- 
do, con el espinazo pelado, y con las costillas 
quebrantadas, al cual preguntó: Dime> quien 
te Injurió abitan cruelmente? Respondió el ca^ 
vallo: El hombrecillo me ata, con diversos, la- 
zos, y ataduras de hierro , y de madera , y de. 
correas, y cavalga sobre mi y haceme andar,, 
correr por donde él quiere; y asi me pela el ^-! 
pinazo , y me quebranta las costillas , hacien-^ 
dome trabajar hasta la muerte» Dlxo el león: 
Tú, bestia , eres de mi padre? Respondió el 
cavallo: Y aun tuya , como de tu padre. Al 
cual habló el león de esta forma , mostrando 
gravedad : Por la mi cabeza yo vengaré tus in-^ 
jurias. Y caminando mas adelante , halló un 
buey muy herido , y aguijoneado en un prado 
paciendo, al cual preguntó: De quién eres aai 
cruelmente injuriado? Amigo, respondió el^ 
buey 5 el hombrecillo me ata con muy fuerte* 
correas, y me hace correr la tierra, y traer, y 
acarrear las piedras, hiriéndome hasta la muer- 
te Dixo el león: Tú eres bestia de mi padreí 
Dlxo el buey: No solamente de tu padre, sino 
también tuya. Por lo cual el leoncillo renega- 
ba entre sí , diciendo : O cuántos males ha co- 
metido este hombrecillo, no solamente contra 
mí, mas aun contra los mios. Pot la mi tiarba. 
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que yo me vengue de cT, y iri'ranJo U tkm, 
vio U$ prsadas del honnbredUo , y preguntó *J 
buey: Cuyas son c«tas pisadas? El cual respon- 
dió: Estas pisadas son dej hombrecillo: enton- 
ces el león, estendió su p'alma sobre la pisada, 
y dixo: Cómo tan pequeño pie tiene el hom- 
Drccillo ^ y tantos males hace? Y dixo al buey 

3ue le mostrase á este hombrecillo. El buey 
ixQ : Allí está señalando con la pata, Y co- 
mo miró el león , vio al hombre , que estaba 
en el monte alto, teniendo en la mano una aza- 
da , con la cual cababa la tierra, y acercándo- 
se mas Á él, dixcíle el león : O hombrecillo, 
cuantas maldades has cometido contra mí, y 
contra mí pidre, y contra nuestras bestias, cu- 
yos Reyes nosotros somos ; ya es razón que 
haga enmienda ; y yo me vengue de tí. El 
hombrecillo, mostrándole un palo, y una ha- 
^ha y y un cuchillo , dixole al león* asi : Yo 
juro a Dios que me hizo , que sí acá tu subes, 
que este palo te mate las tus carnes, y con esta 
hacha te corte , y haga pedazds y y ^c desuelle 
con aqueste cuchillo el cuero. Respondió el 
ícon, con temor que hubo , por la grande osa- 
día del hombrecillo: Pues que no quieres que 
yo suba i tí , ni haga justicia de tí , vamos tu, 
y yo á mi padre , y juzgue e'l entre mí , y tí 
cual de nos sea Rey. Respondió el hombreci- 
llo; Jura solemnemente, que no cometerás 
mal contra mí y mientras alLí vamos, y yo ju- 
raré asimismo , y asi pláceme que vamos. Y. 
con esto el leonclllo le juró de no le empecef 
en <^ste tiempo , y el hombrecillo de no le to- 
c^n Y hecha ^sta conveniencia ^ comenzaron 



su camino; mas el hombrecillo, dcxando et 
camino derecho, íbasc por la. senda, en la cual 
tenia parados sus lazos, y dixole el león : Quie- 
rotc seguir por el camino que tu vas. Respon- 
dió el: Como tu quisieres; y asi andando el 
león tras el, súbitamente cayó en un lazo ; en 
. cl cual fue preso , y atado He ambos dos pies, 
el cual con gran vo56 llamó al hombrecillo 

aue le ayudase. Y él le preguntó, que haviaf 
Respondió él: No se qué cosa es, que asi me 
ha atado entrambos los pies, por donde te rne-^ 
g€> que me ayudes. Dixole el hombrecillo: Ya. 
sabes como iiiré , de no tocar en todo este ca- 
mino , hasta o ir sentencia de tu padre , y asi 
note puedo ayudar. Entonces, andando el león 
como podia , trabado de los pies, donde á poco 
cayó en otro lazo, en el cual fue tan fuerte- 
Jiiente atado en las manos , *de manera que no 
se podia mover , y asi come-.gó á llamar al 
hombrecillo , pidiendo socorro de el. El cual 
en lugar de le ayudar, tomó un palo, verde del 
monte; y comenzóle á herir cruelmente, y de- 
cía el león: O hombrecillo^ habed piedad de^ 
^} > y perdóname , no me hieras en la cabeza^ 
ni en el espinazo, ni en el vientre; hias hiere^ 
me en las orejas, que no oyeron el ¿qnscjo de 
mi padre, y en el corazón,, el cual no quiso 
creer su buena doctrina, en que me décia, que 
sabias muchas artes, y que me havia de arre* 
pentir. Y asi lo hirió el hombrecillo por las 
orejas, y en el corazón , hasta que lo mató. 

^nseüaruys tst^ fábula , que seamos obedien^ 
tes á nuestras -padres , y guardemos ^ sus nianda^ 
minios y y tnseñantas^ y amonestaciones. ' 



FÁBULA XVII. 

Del CavalUro^ y Raposa ^ y Jel Escudero» 

Fácilmente es tomado el- mentiroso. 

JZífsta fábula nos enseña , que hay muchos que 
se estienden en mentir tan largamente , y co- 
nociendo ellos mismos, como no les creen los 
oyentes, se desdicen poco á poco, de lo que ha 
hablado. Caminando un Cavallero con su es- 
cudero ^ vio una raposa, y dixo: O Dios, y 
3\ié gran raposa veo! mirándola el escudero, 
¡xo: Maravillaste, señor, de esta raposa? Por 
la fé que te debo, que yo he estado en una re- 
gión, donde vi una raposa que era mayor que 
nn buey. Dixo el«Cavallero: Y cómo se po- 
¿fian ahorcar ligeramente, los balandrones , ó 
^ongiles de tales cueros , pues son tan gran- 
des í y asi andando su camino , como alarga- 
sen las riendas en muchas palabras , dixo el 
Cavallero: O Júpiter muy poderoso, suplicóte, 
que nos guardes este día de toda mentira , y 
haznos pasar este rio peligroso, sin peligro de 
nuestros cuerpos, y llévanos salvos al lugar, y 
posada por nos deseada. El escudero , oyendo 
estas palabras, preguntó al Cavallero: Señor 
suplicóte, qpe me digas , qué cosa te mueve á 
tan devotamente rogar, y suplicar? Respondió 
el Cavallero: Cómo no sabes tu lo que es á to- 
dos manifiesto í Ahora debemos pasar un rio 
de gran virtud, y maravilla, en el cual, si al- 
guno entrare,, qiíe en aquel diá haya mentido, 
no puede salir vivo; mas antes será en el aho^ 
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gado. Oyendo esto el escudero , de gran (nie* 
3o fue turbado , y espantado; y andando mas 
adelante, como allegasen á un arroyo, dixo el 
escudero: Señor, este es el rio peligroso , del 
cual hablabas^ Rt^spondió el: No es este , aun 
no somos tan cerca de él: Y dixo el escudero: 
Por eso lo pregunto pir cuanto lá raposa , de 
que oy hablaba , no era mayor que un asno. 
Respondióle el Señor; Yo ño me curo de la 
grandeza de la raposa. Y caminando su viage, 
llegaron á otro rio , y preguntó el escudero: 
Señor, este debe ser el rio , del cual oy decías? 
Dixo el Cavallero: Aun no llegamos áél. Ha- 
bló el escudero, diciendo: Forestólo pregun* 
to ; porque me acuerdo de la raposa, que di* 
xe que era tan gnande , como un asno , y yo 
me quiero enmendar , qué no era' mayor que 
una becerra. Dixo el Cavallero : No tengo yo 
cuidado de tu raposa , si sea ella grande , ó 
pequeña: Donde ellos llegaron en un otro rio. 
El escudero , con la quexa que traía , comen- 
zó á decir : Este debe ser el rio del peligroi 
Kespondió el Cavallero : Aun no llegamos 
allá. El escudero tornó á decir: Por causa de 
lo que dixe de la raposa de hoy , digo esto: 
Por cierto no era mayor que un carnero. El 
«cñor , mirando en todo lo que' él escudero 
havia dicho, dixole: Dexame ya de tu raposa^ 
y habla de otra cosa. Y como llegasen ya á la 
tarde al gran rio, dixo el escudero: Ya pien- 
so que sea este el rio , de que^habemós habla- 
do : El Cavallero, dixo; que era verdad, que 
aquel es el rio de grandes maravillas. El escu- 
dero con gran miedo , y lleno d« vergüenza^ 
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dixo tsi: Scfior , yo m€ confieso á tí , la men- 
tira que dixe cerca de la raposa , qué yo te 
juro por la mi cabeza, que aquella raposa^ que 
yo vi en aquella otra reglón ? no era mayor 
que la que hoy vimos. Entonces el Cavallero 
con juego , y" risa increpándolo^ dixole: Y 
yo te ¡uro asimismo^ <^ue esta agua de este rio 
no es peor , ni mas peligrosa , que otras aguas. 
IiSta fábula reprehende y v amonesta d ios 
mentirosos , que sin mensura munten^ que se en* 
mlenden , porque muchas veces ellos mismos son 
inducidos y .y traídos de los prudentes , qae se 
contradigan á si mismos , revocando ¡as mentiras 
por sus bocas mesmas, 

SIGUENSE ALGUNAS 

Fábulas del Isopo de la 

traslación nueva dk 

Remigio. 

FÁBULA L 
Zíet águila , j Jet Cuervo-» 

r • • 

ninguno pruebe hacer fo que sus fuerzas n$ 

bastan, 

•í-'l Águila, volando de una peña alta, arre- 
bató , y tomó un cordero de una manada <le 
pvcjas lUvandolo en alto.. Y viendo esto el 



cuervo , movido de embídia , vAse volando 
contra un carnero , con gran estruendo, y^oa, 
> pensando de tomar, y llevar el carnero, como 
el Águila , el cual se embolvió, y implico suf 
uñas en la lana del carnero , de manera, que 
no pudo por mucho que hizo , descabullirse, 
y salirse del vellón del carnero. T como le 
viese el pastor a$I estar trabado en la lana, 
corre para el cuervo 5 j tomándolo , y cortán- 
dole las alas , lo dio a los mozos para jugar; 
y como uno le preguntase , qué ave fuese 
aquella 1; Respondió al primero: Cuanto al co- 
razón fui Águila , ahora *me conozco, que 
soy cuervo 

Sivnifica €sta /abala , qué et (fiie osa , y aco^ 
mete alhnde , y mas ^ut sus fuerzas requiertn^ 
que- muchas veces cae en fortuna , y Aat« r$ir al 
j^ueUio da sí* 

FÁBULA II. 

Del Águila 5 y del JEscaratajo. 

^^ No es bueno despreciar al rudo* 

Jji] Águila iba siguiendo tras una liebre por 
la matar , la cual viendo, que no se podía es- 
capar y por ver á quien se acoger para ser de- 
fendida ; en cabo vio un escarabajo , al cual 
pidió socorro , y ayuda , encomendándosele 
mucho, como menguada de defensor. El csca- 
carabajo la recibió, y amparó, prometiéndole, 
que él la defendería. En este instante vio co- 
saQ el Águila &e acercaba^ i la cual rogó muy 
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afectuosamente, que no quería enojar^ ni ma- 
tar la liebre , que era de su encomienda. El 
Águila , menospreciando la poquedad del es- 
carabajo, no cujó de oírlo ; mas antes el mis« 
mo tomó 5 y mató la liebre. El cual, slntieo'- 
dose por afrertado , sigúela híista saber donde 
hacía el Águila el nido, y por el tiempo, que 
el Águila ponía sus huevos. Sabido esto por el 
escarabajo , subió , y voló al nido del Águila, 
donde echó y lanzó^ sus huevos en tierra. El 
Agiiila, movida, é incitada de pesar , y man- 
cilla, que habla de los huevos perdidos , iPue- 
se a quexar á Júpiter, porque es ella ave muy 
llegada á él, demandóle , que le diese un lu- 
gar cierto , y seguro , para poner huevos. Y el 
le otorgó, que como viese que fuese tiempo 
hábil para ello , que los pusiese en su mismo 
seno. El escarabajo, como oyese todo esto, 
aguardó aquel tiempo en que ponia el Águila 
los huevos , y sabido como los puso en el seno 
de Júpiter , subió volando con una pella <le 
estiércol , doíide estaba Júpiter , y dexóla caer 
en el seno , donde tenia los huevos. Y como 
sintiese en el seno Júpiter la pella del estiér- 
col ,- queriendp quitar y echar de su seno el 
estiércol, en uno con el derribó los huevos en 
el swelo. Y desde entonces se dice , que el 
Águila no pone huevos , mientras l^iay escara- 
bajo^é 

Quiere decit esta fábula , (jue no es d^ ¿n)u* 
nlar á alguno , por pequeño que sea ; pof^qiie no 
hay ninguno , que sea injuriado , q^ué no rtdhéi 
venganza > cuando vi la sufUm 



FÁBULA III. 

Dt la Raposa ; y Jtl Cabrón. 



Primero que hagas , ta'tra lo que haces, 

J os hombres de buen consejo , prímero mi- 
ran el fin , antes que comiencen las cosas, que 
quieren hacer, segtin se recuenta en esta fábu- 
la. La raposa, y el cabrón, por causa de beber, 
descendieron á una fuente ó pozo, Y después 
que huvieron satisfecho á U sed, miraron la 
jalida del pozo , qne era difícil , y mala , so- 
bre lo cual considerando, dixo la raposa: Her- 
mano, oye^i conseio , que lie pensado , qué 
cosa cenvijne para que salgamos de aquí cori 
la vida: si>tu quieres estar derecho sobre tus 
pies, y llegarte á la pared con los cuernos , y 
yo sub/r por tus espaldas ,.y cuernos ; y asi 
salida, como fuere suso, tomarte con la mano, 
y con mi ayuda saldrás, £1 cabrón , siguiendo 
el consejo de U raposa , hiao como ella le per- 
suadió , y salida la raposa de la fuente , y es- 
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jündo en salvo , escarnecía del cabrón. El ca- 
brón ,j como acusase á la raposa de la iguala j 
contrato, que no lo quería cumplir, según 
que entre ellos havia pasado , requiriendo la, 
que tuviese, y cumpliese. Respondió ella: O 
cabrón cortés , si tu fueses proveído de sabidu- 
ría, y prudencia como eres abundadb de bar- 
bas, y no huvieras descendido al pozo , antes 
que rhiraras, y pensaras la salida. 

Y asi significa tstm, f abala -^ qnt el prudente^ 
y entendido , primero debe fensar el fin p antes 
que comience la obra. 

FÁBULA IV.^ 

Del Gato y y del Gallo: 

JPara los hombres malos , foco aprovecha rasotím 

Jl /e los hombres de mala natura , y condi- 
ción Je pone tal fábula. Como el gato prendie- 
se un gallo, buscando. oca^iion paralo matar, 
y comer , comenzó de lo acusar , diciendo,* 
que era avé^, que infestaba, y turbaba i tbdos^ 
no los dexando dormir de noche. El gallo se 
cscusaba, que aquello hacía por proveclio de 
todos , porque el lo despeitaba > para que hi- 
cie5en lo que les cumpl.a. Decía mas el gato 
al gallo: Cruel eres , y mucho malvado, y fa- 
cineroso , qué tu cometes contra la orden na- 
tural, luxuriando con la madre , y hermanas, 
no guardando deudo ni parentela alguna. A 
esto respondió el gallo . que lo hacía por dar 
ganancia a su señor » por cuanto sin cuenca^ 
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thcditntc «qüd CDÍto, y ayuntamiento «uyo^ 

las gallinas ponían los' buevot. Entonces el 
ga*o d\xa : Aunque tenga* muchas excasacio- 
nes , ni por esas yo te entiendo ayunar. * 

Quien dgcir ésta fábula^ qtttJtl tunlo^ y ftr- 
¥erso p§r mutua ^ cotffb propone de héngr nntí 
</l su corazón^ annqut no haya eaaséis cofhpgtéi^ 
tts , (jtie U muevan , ^et *so fiQ déxd dg, €um^¿¿r 
^m mala ¿ntgncio/n "r 

FABÚtÁ V; 

¡Dé la Rabosa ^ j dg la Mata , ó ZarMá, > . 

JDgl malo no sg gspgrá hugna obra* ^ 

l^ócura es demah(ilar faVor y ayUda 4 4qüeIÍo«> 
^ue de su naturaleza let viene ¿mpcicer > y Hq, 
aprovechar 9 de que habla est^ fabul>i. Gomo 
la raposa subiese en un cerro , {U)r .>C4£|ipairs9 
del peligro en que estaba ^ por cuanto la. ser* 
guian Ips perros, abrazóse con la mata, ó zar- 
ca , y así sus nrmnós con \^s espinas de elU, Xe 
^Úhí J. ro(npi6. JOespue^ se vio asi gravenien- 
te jomplda de ac^uellas espinas de Uczac^a^^K 
xo: Yo me acogí para tí, porque me ayudases, 
y tu peor me baCe¿ , que <Metíii|o. A la cual 
dixo la zarza: Amiga: tu errante, qué, por en- 
gaño me pensaste de tomar , cdmo sueles to« 
mar otras cosas. 

' Quigrg decir* que íocd/rutttc ^ ^emettldd ¡ayu^ 
Ja y y favor dg aqugl qug mas gs inclinado^ j na^' 
tf$raí 4 hacgr m¿l, j daño'^ qug ofudar* "• 
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FÁBULA Vi. 

» jyil Hombre , y del JOiojf di madcróí 

^rlól h^y y que á polos dá tí fruta* 

J: tumbase por esta fábula qué el malo, si 4Í- 
gun tientpo aprovecha , no hace acudió , sino 
por fuerza, y constreñido. Un hombre^ qtie te- 
nia en tu casa el Dios de madero , rogaba á 
aquel Dios ^ que algún bien le diese; en.pero^ 
cuanto más rogaba y oraba á el, tanto menos 
de bien , y provechos había eíi .'jü casa , y *un 
Cada dia se aumentaba la pobreza, y angustia. 
Ffnaliíitfiíte , moVidó con gran ira ,'tomo á su 
Dios dé madero por las piernas , y dio eon él 
dé cabeza en las paredes; y asi québt-añtada su 
cUbeza., salió ntuicho oró de ella. El hombre^ 
cOgiemia su oto^ dlxo al DiOs: Muy perVerso,' 
y porfiado eres , que no me quisiste hacer al- 
guii blerl , en tanto ," que te tuve íeVerencía, 
aoro^t, conió te )^ctí\ y deshonré ^ mucho bien 
me ht^s hecho. ' \ * . 

-. Quiere decir 5 que él mal hombre n0 hace bien- 
fU^prú^ecliÑo^* sino fof fuérta* 

' , FÁBULA Vil. 

•^J jDc urí Pescador, 

I 

-V - cada cosa 4S bíén héifha á \su tump§. 

odas lar <K>fis* s^ hacen xbieñ^, las^ cuales en- 
4u debido tiempo son hechas, segua esta fabii- 
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ia^tln pescador, qut no era «visado, ni exper^ 
toen el arte de peictr, con ftaiitas, trompetas, 
y redes , $c llegó á la ribera del nur , y asen- 
tándose en lana roca, ó peña, primero comen- 
zó á t4ñer la trompeta , y flauta , lo mas aíto 
que ppdia ^ pensando que asi tomaria msf li- 
geramente los pescados. Conociendo , qué por 
el canto ^ y son de la flauta , y trompeta , no 
conseguía proVecho y dexadas las flautas , lan«« 
«ó la red en el mar, y tomó muchos pescados, 
y como los sacase de la red, y viese como sal- 
taban , djxo el pescador. O ignorantes a ni ma-* 
les , cuando yo cantaba coi> la flauta, y trom- 
peu , nó quisisteis danaar , Y ^ora , que no 
canto 9 comejizalft á damear , y saltar, 

Y asi todas las bOsas Jé hoüsm iiéti «« sus 
tiempos coa9€ulbl§s» 



\ 
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FABUI.A VIIT. 

De los Mures , y 4d Gittc 



El homhrt priiíiente, umivct fufdg.íergagaña^.- 
X^ornf^ el prudente, y ciierdo, ti una v« es 
engañado de algunos , difipuís no cree á lot 
fingk'los , y falsos hombres, prueba csra fabu-^ 
la. Sint'iciicío el gato , que en una casa hav^» 
miichf^s mures, fuese luego pafa eilos, y tomó, 
y comió muchos de ellos", fjmanviolos, uno en 
pos líe otro: mas los mures, sintiendo que d« 
día en dia se consumiesen , y apocasen, ¡unt»- 
lonie, y dÍKj;ron, que no les venia biendecen- 
der, donde adelante abaxo , y acordaron de 
estar , y morar arriba en Indares , donde el 
gato no pudics« subir , porque no se perdiesen 
todos. El cual cmcnlicndo este consci© de loi 
«¡.res , fingió , y simuló que era muerto , y 
colgóse áe Tot pies de un árbol , que estaba 
junto con una pared. Tí uso de ios ratones. 



qwc estaba arriba irilrafidulo, agudamente, di- 
ce: Hay amigo, aunque yo supiese ^ que te 
hablas tornado en fuelle , ó bariquin en nin» 
gun caso me abaxaria de aqui, 

Quitre dectr^ que el que es engaitado una v'^f^^ 
ftp 4^.be creer 4 los falso^ disimuladores* 

FÁBULA IX, 

X)el Laírador y 'y d^ la AíuiHrda* 

^/ que de matú se acom^aíía^ por malo es tenido 



E 



1 que con los malos , en compañía, es to- 
mado 5 por Igual pena es punido con ellos, se- 
giin nos enseña esta fábula. Un labrador paró 
sus la2;os en el campo , para tomar las grullas, 
y ánsares 5 porque le destruían sus panes, y A- 
mientes, y prendió con ellas una abutarda ,1a 
cual , viéndose presa , y tomada rogaba al la- 
brador, que la soltase, pues ella no era grulla^, 
ni ánsar 3 ni ¿le generación de a nsai*e*; -mes 
abutarda , que es ave piadosa. 'entre todas la| 
ñves, porque no dcsarnpara á su padre en la'v^r 
jcz , mas antes en todo tiempo lo sii've. El la- 
Dradt)r sonriendosc ,' dixole: Lo que habl'ai n^ 
me huye , ni soy ignorante , y eso que ert;s, 
'^ien ló entiendo ; mas p^ es- eres tpmada en 
'compañía de estas grullas , y ánsares', que mié 
han damnificado el campo -^ conviene que con 
ellas juntamente mueras , porque eres hallad* 
con estas. 

Quiere decir, esta fahiloi > que ma guárdeme 
de léi mala campuñia^ 
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FÁBULA X. 

I 13el moto qtu guaráahtf. las ovej*s. 

Xí mentiroso aunque di¿a verdad^ fio te crttn, 

JC'L que es infamado por mentiroso , aunque 
diga verdad , no es cícido ; sobre lo cual es de 
xnitaresta fabiila. Apacentando un Pustorsuf 
ovejas , en lugar eminente , y alto , -muchas 
veces llamaba socorro, por sé burlar de los 
que al derredor trabajaban , v labraban las tier- 
ras, diciendo: Ay de los 1o¡dos , y oyendo el 
clamor , los que eran en la comarca , dexando 
su labor , venían k lo socorrer ; y np hallando 
donde lobo alguno, tornábanse para ^sus traba-, 
jos. El pastorcí lio ponía algunas escusas , di- 
d^ndo, que, los lobos habían huido por partes 
ri^ manifiestas. Y como este tnox) hu viese he- 
cho esta burla , y juego muclias veces, un dia 
el lobo 5 YcrdadeTamerite entró entre sus ove- 
jas , y asi comenzó á llamar el mozo , como 
otras veces , socorro , llamando. ,, ay de los lo- 
bos. Mas los labradores , pensando qué burk- 
bíL> como otras veces, no curaron de lo «ocor- 
tfá^ y asi el lobo destruyó, y mató cu«nta$ ove- 
jas quiso. 

l^sto le vino á aquel pastor mentirpsó y porgue 
atrás veces había mentido ^ no te creyeron cuando^ 
de verdad pedia socorro» 



FÁBULA Xr. 

JDé la Hormigíf , y d* la palp/nfit 



B. 



Sn f! homhi'e agradecido todo titrl cai/. 



■^sta fabuU significa, que pues laí animaliai 
btutis soij gratas, y agradecen á los que les ha- 
cen bien , que mucho mas deben agradcíer loi 
hombres que tienen razón natmal , á aquellos 
de quien reciben b«neticia. Eítandn yna hor- 
fAiga «on .«ed grande , deccndiu a una fuente 
á beber, dónde acaso huyo de caer dentro en 
el agi'a. Acaeció en esre tiempo estar donde 
un árbol una paloma, U cyal viendo , que U 
hormiga se aliogiba , quebró una ramilla con su. 

f'ico , y asi la ci.fió en la fuente muy pr«sto, á 
1 cual rama Ueganiir) li hormiga, se escapo, y 
saló, y ellas, estando asi , llegó de camino un 
casador de palooias , y comenzó de adercsar 
fus redes, y apare, srits , para tomar aquella 
palotñi- í-^ hormiga viendo citp , ;nqrc(ió e^^ 
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el pe al ctxador ^ por lo caal sintiendo d^loF 
en el pie , dexando sus aparejos , yis^ dende. 
y la fíaloma , viendo esto , y c! movJiníentQ 
de e'l , Yoló de aquel árbol ^ y asi se escapo. 
Quiere decít; esta fcrbiiía , qut^ no Jebe Sér nin^U'r 
n$ ingáatOi contra aqtt$¿ dt quien bien rscibió, 

FÁBULA XII. 

J^e la ^btja j y de Júpiter* 

J?/ mal quó de tu boca sale , en tn sene se capm 

-rVlsunas veces acontece , scgnn se contiena 
^n esta fábula, que rogando nos por algún mal 
que vcn^-a á nuestros cnen\igos ^ torna en no^ 
misnío» aquello que suplicamos contra ellos. 
La abeja ^ que es madre de la cera, fue un tie^i- 

50 á sacrificar á los dioses : la cual ofreció á 
upfter miel. El muy aleí^re con su sacrificio^ 
mandó , que le fuese otorgada cualquier cosa 
^ue pidiese. La abeja, conociendo que Júpiter 
estaba muy benigno contra ella, suplicó de e$t4 
xnanera : O muy claro , y excelentísimo scñot^ 
suplico á tu muy excelente Magestad ^ que 
otorgues á mí , tu servidora , esta gi acia , y 
merced: Que cualqiiier que llegare á la cólme- 
nla para hiirtar la miel , y yo, le mordiere, que 
muera' el taMuego. Y J^ípíter , que amaba el 
iinagc de los hombres, deliberando sobre esta 
«típl.cacioñ maduramente , en fin, mando, en 
esta manera : Asacés , que cualquiera queite 
hurtare la miel de la colmena, y lo mormercsi 
dexando en la mordedura el aguijón, qfie luc^ 



-gO te mwFas tu misma , y el agul;on tuyo te 
sea tu vida; y asi tornó en U abeja el mal que 
pedia para los otioi.. 

Sig'iijica esta fiírula f <'» cada nao se guarís, 
^ ao SHf'icar ma/ para otfp ! ■porque el mal fi* 
f^U de I» hoca , tu el stao' propio st cae. 

PABÜLA XIII. 

■ De un Carpintero. 



lenei, 
vcrüj 
icaio. 



>rtalM 
dcnmi en un rio. Kl Uarpintero ponre , vién- 
dose s'm su hacha, con la cual ganaba su Vid», 
cr>menzb de llorar, J plañir ; gimiendo con 
gran «ngustia en liJnisma libera^ pidiendo sor 
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socorrld(^fen su necesidad. Oyendo cato Mcr* 

curio, mo>¡do de misericordia de el, apareció 
al carpintero , preguntándole la causa de su 
qucxa , y receptada la causa , y oida por Mer- 
curio, elle traxo una hacha de oro, y prcgnnr 
tó al carpintero si era aquella la hacha qve ha^ 
bia perdido c el íiual respondió: Óue por cier- 
to aquella ha^ha no era la que se Je habla per- 
dido en ei rio. Despees , segunda vez 1^ iños- 
tró ptr* hacha de plata el fnjsmo Mercurio; la 
cual el carpintero asimismo negó ^er suya, A 
la tercera vez le ofreció la propia haclia suya 
de hierro. El carpintero, conociendo aquella 
por suya , afirmó como aquella era su hacha. 
X Mercurio , viendo aquel hombre asi pobre 
tan verdadero, y jpsto , dióle todas tres ha- 
chas , asi la Je oro , como la de plata , Y í^i 
propria 5uya ; con las cuale^ tres yendo el car- 
pinteio bien alegre para sus compañeros, con- 
toles su buena dicha. Y uno d^ aquellos com- 
pañeros , movido de codicia , pensando hajfr 
alguna buena fortuna , fuese para aquel río, 
echó un h^cha que tenia en el rio , y asentóse 
llorando, y plañendo ^ la ribera, dando 8^*''^' 
des voces. Al cual , no. menos apareció Mer^ 
curio , preguntándole la causa de su mal , y 
declarada por el , según que el primero , tr:^*' 
xole Mercurio una h^cha de oro, diciendole: 
si era aquella la hucha que habla perdido? H 
cual con gran codicia sin duda alguna dÍxo. que 
aquella era su hacha. Y conociendo. Mercurio 
su imprudencia , y poca vergüenza y í|i«ntir«, 
con desordenado apetito , ni le dio la de oro, 
ni la misma s^uyj^ , que ¿abia en el rio Ua5wd<'^ 



Y Msi la honjad de los fiomhr&s , $s galardo-^ 
MAda de I)ios ^ la maldad punida^ 

FÁBULA XIV. 

JDtl moto ladren ^ y de su madre. 

i 

Provechoso es el castigo dendt peqnef\ós. 

\¿U'et\ no es castigado en principio cuahdQ . 
comienza ¿í delihíjuíf , y hacer mal de dia 
en á\% se totT\A peot , srgüh que muestra tst% 
fabüia. Medio burlando un pioico, que apren- 
día letras, hurp un libtp, en que IciVs"' com- 
pañero 5 y traxolo á su mvidrc. La cual, en lu- 
gar de castigar, y reprehenderlo por ello , re- 
cibiólo con gfanalegria. Donde a poco el mo- 
zo hurtó un manto i otro comp iñeró , el cual 
no menos lo truxo « la madre , la cuál lo. re- 
cibió buenamente, El mozo mal castigado, ca- 
da dia hurtaba , tomándolo por oiicio^) de ma- 
nera , q.ue como hurtase ya muchas cosas , y 
jgran Jes , un dia él fue tomado en un hurtó 
manifiesto, y preso, y atormentado , y ¿abida 
la verdad , él fue señtei'ciado , y condenado, 
que fuese ahorcado Como ladrón , que era ; y 
como, al lugar de la justicia lo llevasen, lá ma- 
dre lo seguia llorando ^ y plañendo. El cual 
demando licencia para hablar á su madre se- 
cretamente, y volviendo para ella, y allegan- 
do su boca i la preja de ella, como para le ha- 
blar en secretó, cprtóle las oreias con los dien- 
tes. La madre, qticxandose del dolor , malie- 
ciálo 5 y rogaba contra él. Entonces aquellos 



que lo llevaban tomando agüeito por gr$n ¿e- 
aobedie^ncia » y fuera de orden , criminaba nÍo^ 
no solamente del hurto , mas por la crueldad 
que cometió contra su madre. El ladrón sin 
vergüenza alguna dixo: No vos maravilléis, 
porque yo he cortado la ore;a á nai madre, por 
cuanto ella fue causa de este mal , que ahori 
padezco ,• y de todos mis males; porque si ella, 
me castigara, como yo le llevé el libro hurta- 
do del estudio ; yo de3(?ra de hurtar , y no vi- 
niera á ser ahorcado por ladrón. 

' Y a^i amonesta esta fábula ^ qut^ al prif/ci" 
jfto st han de castigar , y reprehender los niño^^ 
fuando algún crimen , ó d^hto cometen, 

FABUl,A>XV. 

De la Piilga^ \ 

T)ét incorregible no es de haber mls^rhordia^ 

J^c los morios , que por costumbre pecan , y 

no cesan, no es de haber miser'xordla, aunque 

su error, y pecado sea pequeño, significa está 

fábula. Mordiendo una pulga á un hombre, 

fue presa de el ; ella , estando asi -presa , fu^ 

preguntada por él: Quien eres ti;, que asi me 

mordias en las piernas? Bixo ella: soy del ü- 

nage de los animales, á los cuales de su naíurí 

es dado de morder las personas, y vivir de esta 

n^anera. Por donde te ruego \jue me perdones, 

y no me mates, pues sabes que et mal por m 

cometido, es pequeñp, y no puedo mucho m?! 

•hacer. El hambre sdnricndós^eV'^c respondió* 
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pgr esto leu moríris á mis manos , porque tu 
natura no es inclinada á algunas obras buenas, 
ni conviene que paco > ni nr&ucho empezcas á 
alguno. 

2 asi nos mutstra ^ que no ¿^ dg perdonar 4. 
los malos , aunque su delito , y crim.n sea chico ^ 
jfues que son acostumbrados ¿n mal hacer ^ y tan"* 
tq se debe , y aun mas considerar la volunUid^ jf 
usó j como el hecho , ^ crimen cometido* * 

^ FÁBULA XVI. 

Del Marido , y de las dos mugeris. 
Jtfo confirma al vitjo la mota* 
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o hay me'or salud para los viejos, que no ^ 
tionen mugcres ihoías , y mayormente mügc- 
res muy moaías , según dice esta fábula. Era 
tkftipo de verano ,. en el cual los miembros ge- 
nitales mas se mueven. Y un hombre criado, 
y usado en placeres^ y deleytes , como fuese 
en media edad, y medio cam.no , tomó dos 
mugcres Juntamente $ la una vieja , y la otra^ 
iQoza j los cuales todos juntos en una casa mo* 
rando: la mugef vieja, por atraef al maridó á 
su amor, espulgábale la cabeza cada dia, y sa-^ 
cabale los cabellos negros, porque pareciese 
mas vie'o , y participase mas en ¿1 pjirecer con 
ella, que era mas vie'a. La otra mu ger que era- 
mas nio2>a^ pensó también como le quitase d« 
la conversación de la otra mugcr, atrayéndolo- 
á su amor . porque no menos la amase , co- 
m«n9ui)le d& sacar ios cabellos canos> deseando 
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de lo tornar mas semejable a si en mocedad. 
Finalmente de tal manera fue pelado de an:ibas 
á dos , que hicieron cosa de leir, y juego en 
todo el pueblo ; y asi parece que es muy gran 
salud i lo$ viejos no tener mugeres , salvo si 
quieren vivir en continua aflicción, y tormen- 
to, y ser soterrados vivos. 

Por donde guárdate , JEnrtjue , porqus nm 
•res medio cano^ mas del todo. 

FÁBULA XVIL 

X)el Labrador y y de sus hijos» 

Del continuo trabajo se saca el tesoro, 

J 1 trabajo continuo tesoro parece , y cria se- 
gún significa esta fábula. Un Labrador , cono- 
ciendo que estaba en ñn de sus dias , desean- 
do que sus hi;os fuesen avisados , é instruidos 
en la labranza de sus heredades , llamólos an- 
te sí, y^ixóles: Hijos, yodexo todos mis bie- 
nes muebles en riícstra viña por dónde cwan- 
. do| los quisieredc:> partir entre vosotros , bus- 
cadlos en ella « y allí los hallareis. Después 
que el padre falleció, no donde á mucho tiem- 
po ellos se fueron s la viña á buscar los bie- 
nes , diciendo que kabian de hallar algun te- 
soro en la viña , y asi cabaron la viña muy 
hondamente con asadas, y aparejos , y instru- 
mentos muy convenibles para ello ropero no 
hallaron donde tesoro alguno, según que ellos 
lo pensaron ; mas como la viña fue muy ^icn 
cabada , dio mucho fruto en aquel a£^o , y asi 
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gánafon nmcho en elU , de manera que todos 
fueron ricos. 

Y Msi quiere décir que el tf abajo de cada diék 
és tes oro • 



SIGUENSE LAS FÁBULAS 

DE AVIA NO. 
FÁBULA PRIMERA. 

Del Lohe , de la muger^ y del Hije» 

• Huye de las palabras de las mugeres, 

-L«os que á las palabras de las mugeres quie- 
ren creer , muchas veces son engañados*, de 
qué^'oirás la Fábula siguiente El lobo con 
hambre que lo constreñía , una vez, salido de 
lá montaña , buscaba de comer para £Í , y su 
muger, y sus bijos^^ el cual lo mas secreto que 
podia , llegó á una casa, con esperanza de to- 
mar donde alguna yianda , donde oyó la voa 
de la madre 9 diciendo al hijo que lloraba do- 
bor/6 sámente : Si.no callares , yo te echaré al 
lo^o rabioso, para que te coma. £1 lobo, cre- 
yendo es^as palabras, toda la noche esperó con 
(esperanza que le daría la madre su hiio^ seguu 
havia prometido. Mas el mozo después que 
lloró mucho ')^ de cansado se durmió ^ por lo 
cual toda Sil esperanza perdió el lobo, y setor* 
no para su cueba. Al cual , como, la loba co* 
noció venir, y tornar asi hambriento , como se 
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fue, dixolet Cófno te ha acaecido quenottaac 
alguna caza según sueles; mas antes vienes 1* 
boca abierta , y triste? A la cual dixo el lobo: 
>«o te maravilles, porqué no traigo alguna ca- 
ía ; qué soy detenido de tina muger por toda 
Cita noche , esperando en sus palabras y y asi 
mt ha tomaclo la lúa dtí dia; y Comd fui sen- 
tido de los aldeanos, y perros /a penas con gran 
traba'o he escapado , por cuánto mientras iba 
buscando alguna vianda para nosotros, fuemé 
prometido un niño de su madref ; ihaá nú tñé 
íi:e dado, y por donde con esta esperanza pe- 
ligrosamente hasta aho^a he tardado. 

De lo cual se colige^ que el ^ae no ^MÍére sn^ 
éngauodo^ no debe dar creeJ$cia^A /m Je, j imc^m* 
tancía de ¿as mugeref. 
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FÁBULA II. 

Del Galápago , ó Tortuga , y de toj Aves, 



jí graii subida gran deceudid». ¡^ 

^In grao trabajo no puede alguno subir á Jas 
cosas alKs, y cuanto mas alto sube, allende de 
su naturaleza, unto mis- gravemente cae aba- 
xo, como aquesU fábula dá testimonio. Híun- 
do todas las aves ayuntadas en uno , vino el 
galápago entre ellas , diciendo: Si alguna de 
vosotras me alzase en alto ,' por cierto yo Í¿ 
mostrarla las conchas , en que se crian muchas 
piedras preciosas , lo cuat ye no puedo por mí 
acabar, aunque coatinuamente anduviese; por- 
que yo ando muy poco, de manera que según 
jni andar es pesado en un día entero andarla 
bien poco. Las aves, oyendo csteofrecimiento, 
y prometiendo muy engañoso , alegres muy 
mucho por ello, deput^ronle á la águila , qué 
es la que mas alto , y mas presto entre ellaf ' 
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buela , para que lo alzase^ según su deseo del 
galápago. La cual^ trniandolo en las uñas, lo 
subió asas ftlto por los ayresj donde le deman- 
daba, que le mostrase, ségun había prometido, 
las ccrnchas que crian las piedras preciosas. Y 
como el galápago no pudiese esto cumplir, el 
águila comenzó de lo apretar con sus uñas as- 
peras, y el gimiendo, dixo asi: Estos tormén* 
tos no huviera yo padecido, si no huviera de* 
mandado ser alzado de suso en el ayi"c. Y oí- 
das estas palabras , el agu'la desamparó á ¿1, y 
cayendo en tierra, fue mucito -, y despedaza*» 
do , al cual la natura tan fuertemente huviera 
armadip. 

^monestét, aquesta Falula , quá cada mno st 
contenta del estado qué la natura U dio , porqué 
la sobgrvia poca^ veces vá y o llega Á huen Jin^ 
vías antes para en caída, 

FÁBULA IIL 

De las dos Langostas , 6 Cangri]os* 

lío reprehendas d otro del vicio que en tí hav$ 

ii*?ín primero corregir así mismo, no debe al' 
gmjo redargüir á otro de la tacha, ó vicio, que 
tiene, según se denota de esta fábula. Una lan* 
gosta , ó cangrejo, mirando á su bija, que an<* 
daba tuertamente , y que no- traía derechos los 
pies , porque se lisiaba en las piedras malas, y 
ásperas de las aguas : por cau>a qne anduviese 
derechamente, y sin lesión, dix .le la madre asi: 
Hija amada ^ qo vos plega de andar por esos 
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Caminos ásperos, y sin carrera S y también nij« 

rad , porque no andéis asi á tuertas ^ través 
con los pies ; mas andad derecha', y fermosa- 
mentc, y no vos lisiareis tanto. Respondió la 
hija : Madre , andad vos primero adelante , y 
mirad vos he como os movéis; y seguiré lo 
me^or que podré vuestras pisadasu La madrc^ 
comenzando de andar, vio la hi'a, que iba tan 
tuerta, y feamente como ella: y asi le respon* 
dio: Maravillóme, cómo me redargüís del an- 
dar , no sabiendo vos misma meiop- caminar. 
Y asi demuestra^ que torpiy y X^ti cosa ts r#- 
pnhdndér «/ hombre á otro^^ Lo qui 4JI si mismo €S 
digno di reprehensión. ^' 

FÁBULA IV. 

Dil JLsno , j cuero ¿ti León. 

Mal se honra el hotnhrre con lo agene. 

V^ualquiera debe ayudarse de sus cosas pro- 
prias , y no usurpar las agenas » porque no se 
vea iluso i y escarnecido, cuando serán quita- 
das de él las cosas agenas , que presumptuosa- 
nient¿, y como se convenia usurpó, y tomó, y 
como aquesta Fábula nos demuestra claramen^- 
te. Un asno , hallando un cuero de León , se. 
vistió de él, encubriendo sus miembrojp con él 
cuanto podia ; y como sé vio en habito de 
León , honrado , ydecorado, allende i y mm 
de lo que su natura quería espantaba ;, y causa* 
ba miedo á las bestias ^ y co-ti Vx presumpcioa 
que teniaí^ ^oU^tb^^y y ¡^i,saba -ks viandas á lM$^ 
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Qve'as , y no menos espantaba las anlmalias 
mansas, asi como ciervos y liebres en los mon- 
tes. £1 andando en esta pompa ^ el aldeano, 
.que lo habia perdido , cuyo era el asno > por 
caso pasó por aquel monté , donde halló á él 
jasi vestido de la piel del león , y lo tomó por 
las ore as luengas , las cuales no podia cubrir, 
y dándole de palos cruelmente, le desnudo de 
la piel del león, diciendoli;: Ligeramente á 
estos que no te conocen empavoreces, v espan- 
tas cu; masa los que te conocieron, no puedes 
espantar ; porque como fuiste , y eres , queda- 
ras por asno, y vistete de las ropas, y vestidos 
de tu padre • y no codicies las honras agenas^ 
que no pertenecen' á ti , porque no seas me- 
nospreciado ; cuando te la quiten^ de que te 
^pensabas no debidamente hcnrap» 

FÁBULA V. 

De ta Rana Física , y lÍAposa* 
£s mudad alábanse de lo fue el hambre na saíem 

\^omo alguno iio debe alabarse de saber las 
cosas, que no sabe, ni puede cumplir, si quie- 
nes no incurrir , y caer en vituperio , y daño 
dignifica esta Fábf la. La rana , nacida en los 
aUi^niOs de las aguas , y erigida moi'ando en las 
Ugi^nas por toda^su vida, salía al prado verde,^ 
V fleridp, donde las be^iasí,. y. animales esta- 
ba ».4iciendo qiue era gran^F¡>ica ,, y natural 
^^el arte.aeia itte4icii)«Y ofceclep4ose 4 ic^rar 
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cualesquier cnfermed¿<Í€s , y aiín preservar la 

vid\ mas que Peonio el mayor de los Médicos, 
el cual se dice haber hecho los Dioses ; mas las 
(imples bestias , creyendo las palabras locas, ^ 
daban fe á la jactancia , y vana elocuencia de ' 
la rana. Lo cual , conio viniese á las oreas efe 
la raposa, que es mas artera^ que las otras, di* 
ceníes: O qué gran locura es esta, yo estoy ma- 
ravillado de vosotras 5 como tan solamente po- 
déis pensar , que esta rana pueda curar alguna 
enfermedad , por pequeña que.^ea^'; pues ella 
misma es amarilla, y^ hydropica; y tí ¿lia feíese 
Física, como dice , antes huvicra cHfado á sí* 
misma, y á sus arrugas, deque está llena, hu- 
viese lanzado de sí , de manera , que fuese de 
creer. Y como la fealdad suya sea muy apartada 
^e la sabiduna , de q\]e ella desea ser alabada, ' 
y muy desemejables sean sus obras de sus pala-' • 
bras , no curemos de sus hablas blandas , par- 
que el aUbaneía de sí misma , aun no parece- 
t>ién á la boca suya. Las cuales cosas oídas, li 
rana muy avergonzada, y escarnecida á su sa- 
biduría , de .que^.ie alababa , partióse de entre 
ellas. . 

Enséñanos aquesta fcAtita y gne fío 'es de cnetr' 
Vigiar amenté á nq aellas qm se alahan , y dlcen^ 
iji/e sahen muchas cosas , mas antes deben gucr*^ 
dttrse dt el tos , asi como de los alquimistas , ¿os 
caá /es comunmente ellos-, andando hambrientas,^ y 
rotos ^ sus facultades cjaieren enriquecer álosatros 
j?ara si misinos ^ no sabiendo garrar de comer y que 
na hacen otra cosa , sino por evitar la ociosit\ítdy . 
echando los carbones en el fiego., soplar , dícien-* 
do^ qae han de hacer cosas de gran maramlla* 
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FÁBULA VI. 

' De tos dos Térros, 

El Esclavo no tra» el esquilón for su tionor* 

jLlificil , y malo es de conocer aquellos que 
Son de perverso. corazón , $\ alguna cosa U^ 
acaece, si aquella es reputada á aquellos á hon- 
ra , ó deshonra, según se contiene en esta Fá- 
bula. Era un hombre que tenia un perro , el 
cual sin ladrar , ni regañar , mas la cola pues- 
ta entre las piernas, mucho mordia á traición. 
Conocida esta i:oní¡cion del perro , su amo, 
porque ninguno pretendiese ignorancia, mas 
fuese avisado de la falsía del perro, echóle una 
cencerrilla al cuello ; mas el perro , no enten-» 
dlendo , porque creía que el cencerro le era 
p4?esto al cuello á honra, y hermosura especiaj, 

?or lo cual menospreciaba á los otros perros, 
r un perro viejo , conociendo esto , y^miran- 
' doJo , que estaba así sobervio , v altivo , con- 
tradecíale estas palabras, diciendo: O loCo , y 
desventurado , cómo eres tan ignorante , que 

fwensa» que la campanilla, que traes al cuello, 
a cual te fue puesta por vituperio, crees que 
la traes por honra : por lo cual resistes, y me- 
nosprecias « los otrosí Por cierto en publico 
eirpr eres hallado : este cencerro es testigo de 
tu malicia por el cual los hombres falsamente 
muerdes, y sepas que por esta causa te «s pues- 
to , porque pueda guardarse de tu tí^aicion, lo 
cual si mirases, en ningu.ja manera tu cora- 
zón contra nos alzases. Y oyendo estas p^la. 
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bus , tornado en gran confusión , te fue de la 
compaáia. ^ 

Del Carntí/o , y Jiipteer. 



Xt j)M codicia ta agem y merece que Ü fot- 
ten lo ínyo^ 

Juái sabio contento debe ser de ac]u«llo que U' 
mtura le dio, no codiciándola, porque (a for- 
tuna no contraria él quitándole lo que tiene de 
lo ciiaí oye esta fábula. El camello , viniendo 
á los campos, viendo dende gran manada de 
toros bien armados de cuernos , maUmeate 
murmuraba, porcne no le parccia abastar i sí 
aquello que la natura le había dado. Y asi, 
yendo para Júpiter de esta manera, comenzóse 
de quexar, diciendo: O que vergonzosa cosa 
es á lan gran bestia de cuerpo como yo, andar 
sin armadura , y defensión, que' lostoros spn 
Armados de cuernos, los puercos de dientes'^' y 



■%unloí'erizos d* espinas ; y asitoíaíTas bes- 
tias , según estado , y yo sola voy «in arnijis 
por estos caminos. Por donde, ó Júpiter, yo 
te ruego , que asi como los toros me des cuer- 
nos , con los cuales me pueda defender de mis 
enemigos. 3uplter viendo su Ingratitud del be- 
neficio de U grandaza , que fiabia recibido, 
quitóte casi del todo Jas orejas , y riéndose de 
el le dixo: Porque no fuiste contento con lo 
que la fortuna te dio, te quito las orCias; por- 
que te acuerdes para siempre Je esta corrección, 
y asi con temor, gimiendo, usfs dé tu vida. 

Esta fabu/a amonesta , qae íIu debf alguno 
fuiiciar Lis cosas éígtnas , porque no pUrdarlo 
que aii\es pacificamente ^osem. 

BABULa viii. 

lie li» ifo^ Compañeras. ■■ • ' .', 
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Mas vale soto ,' i¡ue mal' acóiitpa'uido, 
tnonestanos esta fábula, que-no nos me». 



ciemos enUs compañías no conocidas; «J^yor- 
mcnte con aquellos , en los cuales se ha halla- 
áo una v.ez engaño, y fraude: Dos companeros 
caminaban en uno por montes, y valles, y ca- 
minos llanos , y ásperos , en tanta. concordia, 
que se prometían, y ofrecían de no se desam- 
parar, por muy grande, y adversa fortuna , que 
Ics^ -sobreviniese. íllos no habían acabado de 
hablar sus ofei.tíis , be aqiú donde pareció un 
oso: que Venia para ellos £1 cual visto, el uno 
de ellos : lo mas presto que pudo , comenzó a 
huir, y subióse en un árbol. Mas el otro com- 
pañero, conociendo que no podía huyendo es- 
capar, echóse tendido en tierra, como ir.iíei'to, 
de t^l marera que ni respiraba , ni se movía* 
Y como el oso lo volviese de una parte á otra, 
-ilegan'do su rostro á su boca , Y oreja , como 
íenla el aliento sin respirar , y sin se mover en 
parte alguna, el oso sintió, que el hombre era 
ínuerto , y sin vida , por cuanto los miembros 
de él eran enfriados, y el calor natural era 
'apartado de Sus huesos por el gran miedo , y 
espanto ; y asi creyó el osó que ftiese cuerpo 
muerto , y por cuanto no es de su naturaleza 
comer de seme'antes carnes muertas , asi lo de- 
xó yacer, sin le hacer mal , ni lesión alguna, 
tortiandose para su cueba. Después que el oso 
se fue así , dccendió el otro del árbol, dicr^ndoi 
á su compañero: Ruegote, que me quieras^ de- 
cir , qué cosa tan secretamente el oso te habla- 
ba á la oreja, cuando tan largamente eras pues- 
to en gran espanto , y angustia de la muerte? 
il cual respondió: Por cierto muchas , y di- 
versas doctrinas toe enseñó, y especial una, la 
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cual será á mí l^cesarlamente de encomendar i 
la memoria, y es esta: Que cuanto pudiese, me 
guardase de mala compañía ^ y que donde , ó 
de quien una vez me sintiese engañado, ó de- 
fraudado 5 que dende adelante no me juntase 
en su compañía^ Estas palabras dichas, se apar- 
tó del compañero > Y f e f«e solo su camino, 
diciendo que mas vaha ir solo, que mal acom- 
pañado. 

FÁBULA IX. 

Dé tas dos ollas* ^ 

JSÍo es provechoso al pobre la compañía del rico» 

\^uc el pobre , y mas baxo no debe haber 
compañía con ¿1 rico, y poderoso, nos en- 
seña esta fábula. Creciendo Un rio de súbito to- 
mando dos ollas , que esta'&an en la ribera, las 
llevaba una pos de otra , la una era de cobrCj 
y la otra de barro. Mas el movim«ento de ellas 
ño era igual ; porque la de barro , como mas 
ligera ; iba delante ;. y la de cobre iba detrás, 
según mas pesada ; la cual le rogaba á la d^ 
lantera , que la esperase , porque fuesen en- 
trambas en compañía , jurando de no le hacer 
mal, ni daño alguno. Empero la olla de barro, 
conociendo que la cosa pesada hace mal, y em- 
pece á la ligera, y que nó h:ice buena compa- 
ñía entre los mayores, y pequeños: respóndele: 
Aunque me haces segura de palabraf , y con 
juramento, no me puede salir el miedo d«l co- 
razón , porque ahora me haga la honda del 
tgua tocar en tí , ó á ti en mi siempre seré y^ 
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eñ peligro > y su]eta á ti% y al agua, y todo el 
daño viene sobre mí, y así no me conviene 
bien tu compañía. ^ . , 

Quiere decir > que conviene al pohr^ de no te* 
ver compañUi con el rico , porgue todo el líen de 
la cosa común há de ser del mayor ^ y el daño y y 
trabajo para el menor. 

V FÁBULA X. 

JDel León , deíTcro^ y del Cdhron. 

* 
jEl injuriado de^'e aguardar tiempo. 
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ualqiúer que recibe alguna in'uria , ó da- 
ño de alguno no se debe vengar en tiem- 
po , en que el mismo está en peügrp de haber 
otro mayor daño , y injuria, mas esperar debe 
algún tiempo , que sin desprovecho suyo sé 
pueda vengar, asi como nos en/eña esta fábula: 
El león, que andaba buscando de comer, halló 
en un prado á un toro muy grande paci ndo. 
Y como el toro vido ^enir al Icón contra sí, 
comenzó Á huir para el desierto , buscando lu- 
gar donde se escondiese: tin¿ilmente> el , lle- 
gando á una cueba , donde moraba un cabrón, 
quería es^ondci'sc , dende el cual , viendo co- 
mo el toro quería donde entrar> abaxada la ca- 
beza, y alzados los cuernos , púsose contra el; 
porque no entrase allí. Lo cual visto, el toro, 
por temor del león, pasó adelante, sin vengar- 
se del cabrón, diciendo asi *. Ahora yo sufro es- 
ta injuria, no me vengando de ti; mas no cress 
que huyo ^or temor tuyo, antes temo el leon^ 



que me sigue , al cual si no temiese , ó 
apartase, yo mostraría á tí , cabrón , hedi 
sucio, y barbudo , que diferencia hay enti 
fuerzas del toro, y del sucio cabrón: mis _ 
que veo que me est.í aparejado mayor desprO' 
.vecho, y peligro, no curo, ahora de la vengan- 
za , hasta que sin peligro (a pueda ejecutar. 
Significa tsta.fuliuia, <;i-e las injiiruis, ó • 
ños , has'a el tiempo convenible , algunas ve 
sufrir dehamos i forque ci¡mo noí (juei-anos veiig- 
otras mayores injurias nos sobrevengan. 

FÁBULA XI. 

De la Mona , y j/e su hijo. 



El a/ataiixa prsfia es vuuverio. 

jL;a alabanza pfopia en la boca misma se en- 
sucia , ó vjlece , mas á cada i:ro aplacen sus 
cosas , aunque sean mas viles , qne las, de los 
otro i ; de lo cual se pone tal fábula. Júpiter en 



un tiempo quiso verciial de todas hsanimalins 
procreaban , y habian mas hermoso^ hijos , y 
mandó á todas las bestias , aves , y pescados, 
que se presentasen ante el con sus hi^os. Cum- 
pliendo su mandamiento, todas las madres de 
todos los linages de animalias se presentaron 
ante él , entre los' cuales vino la mona con su 
hijo mas disforme y feo , que todos los otros, 

Í presentándolo delante de Júpiter, dixo asi: O 
up¡ter,,tú sabes que yo lleve la ventaja en esto; 
aunque alguno por ventura crea lo contrario. 
Empero , según mi juicio/, digo , que este mi 
hijo es el mas hermoso de cuantos presentes es- 
tan. Oídas estas palabras de la mona , Júpiter 
comenzóse de reír , y toda la compañia con él, 
y dixole asi: íí o quieras tu alguna ae las tus 
cosas loar^ salvo si primero no es aprobada con 
testimonio. digno de gran fé. Y si á esto no 
obedecieres, siempre escarnecida, y menospre- 
ciada serás de todos. 

Sit^nifica esta ftihuia^^qtft muchos fiomhres en- 
sa/zaJi sus cosas was (¡iie las agetíos^ aunque sean 
viles y de ningún precio ^ é de muy poco valor* 



FÁBULA XII, 



Í)e[ Patón , y Je ¡a Grulla. 



JTo ti justo qut ti rico ultrajt al potre, 

JM o Jebe alguno , aunque tenga virtud , ó 
cjícelencia mayor, que otro, menospreciar, y 
'áeieci'ar á ouós; porque aunque ellos carczc-tn 
de aquelU ,_ puede ser qL:e tenga otra meor, 
que la qi e el tknc , según se muestra por esre 
exeniplo. La grulla fue rogada del pabon, que 
cenase con c! , y estando en uno á cenar , fue 
cuestión entre cHos , sobre las virtudes, y bie- 
nes naturales de que eran dotado?. Y comenzó 
el pjbon á alabarse á sí mismo de sus plumis, 
jjjue eran muv hermosas , y resplandi-cienieí, 
JFomo el espcib y csparritsr.do U cola sobre !a 
grulla , dixo: Cata que tu misma puede» con- 
sidt'rar nii licrrao^ura , y cuanto te sobrepujo 
mirando " tu cuerpo ^ v á tus plumas , como 
íon sin .ilgutu color lucientes íolamcmc de 
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co'or grls;^ y sin disposición agradable Enton- 
ces respondió la grulla: y dixo a^i: Yo conoz- 
co , y no contradigo, que tu me excedes en 
hermosura de las plumas, mas aunque en la na- 
tura te haya dado aquellas mas hermosas y ex- 
celentes que las mias ; empero por eso tu no 
puedes volar. snso en los ayres : mas está baxo 
en tierra, porque no bastan ellas para te alzar, 
y sostener , y las mis plumas , aunque no res- 
plandezcan, y S4;an indispuestas y feas^ bastan 
para me alzar , y sostener en el ayre ^ de ma- 
nera, que las maravillas de este mundo yo pue- 
do con gozo , y alegría del corazón contem- 
plar 9 en tanto, que tu con tu sobervia quedas 
en tierra podreciéndote Pues no debes menos* 
preciar alguno pqr la hermosura que Dios te ha 
dado > porque no sabes tu de cuales virtudes 
sean dotados los otros. 
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FÁBULA XIII. 

Del Tvgrld^ , y Labrador* 
La mala lengua es peor que suena» 



orno la oculta murmuración, y detraimien- 
. to secreto de la falsa lengua mas hiere que la 
saeta nos enseña esta fábula. Un cazador .era 
tan experto , y avisado, en el arte de la ballesta, 
que muy pocas veces , ó nunca sus saetas per- 
día, sin que hirese. de m;^nera, que todas las 
animalias lo temiao ; no osaban andar segura* 
mente piu' las montañas , y campos , sino con 
muy gran peligro $ mas el animal Tygvlde, ún* 
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tiendo 9 esto pensaba en que manera y modo 
pddia ayudar y librar las otras animallas , y 
bestias de este peligro tan grande, y incompor- 
table en que estaban ^ á las cuales . dixo así : No 
queráis temer, ni iiayais miedo alguno, queen 
cuanto yo pudiere, yo vos guardare', y ayudare, 
y defenderé coa mi fortaleza,, y no es dé temer 
á alguno , qué vos libraré yo de todos los pe» 
ligros. Como estas cosas se hablasen asi , el ca- 
zador estaba bien cerca escondido , y oyendo 
esto paró su ballesta , y con una saeta hirió 
muy fuertemente al Tygride 5 diciendo: Este 
mi mensagero embio /. tí ,'forque te cuente 
quien soy. Y como el Tygride quiso sacar la 
saeta, vino á él la Raposa, y dixole: Ruegote 
que me digas , quien tan fuertemente te hirió, 
V donde estaba escondida esta saeta, que asi te 
he hallado i A la cual el Tygride ,' con ira que 
tenia por el dolor , no pudiendo perfectamente 
hablar mas según que podia, con grande ge- 
mido, y suspiD^ndo, dixo: De una parte, y de 
otra miré al det"reior; y ningnna cosa vi , que 
fuese de temer; empero , la sangre derramada, 
y la saeta, de que soV herido, me muestra a al- 

}'funo estar escandido, el cual me ha herido, de 
o cual puedo pensar quan gravemente los dar- 
dos , y saetas escondidos pueden llegar. 

Quiere decir , que cada uno se deba temer de 
los hombres falsos , porque sus Matas palabras 
así vuelan sin impedimento , como la saUa de la 
tallesta^ y mas fuertemente , y peor hieren , que 
los dardos y y Saletas* 



FÁBULA XIV. 

JDc los. cuatro htitijes. 

r Dsl mulo nunca huen consejo, 

JEista fábula nos eneña, que na debemos creer 
las palabras engañosas, n¡ dar fe á los lisonge- 
ros^ y que no nos apartemos de la amistad , y 
tómpañia vieja ligeramente. Cuatro grandes, y 
fuertes bueyes , Jecha compañía , y amistad, 
entre ellos, con grandes confederaciones, y iu-. 
ramcntos ,' iban íí pacer cor.':inuamente ¿ los 
prados , y tan grande era la amistad entre . 
ellos , que donde quiera que fuesen i pacer 
juntos, sin miedo alguno iban, y tornaban, 
defendiéndose unos á otros sin peligro , de 
manera, que aunque el lobo hambriento vinie- 
re para ellos, ayudándose unos á otros con los 
cuernos Se defendían , y lo hacian huir espan- 
tado de su tanta concordia. El lobo, viendo' 
que no bastaban sus fuerzas para contra todos 
cuatro , y que no aprovechaba en cosa, pensa- 
ba por sus engaños, y lisonjas , en que manera 
los pudiese apartar d^ la compañia , pira que 
pudies^e macarlos uno á uno: y asi apartadamei* 
te se llegó á ellos, diciendoíes á cada uno de 
ellos , como era muy hermoso , Y muy fuerte, 
y como era de cada uno de los otros aborreci- 
do, y mal querido , por doiíde que mirase por. 
sí , y sé guardase de su wala compañía, la cual 
hallarla, por verdad brevemente > y asi los bue- 
yes apartadamente , sobornados del lobo, íue^. 
"•^ engibados. Y como se juntaron, cada mío' 



de ellos miraba con mal o'o á los otros;, y con 
recelo , consideraba 'mu y diligentemente de lo 
que harín los otros contra él. Y como la sos- 
pecha entre ellos cada dia creciese del continuo 
penstímiento , que siempre tenian y creyendo á 
las palabras del lobo^ comenzó de disminuirse 
la amistad, y concordia, en tanto , que dende 
en ajelante no curaban los unos, de los otros; 
TT^s antes iban solos á pacer. Mas el lobo, co- 
mo conoció que fuesen discordes , que no an- 
daban en compañía , viendo que sus fuerzas 
bastaban, para contra cada uno de ellos, mató- 
los :íno á uno apartadamente, los no podía ¡un- 
tamcf.te acometer ^ antes habla miedo de ellos. 
Y como al cuarto , y postrimero buey llegase 
el lobo, dice asi el buey: En memoria, y doc- 
trina de todas las bestias, aquel que segiira vi- 
da pudiere haber, por nuestra muerte sea avi- 
sado , que no sea inclinado , ni atento á tíir 
los consejos, y palabras engañosas, ni se apar- 
te de la amistad , y compañia vieja , porque si 
en concordia nos huvicsemos permanecido, en 
ningund manera el lobo nos habría acometido^ 
ni menos comido. 

FÁBULA XV. 

De/ Pino , y del Rehollo , ó Endrino. 

N'o dehc la he^rmosa déla fea escarnecer* 

X^ o deí)e alguno por iu Hermosura mucho 
ensalzar , ,nias ofvo uúMiospreciar , y escarne- 
cer , parque* muchas veces los mas ^^oaosos 



suelen caer donde los feos , y disformes esca* 
pan , y permanecen en su estado , según que 
nos muestra. esta fábula. Un pino muy hermo- 
so,, y alto, estando cerca de un rebollo, ó en- 
drino .^ escarneciéndolo ) decía: O como eres 
áspero , y sin hechura, y disposición , no eres 
digno de que escé$ cerca de mí, ni debes parti- 
cipar en cosa alguna conmigo , porque yo ten-. 
go euerpo ako , y grande , y asi derecho , que 
casi alcanzo las nubes, y iñi altura hasta las es-' 
trdlas se estiende, y aun yo tengo el medio lu- 
gar en las nubes grandes, y á mí atan las ve- 
las para tomar el ayre , y hacer andar , gover- 
nar , y regir la nao por la mar. Y adonde de . 
estas .otras inumerables virtudes, yo he, y al- 
ca,nzo , de las cuales tu careces , mas tu eres, 
torpe ) Y/feo , y menospreciado de los que cct 
ven , y desechado > y escarnecido. Mas el en- 
drino respondió : Há^ta ahora tu has sida con- 
tento de tu hermosura , á todos nosotros , me- 
nospreciando por la fealdad nuestra ; empero • 
ccmo te cortaren las ramas , y el tronco con I9, > 
Kacha te será arrancado, cuanto te placerían ^ 
las mis espillas , mas que tus ramas , con las 
cuales ahora te alegra^. Porque alguno no debe 
presumir de su nobltza, y hermo&úra, qué mu- 
chas veces la hermosura , tristeza, y gemidos, 
padece , y los disformes 9 y feos pasan con paz^ . 
y. seguramente. . 
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FÁBULA XVI. 



Dtt Piscadiyr., y del Peí. '■ 

Mas vali fax aro en marñ j jí/é huytre volando. 

Jjil hombre nt) debe dcxar aquello que segu- 
ra, y paciticamente posee^ por la co^a venidera, 
que es incierta ^ qu^ puede ser , que después 
busque , y no halle nada , asi como significa 
esta fábula. Un pescador en la ribera deia mar 
pescaba con ahztielo , donde prendió , y sacó 
p«z pequeño ; como le sacase el anzuelo de la 
boca, dixo'cl pececillo cotí. gran gemido: Rtíe- 
gote, que hayas misericordia, y que te apiades 
de mí j y me quieras dexar lit>re , y en paz, 
pties ves que no puedes haber de vjf\i\ sino poco 
provecho, porque soy chiquito, y ahora* me pa- 
rió mi madre , y no has tu en ello alguii daño: 
y como fuere grande, y grueso, yo me torna- 
ré á esta rfuera , y de grado me dexaré tomar 
de ti. Mas el pescador le dixo asi: Por cierto, 
gran locura seria soltar el pez tomado, y tor- 
náis á trabajar para tomar otro. Pues ninguno 
debe dexar ligeramente lo que ha ganado con 
trabajo, porque despties puede venir tiempo, 
en que él querría tenerlo, y no lo hallará. 

t. y así no debemos dexar 4o curto por lo dndo^ 
so y poí'íjue mas vale paxaro en mano , jwí ¿«y- 
tre volando» 



PABIM.A XVII. 



« ti daho dti f>'o~ 

Ji. ai] glande es- la'embidU de algunos qtte de 
buena gana quieren padecer algún daño^ pAr- 
-qúe otros reciban, y padezcan mayores dcipro-' 
*cchos , sobre que sc-rcciicnta tal tabula. Bl 
soberano Jnpitcr embio de su alta tilla al Sot 
i conoter las voluntades dudosas de los hoiíí- 
bres, y luego viniaron ante el Sol desque eran 
muy diíerentes en condiciones , porque el unO 
e. 'a avarienta , y el otro enibidioío , .í los cua- 
jes dice el Sol: Q'ié fs Jo que queréis pedir, 
declaradlo con fiduda , (^fic vos será otorgado, 
y aquello que pidiere el primero a él , fcgiin 
iquedcmandlareí, y al segundo dobUdo le Wrá 
dado. Oyendo esto el avariento , queria el cril- 
bidjtuo demaodase pdmero' , porque el tonsi* 



94^ 

guicse ló dófízdo ^ {Jorque e! creía , que de- 
mandaría algunas riquezas: mas el embidioso 
entendiendo esto ^ considerando-, que el ava- 
riento ¿avia-ele haver ^ y- recibir al doble que 
el , no pudo encubrir su embidia ; y así pidió, 
que te fuese sacado un o;o ,. porque al .'otro le 
sacasen los dos. El sol , viendo esto ^ sonrien- 
dose contra el otro , subió á Júpiter , y recon- 
tóle cuanto la embidia en los hombres/reynase, 
de manera , que muchos querían exponerse i 
peligro, porque á sus próximos viniesen mayo- 
res males , y daños. Asi como se dice, qué go- 
zo es á los mezquinos , y amancillados , haber 
compañeros c» sus males, y penase 

FÁBULA XV-III. 

Del moso Holgante , ^ del ladrón. 

m 

MI cadhlóio píerdt lo s'uyo^ y Ío ageno, 

;/Lquellos qwc codician las<:osas agenas, ilu 
•veces pierdan V^s suyas - pro^rias , y no las co^ 
jbran, según que la presente fábula declara. Un 
mozo, estando-cerca de uñ pozo hondo , ungía 
que lloraba: de dolor , de manera , qi^ se ¿Iz4 
"^producir lagrimas de fingida , y simulad^ tris- 
.,tcza Al cual oyendo un ladrofn, pteguntóíe la 
<fausa dc^u tristeza diligentemente, diciendole: 
Dlme, mancebo hermoso, por que' con tan lio- 
Tosos oíos tu tan fuertementeiHofas? Respon- 
dió el mozo con éemridos: Aquí vine con una 
caldera de oro i sacar agua, y sacando el agua^, 
Jja^eme quebrado fc soga? yisisc ha caid&Ja 
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caldera dentro cft el pozo, y por esta causa soy 

lleno de tristeza , y lloro. Ovendo estas pala- 
bras el ladrón astuto , y codicjoso , quitóse la 
capa 5 y poniéndola cerca del mancebo , descen- 
dió én el pozo á buscar la caldera. Y luego, 
como el entró, y descendió , el mozo tomó su 
capa^ con la cual huyó al monte, y a&Í se escon- 
dió. Él ladrón tardó mucho, pensando de har 
llar la caldera de oro, mas él, conociendo que 
lióla podía haber, porque no estaba en el pozo^^ 
y que su tiempo pasaba en valdc trabaja ndo^ 
salió del pozo, y comenzó de buscar su capa de 
«na parte á otra. La cual, como no hallase, ca- 
yendo en tierra, dixo asi: Odiosüs de todas lat 
jgentes, qué juicio tan ]usto igual juzgastes, por 
muy gran razón deben perder s?^ mantos to- 
dos los que por codicia, y avaricia, inclinados,^ 
y traídos, creen que han de hallar la caldera de 
oro en los pozos, según que yo, conip loco, y 
desventurado, me creí. 

amonesta esta fábula , (]r.e no seísmos así co'-r 
dicíosoSj y que no deseemos las cosas agemis pcrr 
que no ^ir ¿tamos las nuestras yróyias , buscando \ 
las agenas j porque sobre nones digan: Hunavenr 
turado es aquel , que los peligros de otro lo ha.* 
cen cauto y y avisado. 

FÁBULA XIX. 

Del Leon*^ v Cabra. ' 
Trunca creas á pali^bt^s blandas , y afectadas* 



No 



creamos ligeramente á las palabras blan- 
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das^ y engañosas , scgiin,nos muestra esta fa-* 
bula. El león , hambriento , mirando por el 
campo si alguna rapifia sintiese ^ vido una ca- 
bra, que pacía en una alta peña, la ciíal, coino 
desease comer, no viendo manera como pudie- 
se suWr á ^lla , comenzó á hablar por palabras 
engaííífsas , y blandas, diciendo asi: Dimc, 
hermana , porque moras en esos lugares secos, 
y sin fruto , buscando de comer en esas peñas 
altas: Dexa esa tierra no labrada, despoblada, 
y estéril, Y abaxate - los prados verdes, donde 
podrrís usar, y comer muchas buenas yervas de 
diversas especies, r flores con que tomar.ís ale- 
gría.^ La cabra , ¿yendo el conse'o , con gran 
femido, consideraba como era este conseix) muy 
üciio para ella^ empero', la natural enemistad, 
y contrariedad, que era contra el leon^ y clla^ 
cauiíaba que no creyese, que el león le aconse- 
jaba de buen corazón. Por lo cual respondió á 
61 \f diciendo asi: Rnegote, que no entiendas 
mas en esto., que has comenzado , por cuanto, 
aunque fuesen verdaderas tus palabras , mas el 
"tu consejo es falso , porque tu querías engañar- 
me con adulaciones, y falsías por voces muy 
blandas > y ornadas, las cuales., si creyere, no 
esc:ip:i.ré áe morir en tus manos , por donde 
ap.irtate de mí, por cuanto mas seguro me es 
morar aqui sin miedo, <jue usando de tu doc- 
trina, y conse'o, abaxarme iíos prados, don- 
de p necio ser muerta . y comida. 

JSsta fábula nos amonesta , qtie no creamos dt 
íla^ro á las 'palabras engañosas , au¡.nqti0 ti yrl- 
iiiera vista parezcan verdaderas*» vías ante's qjnt 
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debimos ¿Wgentemente considerar á que Jin^ y de 

qué manera ^ y porqué son dichas^ ' 

FÁBULA XX. 

De ^a Corneja sedienta* 

^ tas veces es mejor la industria qne ta faena* 

Vyomo la prudencia , y industria muchas ve- 
ces suplen 5 y cumplep la vez, ó defecto de las 
fuerzas, nos* enseña la presante fábula. La cor- 
neja, con sed vino á un pozo, donde halló una 
¿errada en el hondo , en la cuál estaba una 
poca de agua , en tan chica cantidad , gue la 
ave no podía beber de ella, salvo/ trastornando- 
la, y no bastaba para ello su fuerza, porque 
era pesada : y asi,, movida la corne-a de impa,- 
ciencia, pensando toda manera de ingenici, que 
j)odia considerar , para que pudiese satlsíacei* 
su sed , de que casi queria morir . cogió de las ' 

f'iedrezuelas que podia traer con la boca , con 
as cuales , echándolas dentro en la heiracU, 
hizo crecerelagua; y asi halló manera > comolí- 
geramente pudiese bebef de ella , y mató su sed. 
Significa esta fábula y que por arte y y itigenio 
puede hacer et koml?re muchas cosas ^ lüi cuales 
por fuerta no podría cumplir* 
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FÁBULA XXL 

JDtl Rustico , y del NovUto. 

JEÍ aastigo del rebelde es I a muerte . 

.A. penas se castigan por palabras, ni por azo- 
\es , los que son rebeldes , y de mala naturale- 
za , sobre los cuales se pone tal fábula. Tenk 
un labrador un bney nuevo, bravo, y indoma- 
do , el cual , queriéndose servir de él, comen- 
zóle de uncir con otro buey manso , y echarle 
el yugó sobre el pescuezo, til novillo , sintien- 
do esto, comenzó de bravear, echando de so- 
bre sí el yugo, y las correas, y á dende queria 
herir, y despedazar con los cuernos á todos los 
que estaban al rededor. Viendo el labrador 
esta braveza, echóle grandes travas de los pies 
á las manos, y mas le aserró los cuernos, pen- 
sando, que asi se amansaría , y no podría ha- 
cer mal, ni daño alguno , y como de cabo , le 
t»rnó á echar el yugo ,, comenzándole á hacer 
trabajar. El novillo echaba cpces , y pernadas, 
y cababa la tierra con los píes , "y manos , ac 
manera, que hinchia^l amo eri la cabeza , y 
o*os de polvo, y arena , el cual, alímpíandose 
del poívo^, con' grave corazón , dixo asi: Por 
cierto, yo me conozco ser vencido de este toro, 
porqiíe su malicia es contra toda bondad ^ de 
manera , que ni por palabras , ni poT azotes 
pudo ser traído á bien; mas el carnicero lo cas- 
tigará brevemente. 

Significa esta fahuía , que los homhres de fft^' 
la nataraUza y y crianza , semejantes áon á los 
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teros iraoos ■, qnt jamas se quieren castigar por 
.^isciplin.i , id por palabra , hasta que los mateut 
las Justicias, awrca/iiio/os ^ ó en otra mala veri- 
tura sean acoladas. 

FÁBULA XXII. 

Del SatyrOf y caminante. 



Huye del hombre de dos caras. 

J-/st3 fabiila nos mueitra^ que son de aparDr^ 
■y huir los homljres de dos lenguas. En el tiem- 
po del invierno, como hicicKC muy fuer(e tem- 
pestad: acra de nieves, y lluvias, aora d¿ vien- 
tos, y de ciadas. Un peregrino Romero, cami- 
iiJiído en regiones longiiiqnas , y apartadaí, 
Hegó í una montaña, i'nnde hat>ia grandes nie- 
ves, y crueles vientos, en tinto igrado, qne no 
fi.irecia el camino, ni c'l sal)ia donde se acoger. 
T acaeció , que estando asi el c.iminante ,. un 
Satyro vino á él. Es á saber , que satyros son 



. unos hombres dé pequcfra estatura ^ q«c moran 
en las partes de Lidia, en el Monte ^^tlas, los 
.cuales tienen unos pequeños cuernos en las fren- 
tes, han los pies scmeíantes í los de las cabras, 
el cual Satyro, habiendo misericordia del pcre- 

f[rino, recíbióío'en su casa, y miichí) se maravi- 
laba de tan gran fuerca deteste peregrino, por- 
que sopIando^ las manos eladas , de las cuales 
no se podia ayudar, las escalentaba , y retorna- 
ba á su estado* primero. Y copio ya huvicsc lan- 
zado la frialdad de fuera , el Satyro lo hizo 
asentar, ^landole délas mejores viandas que te- 
nia, donde á poco, traxole un vaso de vino ca- 
liente, para que le calentase las partes de den- 
tro. Y como el caminante , tomando el vino, 
le llegase á la boca, sintió «obrada cíklentura de 
él: no menos otra vez comenzó á soplar con la 
boca para lo enfriar, lo cual, como viese el 
Satyro, dice: Yo he conocido por cierto , que 
has obrado cosa's contrarias con tu boca misma, 
porque las cosas frias calientas, y las calientes 
enfrias; pues salte luego de la montaña , y nó 
buélvas acá otra vez , por cuanto la operad<^ 
contraria de la boca, y lengua doblada, en nin^ 
¿un lugar son de soportar'; mas* luego, y lexos 
son de arredrar : mayormente de aquel W que 
.alaban, y alhagan los presentes, y redarguyen, 
y blasonan de los ausentes, de los cuales se di^ 
ce este probervio. 

Jsío es juego de reír y tener cara con dos ha£eSy 
fioa la una mal decir , cotí la otra poner paces» 
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FÁBULA XXIII. 

JDcl Toro , y del Mur. 

I*a conformidad conserva los estados, 

JÍ 1 poderío, y mando de los poderosos, y ri- 
cos -, no es mas , sino cpanto se conforma pojc^ 
voluntad 5 y favor con los inferiores, y sii^SHi- 
tos , como declara esta fábula. El toro fuerte, 
y grande, estando echado , por dar holganza á 
sus rfiiembros, un pequeño ratón comenzó con 
sus d entes chicos á morderlo. Y como el toro 
muchas veces se volviese á una parte, y á otra^ / 
por echar al mur donde , él huía á un agujero, 
y tornaba para el toro otra vez , y esto hacía 
tantas veces , que el tetro se enojaba mucho de 
ello j mas aunque era grande , y robusto , no 
se podía vengar de él , porque apenas le podía 
ver. El i:4ton sufra con paciencia su ira , por- 
que sabía que era bien seguro de él Y asi, di- 
xo estas palabras al toro: Aunque la natura te^ 
haya dado gran cuerpo, ni por wo puedes ka- 
cer á mí alguna cosa de mal , qué aunque yo 
sea pequeño de cuerpo, perturbo á tí, qjqe eres' 
grande, y tu no puedes vengarte di& mí. Pues 
aprende en pocas palabras , para que conozcas 
tus fuerzas, confórmate con la voluntad de los 
subditos , y no menosprecies alguno , y asi po- 
drás jusar de tu poderío , y fuerzas libremente. 
Quiere decir ^ que los- señores , y poderosos y 
que deben confor/fiarse con, los subditos ^ y no los 
deben menospreciar , por pequeños que sean , si 
quieren gtuirdar su estada y ¡y^hofira* 



FÁBULA XXIV, 

Dtt Aitsnre , ^ de su d:itm 



La codicia Ács.rdtnada rompt ti saco. 

\^tialqiiíera que tiene lo que ha menester 

sunc'entemeüte , y no se contenta de ello, 

mas cotíicia den Je de Jo que debe, ¡unamente 

fiierdiS lo que tiene, sobre lo cual se dice esta, 
abula. Ten¡.i \xn lioinbre un ansare , que cada 
dú te ponía un huevo de oro en sit nido ; mas 
este hombre", no iotamenie dcxaba de ser con- 
tento con esto , mas codiciaba que le pusiese 
dos huevos cada diá. Mas el ansai-e, no pudien- 
do hartar la codicia desu señor, cuanto mas po- 
dia , ponía su huevo , según que lo havia de 
costumbre. Empero H hombre, pensando sobre 
esto, donde venia este huevo de oro, conside- 
ró, y crevó, que algún tesoro debia tener es- 
condido el ansare. deiiúo jJ£.-jí ; yi: por donde. 



por -SU gran codicia , porque pudiese tomar to- 
do aquel tesoro de una vez , mató al ansare, y 
abriéndola por las tripas , buscó el tesoro por 
todas partes ; y como no hallase cosa alguna, 
perdió toia su esperanza ; y conociendo su 
gran culpa , en que havia caido , con suspiros, 
V gemidos huvo de soportar su mal , y pena. 
Porque cosa igual era > y conforme á la ra- 
zón, que pues era rito, y codiciando mas, per- 
dió lo *que él tenia , quiso soportarse en pa- 
ciencia , imputando á sí. 

Pues conviene á cada uno , que se contente Jé 
lo que Dios U ha dado ^ y no tinga por poco lo 
que es r^i'^onahU ; mas antes d¿ gracias á DioSy 
y no pierda lo que tiene , por alcanzar otras co^ 
jfas ma'^ores* • 

FÁBULA XXV. 

l^e la Mona , y de sus hijos* 

^. las veces es amado lo que ha sido desechado. 

jy^uchas veces acontece , que las cosas que 
»enosprecíamos, , y pensamos que son de me- 
nos valor,. sean amadas de nos; y al contrario, 
las que amamos , sean perdidas , y desampara- 
das, según dice esta fabul^. En un tiempo una 
ximia parló dos hijos ¡untamente , los cuales 
hijos no se criaban igualmente >de la mavlre, 
porque amaba , y qúeria mas al uno que al, 
otro , de manera , que al uno de continuo al- 
hagal3a , y al otro ningún bien , ni alhago le 
hacía ^ salvo aquello q^ue pot natural amor de 



madre no lo pocíh negar , para que sustentase 
la vida. Acaeció que la ximia , andando por 
una montaña con los hi;os, sintió los caza do ees 
con perros , por io cual turbada de espíritu, por 
temor que hubo , pensaba como pudiese salir 
de allí sin peligro , y tomo al hijo que mías 
amaba en los brazos, y al otro hizo que subie- 
se sobre ella ; y de esta itíanera lo mejor que 
pudo comer.zó r? huir. Mas como la siguiesen; 
y alcanzasen casi los perros, dexó al hi)0 que 
traía en los brazos , y no menos quisiera lan- 
zar al otro que traía encima ; mas él se abrazó 
fijcrtemente al cuello de la madre 5^ y asi se es- 
capó con tila de los perros. Y asi luego como 
la mona perdió al hijo que mas amaba, comen- 
zó a amar al otro, la cual todos los bienes que 
al primero hacía, daba á el, de manera que to- 
das las riquezas de padre , y madre solo ¿í 
poseyó. 

Quiere decir , que á las veces la foHana tor^ 
fia a a ¿gana , que es mtnos preciado , á ser mas 
amado que otro , el cual ha sido mas car 9 > y ^rer 
ciado en otro tiempo. 

FÁBULA XXVI. 

Z)«/ Xtoho > y del Cabrito. 

Un mal en respeto de otro mayor se debe elegir 

por bien, 

jr\.unque todas las cosas hayan apetito , y in- 
clinación al bien , empero > representados por 
la razón i la voluntad de males ^ el menor 'mal 
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es de escoger , según que se declana , y enseña 

por esta fábula. El caibrito p^cia no muy lexos 
de su casa en un prado ^ al cual viendo un lo- 
bo, se^legó por lo matar; mas luego , como 
vido el cabrito al lobo , comenzó de huir , y 
acogerse para casa, donde estaban los carneros. 
El lobo vi^do que su voluntad no podia cunpi- 
plir por fuerza en el cabrito, deliberó de aten- 
tarlo por palabras blandas , diciendole: O ani* 
mal loco sin prudencia , que buscas tú en este 
lugar entre estos carneros? Por ventura no mi- 
ras como en el templo por todas parces está lá 
tierra sangrienta , y mojada de sangre de las 
animalias /que cada dia se matan , y se sacri- 
fican á los> Dioses? Ruegote que no quieras 
morar aq"i, donde no puedes esperar otra cosa 
«ino la muerte; mas buelvete en el prado, don- 
de sin peligro, y miedo puedes vivir. Mas 
respondió el cabrito: Ruegote, mi señor, que 
no quieras haber cuidado sobre esta cosa , qué 
ni por tu fieldad, ni por tu conse'.o podrás aca- 
bar, que yo me vaya de aqui? por cuanto aun- 
que continuamente me convenga y haya de te- 
mer la muerte ¿ y que mi sangre sea derrama- 
da ; empero mas. vale , aunque todo esto haya 
de sufrir, ser sacrificado á los Dioses, que ño 
que sea..tragado y comido del lobo rabioso. 

Y asi significa , qtu de dos males ^rtsentes^ 
el menor debe si hombre esccger.y 
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FÁBULAS 

COLETAS 

DE ALONSO D^ POGIO 
y de otros, en la forma 

siguiente. 

FÁBULA PRIMiBRA. 

JEN QUE ALONSO AMONESTA 

4 las personas á la sabiduría ^ y verdadera 

amistad. 



E 



En léi gran necesidad se prueia el amigo. 



[1 sabio Lucano de Arabia dixo á su hijo: 

íío debes soportar, que sea la hormiga mas sa- 
bia que tú , ia cual ayunta en el Estío donde 
viva en el Invierno..' No sea el Gallo mejor 
velador que tú , el cual vela á las mañanas , y 
. tú^duermes. Ni sea mas fuerte que tú, el cual 
rige nueve mugeres; porque siquiera tú puedas 
regir una. Y no sea mas noble de corazón el 
perro qfie tú , el cual siempre se acuerda del 
bien que recibe, y tú no te acuerdas de él. No 
menosprecies ningún enemigo , por pequeño 
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que let , ni te parezca mucho tener mil amigos. 

Y una vez, estando este^nismo sabio á la muer* 
tC) Uamó á su hijo, al cual pregunto, cuantos 
amigos havia adquirido hasta aquel dia? Res- 
pondió el hijo: Según pienso , ya tengo mas 
de cien amigos. Dixo el padre: Cata ^ que no 
tengas por amigo á ninguno , hasta que lo, ha- 
yas probado , porque primero nací yo que tú, 
y apenas alcancé un medio amigo , y aun este 
tal con gran trabajo, y maravillóme , de como 
tu pudiste haber tantos amigos, pof donde de-^ 
bes los probar; porque verdaderamente conoz- 
cas cuales de ellos sean amigos. Respondió el 
hijo : Padre , cómo lo debo probara Dixo el 
Padre: Pruébense de esta manera: Mata un be- 
cerro , y mételo en un costal , el cual ensan*» 
f [rentado de fuera, llévalo á algún amigo, y di- 
e, que es un hombre muerto ; al cual. por de- 
sastre mataste, por donde que le ruegas , cotno 
á mí que lo quiera encubrir, y soterrar , por- 
que este tu mal no sea sabido, pues el lo pue^** 
de hacer sin sospecha , y tú por su amistad te 
puedes salvar de este peligro. £1 hijo hizo 
cuanto el padre le aconsejó , y mandó , y el 
primero am go, á quien fue conel cuerpo, res- 
pondióle asi: Amigo, ten allá tu hombre muer- 
to, no me entres con él en casa i si mal hicis- 
%e , aparéjate á la pena. Y después , yendo á 
otro amigó , y á otros muchos , requiriendolos 
uno á uñó pof la misma orden, y palabras, to« 
dos le respondían por un modo, diciendo: 
Amigo, el caso es grave y peligroso y tal que 
no conviene que emres en nuestras casas , con 
tal co^ como, esta ^ alíate lo hayas pues que 
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nial comiste, no nos metas en peligro. El Wjo, 
rista y conocida la poca «mistad, que halló en 
sus amigos , tornóse para su padre , y contóle 
todo lo qiv le havia acontecido. El cual dlxo 
á su hi o: Ya havrás experimentado por verda- 
dero al Filosofo , el cual dice: Que muchos 
son los amigos de nombre , mas pocos los de * 
obra en la necesidad , pues llega aquel medio 
amigo, y prueba lo que te dirá. El hijo se fue 
para él , y él relatóle el caso 5 por parte de su ' 
padre, según que á los amigos suyos, diciendo, 
que era un hombre muerto. El cual le dice: En- 
tiM en casa, qué este secreto no conviene mani- 
festar á los vecinos ; y después hizo echar de 
casa á su muger , y á toda su compañia y asi se-- 
cretamente cabo en un lugar mas convenible 
que havia en su casa para enterrar aqtiel cuer- 
po. Y asi 5 estando presto y dispuesto para en- 
terrarlo 5 allí el hijo descubrió todo el hecho, 
verdaderamente á aquel medio amigo de su pa- 
dre , al cual 5 dando muchas gracias , se tornó •* 
fíftraí su padre á quién por extenso manifestó 
as palabras y obras de su medio amigo. Entona ' 
ees dixo el padre : De este tal anílgo habla el « 
Filósofo : Aquel es buen amigo , el cual te ayu- 




que alcanzase amigo enteco? Kespoi 
dre: !No vi, mas oí decir: Rnegále el hiío: Jfte- 
cuentamelo) si podré alcanzar en álgun tiíempo- 
taf amigo entero. Dixo el j^adre: Lo que oP 
contar fue de dos Mercaderes, de los cuales el- 
uno era en Egypto-, y el otrovivja en Baldac,-' 
qae sc.conocic;ron splamente.por oída^-y men-- 



sageros y cartas , q^e et^bkba el vmo al? otro-, 
por las cuales contrataban vendiendo y cém* 
prando, y en otras diversas maneras. Y asi an^ 
.dando el tiempo acaeció , que aquel Mercader 
de Baldac se fue á negociar en Bgypto-. Oten- 
do, el Bgypciano . como su amigo venía, con 
gran alegría lo salió á recibir ^ y lo llevó á .$ií 
casa sirviéndole como es costumbre entre ami- 
bos, por siete dias, y mostrándole en este tiem- 
po todos los sus bienes, riquezas y secretos, los 
jcuales pasados , comenzó á caer eñ enfermedad 
grave el de Baldac,. de lo cual habiendo gran 
pesar, y sentimiento su amigo ,.busCó cuantos 
Físicos havia enli Provincia ; y; escogiendo 
los mejoras entre ellos , hizolos venir. á snck" 
«a , porque socorriesen n aquel su amigo , sa* 
•nandolo de su enfermedad: mas l(9s íisicos, to* 
candóle el pulso , vista , examinada su orina', ~ 
jio' pudieron entender que huy ¡ese -enfermedad 
alguna en su cuerpo , salvo que era aquélla ^u 
dolencia de la parte intelectual,. y^4eL animad 
porque su mal era de encendintiento de- amor, 
y codicia, Y Conociendo ^so su amigo i se fue 
para él, y preguntóle, rogando coii ftrucia, que 
le dixc$e,'si habia.ren su casa alguna muger, 
por fiuyo amor fu esft^ encendido, y.enfetmo. A^ 
e^to respondía, el enfermo: ^Muéstrame" todas / 
las- mugei't^^d^ tu casa ^ qué:veré entre ellas á; 
fsta que tanto ama la mi, anima ; yo te diré lá 
-vcrJad. Y luego <h izo poner ante el todas Ja^ 
rougetes, y s-i^* vientas de su casa , mas no plu-> 
gó á el ninguna de ellas. Y después le traxo Ia$ 
hijas, enipero tampoco era alguna de ellas. Er$? 
en c^sa^ una moza ,^^ue el Mercader havia cria** 
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do , pArt que, conociese Su costumbre ^ U ctiál 
tema para tomar por muger, v esta fue traída, 
para que la viese el enfermo, la cttal vista, lúe* 
go dix'^ : De esta depende la mi vida, ó muer- 
te. Oídas estas palabras , sin dilación , luego le 
entregó por miiger aquella^moza , que era no- 
ble , y muy hermosa , con gran dote , la cual 
tenia para recibir por su proprU mugerel mis- 
mo E^ypciano; y asi fue luego sano, y acaba- 
da su negociación , tornóse para su tierra con 
esta mugen* Donde -í pocotiemjpo acaeció, qut 
aquel Mercader de Egypto perdió todos sus bie- 
nes; y asi, caído en pobreza , deliberó de sé ir 
para aquel amigo, que tenia en Baldac; porque 
él 5 habiendo misericordia de él , le hiciese al- 
guna ayuda, y reparo , y asi se fué para él , el 
cual llegó una noche á Baldac , y repugnábale 
la vergüenza ir luego para casa ;de su amigo, y 
deliberó de entrar en el templo , y pasar la no- 
che allí. Donde , revolviendo , y pasando mu- 
chas cosas fntre sí, se éno;ó de estar alli, y sa- 
lió donde por causa de quitar sus pensamien- 
tos: anda)ido fuera, y saliendo del templo > en» 
contró con dos hombres en la calle, el uno de 
Jos cuales mató al otro ; huyó, escondiéndose 
por la Ciudad, ¿os Ciudadanos, Oyendo el es- 
^ truendo, y golpes, salieron á ver. que cosa era, 
' y bailaron un honibre muerto; y ellos buscan- 
do por una parte, y por otra al matador , para 
lo prender , toparon con aquel Egypciano , el 
cual preso por ellos , fue preguntado , si havia 
éi muerto aquel hombre. Éste hombre asi caído 
en pobresjA , codiciando que su mala fortuna 
fuese encubierts^ ^ y siquiera por muerte fcnc-^ 



ticse , dixo: Yo lo mitc ; y asi , fué puesto en 
la cárcel aquella noche. Otro día siguiente fue- 
traído ante los Jueces, y sentenciado á que fue- 
se ahorcado. Y mucha gente, según que es cos- 
tumbre , se fue á ver la execucion de la justicia 
al lugar donde le havian de ahorcar. Entre los 
cuales vino aquel su amigo de Baldac; y como 
lo vio , mirándolo mas agudamente , el Mer- 
cader su amigo lo conoció ^^y vio como aquel 
estrangero era su amigo el ae Bgypto, del cual 
havia recibido mucha honra ^ y á su muger con 
dote grande, y otros beneficios, y bienes, acor- 
dándosele de' todo aquello , y ^considerando 
como el hombre esienido, y obligado i regra- 
ciar , y remunerar por los beneficios recibidos 
en esta vida i su amigo, como no los pueda pa- 
gar después de muerto , deliberó, y determinó 
de recibir la muerte por aquel su amigo, y co- 
menzó á decir á altas voces: O malos Jueces, 
por qué condenasteis , y queréis matar á quien 
no tiene culpa? Por cuanto e$te que queréis 
ahorcar, no mereció la muerte, y yo soy el que 
merezco la pena , qué yo maté á este hombre,^ 
lo cual se le reputa á e^e haverlo matado. Xos 
Jueces oyendo esto , prendiéronle, y condená- 
ronle á muerte-, y soltaron al Egypciano , que 
3ne fue primero condenado. El matadorverda- 
ero, oyendo, y viendo todas estas cosas, re- 
bolviendo en su corazón el mal, y crimen, que 
havia cometido, y considerando el gran amor, 
y íe de aquellos amigos, como el uno por otro 
querian tan buenamente morir , pensando asi- 
mismo 5 que era justicia, y mas razón, que el, 
siendo culpante, y merecedor, muriese^ que no' i 



alguno de los oíros , los. cuales eran sin. culpa, 
y inocentes, comenzó á llamar con grande ins- 
tancia , y voces , diciendo asi: Oíd 3 Jueces, y 
cxecutores de la Justicia, verdaderamente Dios 
cs justo ^ el cual no dexa algún mal, ni delito, 
sin pwngir; y porque Dios este mi pecado no 
mande punir j y castigar mas duramente en el 
otro mundo , yo me conozco , y confieso, que 
soy el verdadero matador del hombre, y por 
el mal que cometí, yo soy presto de padecerla 
pena , por donde , dexad , f largad á ese que 
TjO tiene culpa , y condenad ú mí que soy cul- 
pante. Los Jueces , rr^aravUtanáA^fc mucho de 
esto , prendieron á este , y dpdando, que de- 
bían iuagar en el caso, embiaron,. y. remitieron 
ú todos tres al Rey con relación verdadera, de 
que' manera, y forma todo havia pasado, y no 
menos dudaba el Rey del caso: y finalmente, 
el crimen del homicidio, el cual de manera, y 
libr^ voluntad havia sido confesado , y por con* 
corde consc'o, y determinación de todos los sa- 
bios fue perdonado ; y asi , todos tres fueron 
perdonados j y dexados , declaradas las causas, 
y raaones , porque el uno por el otro quería 
recibir la muerte; y asi se fueron todos en paz. 
El Mercader de Baldac traxo para su casa el 
Egypciano, y viendo su pobreza, y mengua, le 
comenzó á consolar de esta manera: Si tu quie- 
res estar en mi cóinpañia , todas í^s cosas , que 
yo tengo, serán tuyas, como mías, y comunes 
á entrambos; y si de esta -manera no quiares, 
partamos todo iuatíto yo tengo en partes igua- 
les, tomi la una parte, y yo soy contento con 
Ip'otra. £1 Mercader de Egipto , inducido , y 



movido por la inclinación > y dulzor de la tier- 
ra de su nacimiento, recibió' la parte de los bie- 
nes, que le dio su amigo , y asi se fue para su 
.tierra. Acabando el padre de decir esto , dixo 
el hi^o: Tal amigo como este, apenas^ ó jamás 
pienso , ni espero haver, y alcanzar. 

FÁBULA IL 

Dé la moneda encomendada. 
Con un 0n§ario sé dgskacé otro fttgano* 

V^omo un Español pasase para Mecí ^ llegó 
en Egvpto y conociendo , que había de andar 
por tierras despobladas, y desiertas , temiendo 
á \os pel'gros del camino, deliberó de dexar en- 
comendada la moneda que tenia , tomarído Ip 
^líe era menester para su viagc , á un hombre 
de fe , y crédito- AI cual encomendó veinte 
marcos At plata ;' y así se Í\}g á A'^eca , donde 
acabó todos sus hechos, y tornando de allí pi- 
dió su plata «í aquel á quien la habia encoraen-»- 
dado. La guardia , y depositario ^ lleno de en- 
gaño , negó el deposito , diciendo , que nunca 
habia solamente visto tal hombre. El Español, 
oyendo esto, se fue muy triste para sus compa- 
ñeros con quien vino , á los cuales demandó 
consejo , por cuanto le era negado el deposito 
de la plata , por aquel buen hombre leal. Vien- 
do esto los compañeros, en ninguna manera lo 
podían creer , diciendo, que aquel hombre era 
de muchas bondadei»^' y virtudes, y que en nin- 
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funt manera negaría tal cosa. Por lo cutí , el 
Ispañol se fue otra v,ez para el con mucha hu- 
mildad , y reverencia , creyendo , que asi mo- 
vería á le tornar su plata. Mas el engañador, 
cuanto él mas le rogaba, tanto él mas se la ne- 
gaba , amenazándolo, y denostándolo, porque 
de aquella manera lo infamaba. Lo cual, vien^ 
do el Español^ se tornó mas triste, y encontró 
con una v^eja , vestida en habito de religiosa, 
la cual andaba sobre un bordón. Aquesta bue- 
na vieja : viendo aquel extrangero turbado*, y. 
gimiendo; movida de piedad, le preguntó, qué 
mal habia , porque asi estaba turbado^ El cual 
le contó todo su trabajo por extenso, según que 
le habia acaecido con aquel buen hombre. La 
buena vieja le comenzó á consolar , diciendo, 

alie tuviese buena esperanza, porque con la ayu- 
a de Dios, si verdad era lo ^ue decía, ella lo . 
entendia reparar. £1 Español, le preguntó, có- 
mo puede ser esoi Respondió ella: De esta ma- 
nera. Traeme un hombre de tu tierra, de quien 
tu te ñes. El truxo un su compañero, al cual di- 
xo la vieja , que hiciese hacer ¿cuatro caxetas 
pintadas , y por de fuera muy bien guarnecidas 
de plata, y Sfda, y las hinchiese de pedrezuelas 

{pequeñas, y que las hiciese llevar una á una á 
a casa de aquel que negaba los marcos , dán- 
dole á entender, qué las quería poner en su po- 
der, y guardar , y cuando ellos entraren en su 
casa con aquellas caxetas , tu ¡r.ís allá , y de- 
mándale tu plata, la cual, mediante Dios, con- 
seguirás. El Español se fue , y cumplió todo lo 
que la vieja le dixo. T entrando su compañero 
con los que tráian las caxas en casa del que ne« 



gó k pkt» en uno con aquella vie^a y y dixe* 
ron á aquelengañador: S ñor^aqui están uno' 
mercaderes Españoles > que traen tesoros de p¡e^ 
dras preciosas , y de oro, y plata , los cuales 
querían pasar para Meca , y han oído tu buena 
fama, y lealtad; ruegante que les guardes estas 
cuatro caxas, hasta que buelvan, porque no Us 
usan llevar consigo, por temor de ser robadot 
en el camino, y no menos te rogamos, que por 
respeto nuestro les quieras otorgar esta gracia^ 
y esto sea muy secreto entre ños mismos: porí 
que ellos son hombres, que no se querrían des- 
cubrir de tan gran tesoro Como traen. Ellos, es- 
tando en esto, y subiendo las cixas, su^o á un¿ 
cámara , sobrevinp aquel primer Español á lé 
pedir su plata con ' gran priesa , según que lá 
vieja le habia ya dicho. El depositario, quehar 
bia negado la plata, viendo al Español , temió 
que hiciese mala relación de e1 á los otros que 
le traían las caxas, ó se quexase delante de ellos, 
por lo cual le dixo: Amigo, cómo haveis tar- 
dado tanto, no pidiendo la plata que tengo de 
vos en guarda, qué yo soy harto déla guardar 
tanto tiempo? y asi se la mandó luego entregar, 
porque huvo niiedo, que sí el negase lo que ha- 
ola de el recibido en guarda , que las caxas del 
tesoro-» no fiarían de él, ni se las encomenda- 
rían. Y conu) vido la vieja que había Reputado 
aquel hombre» encomendó al engañador las ca- 
xas , y no curó mas de bolver por ellas. Y de 
e*ta manera por otro engaño , y ^u^ileza hizo 
recaudar al Español su plata. 
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FÁBULA III. 

De la stítlt invención de sentencia en una causa. 
X»a verdad adslgaza y pero jamás quiehra» 

S^^ fiú fin, y muerte un hombre dcxó una casa 
sola, sin mas bienes algunos á su hi]0, ercual 
buscando su vida 4X>n. trabajo de sus manos, 
muchas veces padecía hambre , y porque huyic- 
«e memoria de su pad^i, antes quiso soportar 
grandes menguas, y trabajos^ que vender la ca- 
sa. Y un vecino suyo, que era rico, con codi- 
cia desordenada , prpcuraba ác e sacar aíjiiella 
casa para sí , moviéndole, muchos partidois in- 
justos á aquel mozo, lo cual sintiendo él, huia 
de'su compañía. cuanto podía , poi: no ser en- 
gañado de él; que ío conocía gor ingenioso, y 
artero. El rico , conociendo que él no quería 
vender la casa, llegóse para él, díciendoje por 
palabí^ dulces, qu© pues no le quería vender 
aquc^^í^casa. quiB a lo menos le alquilase un pe- 
dazo. -, ó pafte de ella ,. para tener donde die^ 
toneles de olio^ los cuates dexaria en su enco- 
Iníend^^' y que de ello habría provecho, y no 
áano alguno. Por «stás palabras , inducido el 
mozo,. alquilóle una cámara de su casa, no pen- 
sando que lo engañase en ello. Y como el mozo 
.fue á negociar lo qué le cumpiia , el rjco hizo 
ca"barTá tierra, donde puso cincotonejes llenos 
de aceyte, y otros cinco ttitáío Ifenos, y asi ve- 



nido el mozo, áióle la llave déla cámara, don- 
de estaban los toneles, y dixole: Buen mance- 
bo , 3 ti encomiendo mis dieíz toneles llenos de 
aceyte, y en tu guarda Ins pongo, y asi se* par- 
tió de él , saludándolo < El mancebo \ no sosp e- 
chandp ninguna cosa del engaño, creyó' que to- 
dos los diez toneles fuesen llenos , los cualeí 
recibió en su guarda. Donde á cierto tiempo» 
como el aceyte valiese caro , dixo el rico al 
níancebo: Saqaemos para vender el aceyte que 
está en tu casa, y como fuere justicia, tomarás 
tu galardón por tu trabajo; y alquiler. El man- 
cebo se fue con el, y llamados los compradores 
del aceyte, hallaron cinco toneles llenos y otros 
cinco medio llenos , lo cual visto por el rico 
eagañoso, dixo: Amigo, cómo has asi defrau- / 
dado en la guarda del aceyte que te encomendé'? 
Ruegote que tornes , y enmiendes lo que falta 
del aceyte. Y el mancebo negaba el engaño, y 
fraude que le pedia : por lo cual fue ante el Juez 
acusado de crimen. El mancebo respondió á la 
acusación, y dixo: Que no pegaba haver reci- 
-bido los diez toneles de aceyte; mas que él era 
^ sin culpa del crimen contra él acusado, y pidió 
termino para deliberar, y responder, y defen- 
der su derecho^ el cual díntro del teriñino por 1 
el Juez asignado, fue á aconsejarse con un Fi- \~-, 
losoFo , que era virtuoso varón , Abogado de 
los pobres, al cual humildemente pidió favor, 
y ayuda , y consejo , declarándole, toda la ver-* 
dá<rdel hecho , y afirmándole ton iiüramento- 
que él no era justamente acusado. El Filosofo;^' 
oida la simpleza, y pueridad del mozo, moví- * 
do de misericordia , dixok: Hijo, toira buen 
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coraton ^ y yo te ayudaré: porque la verdad 
debe ser preferida al engaño, y asi en el prime-> 
ro dia siguiente se fue á juicio con el Filosofo^ 
el cual era establecido por Asesor del Consejo, 
y juicio del Rey : y como fuesen oídas las ra- 
sones de la una parte á la ocra , y dixo el Rey- 
ai Filosofo: Quierote cometer esta causa, por- 
que con justa sentencia la determines. Kl Filo« 
sofo , obedeciendo el mandamiento del Rey, 
dixo de esta manera: Aquel hombre rico es de 
buena fama , y no es de pensar que pida ^ sino 
que le falta verdaderamente, y no menos es de 
presumir ) y creer <jue este mancebo, que no ce 
hasta aora corrompiJode mala fama, naya hur- 
tado el aceyte ; mas porque pareíca la verdad 
jnidasc primero el aceyte de los cinco toneles 
llenos , y sus heces apartadamente , y después . 
sea medido también el ac^yce délos toneles me- 
dio llenos , y sus heces, cada uno de por sí , j 
sea visto, y considerado, si las heces-de los to- 
neles medio llenos, y de los llenos pienso que 
se probará suficientemente ser hurtado el acey- 
te; mas si en los medio llenos no hubiere sino 
la mitad de las htces, que en los llenos, en tal 
caso el acusado debe ser suelto, y asi fue halla- 
da la mitad de las heces en los cinco medio lle- 
nos , y doblada en los otros : por lo cual el 
mancebo fue dado por libre, y quitado de la. 
falsa acusación») que el rico le* demandaba por 
aquella sentencia del discreto Filosofo Al cual 
haciendo muchas gracias , se fue en pase para, 
su casa. 



FÁBULA IV. 

JD« la sentencia de la moneda hallada. ^ 

JE/ Juez justo es ampafa de los fohres. 

Jl^ndando un rico mercader por una Ciudad, 
perdió unsaquilUy con mil florines en una calle: 
el cual saquillo halló un hombre pobre , y lo 
llevó para su casa , y lo dio á guardar á su mú« 
ger, la cual con alegría dixo: Lo que á mí vi- 
niere , no lo echaré fuera: Si el señor nos dio' 
estos bienes, guardémoslos. Otro dia se prego- 
nó por la Ciudad, como un hombre había per- 
dido mil florines, y que prometía el dueño cien 
-floiines de halla;sgo al queselos restituyese. £1 
hombre que los halló , dixo á su muger: Tor- 
nemos estos mil florines , y havremos cien flo- 
rines sin pecado , qué mas nos aprovecharán^ 
que todos mil con pecado. Y ella todavía qui^ 
«iera los tener, mas el marido contra su volun- 
tad los restituyó. El rico, desde que vio los mil' 
florines en su poder, dixo al pobre: aun no me 
has tornado todo lo que hallaste, que aun fal- 
tan cuatrocientos florines, y trayendomelos tú, 
yo soy presto déte pagar tus cíen florines. Mas 
el pobre añrmaba , que no havia hallado mas, 
de aqi. ellos mil florines, sobre lo cual conten- 
diendo 5 se fueron ante el Rey, en cuyo poder 
depositaron los florines , fue mandado por el 
Rey , que fuese determinada por un Filosofo 
esta cuesti:on , el cual se llamaba Ayuda de los 



{>ob/cs, ante qiiicn fue propuesta esta causa: 
SI j moviao de piedad^ dix-o al pobre: Ami- ^ 
g>o , dinic ¡a verdad , si hallaste mas de estos 
mil florintsí Respondió el pobre: Sabe Dios, 
qi.t testitüi tocio cuanto Ita lié. Entonces dixo el 
Filosofo: Este hombre es rico ^ y de gran ere- 
dito , muchos testimonios trae ,^no es de creer 1 
que demanda sino lo justo, y aquello que real- . 
munte perdió: y pues él afirma con juramento j 
que ha perdido* mil cuatrocientos florines , de j 
creer es que dice verdad. Y tste otro pobre, \ 
aurque sea pobre , es de buena fama , al cual 
no menos se debe creer mayormente haviendo | 
restituido estos mil florines, los cuales pudiera I 
tener , si quisiera* encargar su anima, y lo afir- 
xíia tambicn con |Uranier;to haver restituido to- 
do lo q e hallo. Por donde, muy alto Rey, nú 
juicio es: que tal sentencia debe ser pronuncia- , 
da, que se guarden en deposito estos mil flori- | 
lies , de ios cuales se den ciento á este pobre, 
porque bien parece que estos mil florines no | 
son ios que perdió este Mercader, pues ;que ju- 
ra que perdió mií y cuatrocientos, y parecien- 
do aquel que los perdió, dársele han: Y ^i por 
ventura alguno hallare los mil y cuatrocientos 
florines , que dice haver perdido este hombre 
rico 5 aquellos se le demandarían restituir á el. 
Esta sentencia pjugó al Rey, y á todos los que 
eran presentes. Ó ida esta sentencia, el rico con 
un muy gran arrepentimiento , y dolor en su 
corazón del engaño. que cometió contra aquel 
pobre hombre , pidió , ' y suplicó misericordia 
al Rey , diciendo: O muy alto Principe, habc 
misericordia, y merced' de mí: yo conozco m^ 



pecado.^ y cngafi© qué cdmeYí , y quiero cono^ 
cer la verdad. Por cierto^^ estos mil florines son 
míos; mas yo quería defraudar á este pobre% 
por no le dar cien florines que le prometí. Bi 
Key , usando de clemencia , mandó que le fu^- 
s«:n tornados los mil florines , de los cuales le 
dio ciento al que los halló. Y asi fue librado de 
la falsa demanda del rico este pobre ^ con ay^-* 
da del justo, y buen Juess. 

FÁBULA V. 

Di la fe y o engañó de los tres compañeros* 

Un engaito excluye otro engaño» '• 

JyLuchas veces cae pí hombre en el lazo qnt 
arma á otro, según contiene esta fábula. Tres 
compañeros , de los cuales eran los dos Merca- 
deresy y Ciudadanos, y el tercero Aldeano, po.r 
causa de su devoción , iban en romería á.U 
Casa de Meca , á les cuales Faltó la vianda ea 
el camino, dé manera que no tenían cosa 4¿ 
¿omer ^ salva una poca de harina , que sola- 
mente bastaba para hacer de elk un bien pe- 
queño pan. Los Burgueses, engañosos, viendo 
esto , dixeron entre si : Poco pan tenemos , y 
este nuestro con^pañero es gran comilón , poC 
donde es necesario que sin el comamos este po- 
co de pan, y amasado el pan, y puesto á cocer| 
los Mercaderes , buscando manera de engañan 
al rustico , dixeron : Dormamos todos, y aquel 
que huviere mas maravilloso sueño entré todos» 
comx el pan: concertado esto entre ellos, echa** 

S 
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ronse á dormir* El Aldeano, entendiendo el 

cng.iño, sacó el pan meÜo cocho ^ y comióse- 
lotodo, y tornóse á dormir. Donde á poco es- 
pacio el ¿no de los Mercaderes, como espanta- 
áo de un maravilloso sueño , se levantó, al 
cual preguntó el compañero: Por qué te espan- 
tas? Rc^poniió el: Parecíame, que dos Ange- 
Itr , abrendo las p^iertas del Cíelo ^ me lleva- 
ban delant;? del Trono del Señor Dios con gran 
gozo. Dice el compañero: Maravilloso suefio 
es e.;e ; mas yo he visto otro mas liiaravílloso, 
porque yo vi dos Angeles, que me llevaban por 
tierra^ Rrme al Infierno, El Aldeano , oyendo 
esto , hacia que dormia ; mas elfos, queriendo 
acabar su engaño , despertáronle. Y el rustico 
arteramente, com3 espantado, djxo: Quien 
«í>n estos que me llaman? Ellos dixeron: Tus 
cf)mpañeros somos. El les preguntó í Cómo os 
volvisteis í Y respondieron: Nunca nos" parti- 
mos de aquí , cómo hablas de nuestra rornadaí 
Dixo el' rustico : Pareceme que dos Angeles, 
abriendo las puertas del Cielo, llevaron al uno 
d^ vosotros ante el Señor Dios r y al otro arrais- 
trando por tierra firme al Infíefno, y pensé que 
nurca acá bolvitrades , oomo hasta aqui «o he 
oido que ninguno haya tornado del Paraíso, ni 
ílelinfierno; yasí, m'elevanté, ycomímeelpaiu 
-■' Muéstranos esta fábula^ que á las veces feri^ 
tando de engañáp a otr0 ignor'ante^ del tal es éí 
mismo engañad(í* ' 
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FÁBULA VL 

Del Rústico 9 y dgl Avtclíta, 
Al malo di corazón foco aprovecha. Id doctriné^ 

V enia un Aldeano una huerta con sus fuen« 
tes corrientes , limpias , y muy ornada de ycr- 
vas y flores y porque muchas veces venían alli 
las aves., y él se fue, como habia de costumbre, 
á holgar á la huerta sintiendpse cansado , por 
recrearse donde , y se aséntó'd^baxo de un ár- 
bol 5 sobre el cual árbol X^ntabá una, avecilla 
muy suavemente, cuyo canto tan díelectablé 
oyendo el rustico, armóle un laxo, 'Ó red, con 
la cual la tomó. La'avecilla viéndose asi presa^ 
dixo asi : Por qué tanto trabajaste por tomar á 
mí que no puedes conseguir de mí provecho al- 
guno^ Responde el rústico : Yo" té he prenciido 
porque tu canto dulce alegre mi corazón. Pixo 
el avecilla: En vano has traba,ado, no' te can- 
taré por precio, ni por ruego El Aldeano le 
dixo:. Si no me cantas, yo te mataré y comeré. 
Respondió el -ave: En qué manera mé comerás? 
Si cocida en agua, el bocado será muy peqveño 
de forma que no me sentirás en tu boca: Si me 
asas, mucho menor seré: más dexame volar, y 
havrás gran provecho de mí, porque te daré tres 
doctrinas de sabiduría las cuales amarás nías que 
tres becerros para comer Y como el avecilla es^ 
tas cosas le prometiese, ella dexó volar y pues- 
ta ella en su libertad , dixole asi: Esta sea la 
primera , que no creas á todas las palabras que 

• S ja 



^j6 

oyeres, en espec'al aquellas que no parecen ver- 
daderas. La segunda sea que guardes lo que es 
tuyo. La tercera y y final, que no te duelas de 
las cosas perdidas, las cuales no puedes cobrar. 
y acabadas Citas palabras, el ave* subió en el ár- 
bol, y canto dulo<imente esta canción: bendito 
sea el Señor Dios , que el sentido de este caza- 
dor encubrió, y cegó, y le quitó su prudencia 
porque no me tocase ni me mkase ton los ojos, 
ni entendiese con el entendimiento la piedra 
preciosa llamada jacinto del peso de una onza, 
que traig^ en mis entrañas, porque si el supie- 
ra que yo traía tal cosa, yo muriera en sus ma- 
nos, y el fuera rico. El rustico, como oyó esto, 
turbado en sí, porque habia dexado el avecilla, 
con dolor y llorando dixo asi : O desventurado 
de mí, por quecrei las palabras del avecilla en- 
ganosa, y no fui para guardar lo que tenia. Al 
cual respondió ella: O loco, y porqu^ te ator- 
mentas tan ahina, has olvidado la doctrina que 
te di? Piensas, que una ave tan pequeña como 
70 que toda entera no peso una dragma , que 
es tanto como un dinero, no puedo traer en mis 
entrañas una onáa de jacinto? No te acuerdas 
que te dixe , que no creyeses á todas las pala- 
bras? Y si tuya era, porqué no me guardaste? 
Y si tú pierdes la tal piedra pues no la puedes 
cobrar; por qué te dueles centra las tres doctri- 
nas que te di 5 Y esto dicho , riéndose del rus- 
tico se fue el avecilla. 
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' PABUIA VIL 

Del Metrificador , y del Gihoso, 
De dos males y el menos se debe escoger* 

TI. 

-l.-'ixo un sabio ^ su hiio^ Cuando en alguna 
cosa fueres agraviado , y pudieres desagraviar- 
te por foco , no entres sobre eMo en qncstion, 
ni lo dexes alargar , mas lo mas preito que po- 
drás 5 te desagravia , porque no te venga otro 
cno:o , ó agravio mayor, sobre lo cual se con- 
tó tal fábula. Ante un Rey fueron presentados 
por un metriíicador unos metros, en quese con* 
tenían grandes alabanzas , y proezas de aquel 
Rey , el cu.il, queriendo remunerar al mctritir 
cador su servicio, dixole: Pide lo que querr^'s 
con fincia ; que te será otorgado. El metriiíca- 
dor suplicó al Rey , que lo hiciese portero de 
la Ciudad por un mes, con esta condición que 
cualquier que hu viese algún defecto corporal, 
y pasase por aquella puerta, que le pagase por 
cada defecto, ó tacha un dinero, ahrra fuese 
el tal sarnoso ., ó tinoso, ó potroso, ó dcfectno» 
so de o'os , ó en otra manera cualquiera. El 
Rey estando muy contento de sus metros , le 
otorgó todo cuanto le suplicó, sobre lo cual le 
mando dar un Privilegio selíado. Y como el 
retorico , y ínetrificador, usando de íu nuevo 
oficio de Portero, estuviese asentado á la puer- 
ta , pasada la puente , llegó á la pnerta un gi- 
boso, bien cubierto de su capa , con un cayado 
en la mano, queriendo entrar por la puerca, del 
cual el Portero pidió un dinero , diciendo que 
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era giboso. El, no queriendo pagar el dinero^ 

el metriíicador le quitó, y tomo la capa, y mi- 
rándolo en hito, vio como era tuerto, y asi le 
dixo: Dos dlnjeros me has de pagar; porque no 
tienes mas de un ojo , pues no quisiste pagar un 
dinero. El caminante no menos rehusando de 
piígar ios dineros, el portero le tomó el bonete 
de la cabeza, en la cual le pareció la tina , y 
asi le dixo: Tres dineros debes, porque aun eres 
tinoso. Elnolo queriendo pagar, como el por- 
tero le quisiese tomar los tres dineros por fuer- 
za , el giboso , alzando , y arremangando las 
mangas para se defender, mostró los brazos ar- 
rugados, y sarnosos, y asi Ije dixo: Cuatro di- 
neros has de pagar. Y sobre esto el portero que- 
riéndole hacer pagar por virtud del Privilegio 
los dineros , el giboso,' rehusanjdo la paga, di- 
ciendo, que le hacia incuria, vinieron <\ las ma- 
nos: y como el gjboso cayese en tierra, le pa- 
reció y descubrió una potra , al cual dixo el 
Portero: Cinco dineros debes , por cuanto aun 
eres potroso, allende de las otras tachas. Y asi 
finalmente vino á pagar cinco ¡dineros , porque 
tjo quiso pagar al principio uri dinero pacifica- 
mente Por donde , cuando algún peligro pu- 
dieres escusar , pagando alguna poca cosa , no 
dudes de dar lo poco , por escusar porfías , en 
que podrás mucho mas perder. 
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FÁBULA VIII. 

JDfi las OvejASp 

Tanto $s lo de mas. como lo menos. 

vJ n discípulo 5 que mucho se deleytaba en 
oir fábulas, pidió .. su Maestro , que le recon- 
tarse una larga fábula , al cual dixo el Maestro: 
Guarda no nos acatícá-, según que á ün Rey le 
acaeció con su fabulador. Dlxo el discípulo: 
buen Maestro, declaróme eso como fue, el cual 
recontó en esti forma: Un Rey tenia pn Fabu- 
lador, componedor de cxemplos, y fábulas, que 
cada vez que el Rey qucria holgar, le había de 
contar cinco fábulas,. con (}ue cl.se recrease,. y 
Alegrase. Acaeció que una noche el Rey estiba 
muy imaginativo, y cuidadoso, de. ntatnera que 
no poüa dormir, porque mandó al sabio que 
le contase mas fábulas , ademas de la$ cinco 
acostumbradas, el cual inventó, y relató otras 
bien breves; el Rey dixo: Muy breves son es- 
tas fábulas; cuéntame ^Iguna , que sea grande,- 
y asi dormir.ís después despacio, el Fabulador: 
comenzó a contar en esta forma: Eri un Al- 
deano , que alcansió mil libras de dineros , el 
cual fue á una feria, y compró dos mil ove"as; , 
y tornando con las ovejas á sii casa, asi crecie-^ 
fon los rios , que no podían pasar las ove'as , 
por la puente , ni menos por el vado \ por lo 
cual estaba con gran cuidado , y pensamiento,- 
como pasaria sus ovejas. Finalmente, vio una 
barqueca, en que podía pasar una oveja, ó dos 
con gran apretura ; y asi comentó á pasar las. 
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ove-as de dosen dos. Y diciendo esto, comcn- 
?ab.se a dormir el Fabulador; mas el Rey des- 
pertábalo del sue/io, diciendb que acabase.' Res- 
pondió el : Muy alto Rey , este rio es grande. 
y la barca pequeña , y hs ove as sin numero? 
y ^H' ^.^y ^^ inumcrables ovejas, dexa pasar af 

comenzada. Y asi con aquestas palabras dona- 
os, contento al Rey, que estaba codicioso de 
tabubs , por dprde dixo el Maestro al díscípu- 

!5* u^Z\.^ ^'l"' adelante me enojares con 
muchas fábulas , yo te haré recordar de este 
exemplo , porque te contentes de las que dixc- 
re, y contare. " ■ 

J FÁBULA IX. 

" Bel Rustico, de ^ Raposa , y dd (¿tiéso. 
jPor ti Juez mah se pierde el derecho. 

T 

--^-^as cosas ciertas no son de dexar , por espe- 
ranza de las inciertas , como el lobo hizo ; y 
asimismo no debe hombre poner sus negocios 
en podcr'de Juez falso: porque los malos Jue- 
ces con ^ooa cosa se corrompen, como el rapo- 
«o aqu], dolo cual habla esre exemplo. Era Un 
i/ibrador , qne tenia unos bueyes , los cuales 
con gran traba.o hacía arar derechamente; mu- 
Mas veces decJa: Aora \ús comiesen los lobos, 
porque no queréis andar sino tuerU mente. Un 
iobo, oycíndo esto, estuvo todo un dia esperan- 
do cuando se los daría el labrador ; mas como 
vim> f^ noche; vio el loba que en valde havia 
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esperado ? que el labrador desuñó los bueyesj 
y los embió para su casa. Y asi dii^o al labra- 
dor : Pucí! tantas veces jne has .prometido los 
bueyes, este dia cumple lo que prometiste % y 
yo estoy presto para los recibir. Respondió el 
Labradorit por palabra general te los prometí, 
la cual no me obliga, pues no afirme con jura- 
mento. Al cual dice el lobo: íío te partiros de 
aqui , si la fe no me guardas y $obre lo cual 
contendieron largamente : mas en fin acorda- 
ron 5 á que su cuestión se viese por Jueces ar- 
bitrtos Ellos, yendo buscando i»us Jueces, -cn^» 
contraron una raposa , la cual les preguntó» 
Donde es, amigos, vuestro viage? Por los cua- 
les fue todo el hecho, y cuestión recontado por 
extenso , y ella les dice : Para esto no. debéis 
buscar Jueces, por cuanto yo m sma juzgaré en* 
tre vosotros muy bien: y porque yo sea mejor 
informada , y determinemejor ,. y mas breve- 
mente la «uestioh vuestra , quiero hablar con 
cada uno de vosotros apartadamente; y si eseo 
vos placerá, otorgadlo, dondc'^no, ahí vos que-» 
dad, que busquéis después otro Juez, Respon- 
dieron ellos que eran contentos. La raposa co- 
mentó á hablar primero con el labrador, al cual 
dice: Tú me dar 's un par de gallinas para mí, 
y yo haré que tus bueyes sean seguros , y tu 
quedes salvo del prometimiento. Y como el la-, 
brador consintiese esto, dixo al lobo, apártate: 
Óyeme, amigo, porque yo soy encargo á ti, 
por las buenas obras que de ti fie recibido en 
tiempo pasado: yo he trabajado con el labr-ador, 
y lo he inducido á que te haya de dar un que-. 
so', porque te desistas de la acción que has can-- 
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tra el sobre los bueyes, y lo dexes en paz; á la 
cual no menos otorgó el lobo, agradeciéndose- 
lo mucho. La raposa , mandando al labrador ir 
con sus bueyes , dixo aMobo: irás conmigo, y 
Uevartehe á un lugar, donde hallarás el queso; 
y asi llevó al lobo por acá, y por acullá, en 
tanto que la Lunir saliese; y salida la Luna, lo 
llevó á un pozo, donde le mostró la sombra de 
la Luna dentro del agua>, y dixole: Amigo, ca- 
ta aqni un buen queso grande , y escogido, de- 
ciende por él, y sácalo contigo. Respondió el 
lobo: O hermana , tú me debes presentar el 
queso en mi poder, por donde desciende tú, y 
si no pudieres con él subir, yo te ayudaré La 
raposa consintiendo en esto con engaño , esta- 
ban sobre el pozo dos herradas atadas en una 
soga, con que sacaban agua, de tal modo, que 
cuando la una baxaba, la otra subía. Y como la 
raeosa entró en la herrada , descendió en ella 
dentro en el pozo , y alli estuvo buen espacio, 
á la cual preguntó el lobo: Di me, árnica, por^ 
que tardas tanto, y no sacas el queso? Y sospe- 
chaba que la raposa sola quisiese comer el que- 
so, al cual ella responde: Tan grande es , que 
no le puedo>sacar sola, por donde cumple que 
entres en la otra hertad^, y deciendasacá para 
me ayudar. El lobo , entrando en la errada, co- 
menzó de abaxar; y porque era mas pesado que 
la raposa , hizo subir la otra herrada con la ra- 
posa 5 y desde que se-vió ella n la boca del po- 
zo, con mucho gozo saltó donde ^ dexando al 
lobo dentro en ei pozo. Y asi el lobo dexó el 
bien presente, por el venidero, y incierto,, cre- 
yendo al falso medianero, perdió los bueyes, y 
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el queso no alcanzó. Por donde no quieras de- 
xár lo cierto por lo incierto , y no pongas tus 
hechos en poder de los palos Jueces^ y media- 
neros. 

FÁBULA X, 

De ía mvger moza^ y áe su marido -^ y de la 
suegra^ y del adulterOf 

A caso repentino el consejo de ía muger. 

^^ue los engaños de las muger^s sean sin nu 
mero , se prueba de esta tabula. Un merca 
der, partiendo pira una^ferii, dexó en guarda 
de la muger á su suegra , porque se la tuviese 
honesta, y Ciistamentc. Mas esta muger delmer-^ 
cader, consintiendo en ello sil madre, recibió- 

Eor enamorado , no honestamente , á un hom- 
re mozQ , y para tratar su amistad , vino el 
mancebo ¿^ la posada de ella combidado? y des- 
pués que fue aparejado de comer :» estando este 
)Oven , Y la madre y hija comiendo con gran 
placer , he aqui donde viene el niertader de la 
feria , y llamó á la puerta : como no huv iese 
lugar dónde se acoger , ni esconder, estaba el 
mancebo, y no menos la ínt^ger en gran cuita, 
no sabiendo lo que debian hacer: m.as la sue- 
gra, que era v¡e)a artera, por reparar el peli- 
gro, aconseó prestamente al mancebo, queto- 
mise una espada sacada, y que se parase aba- 
xo í la puerta , donde llamaba el marido, mos- 
trando ferocidad, y braveza, y que no respon- 
diese cosa alguna, salvo que hiciese ademanes, 
como que queria herir al que llamaba á la 
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puerta: lo cual todo cumplido, el jovcri^ según 
que la vieja le havia aconsejado , en tanto la 
muger tiró de un cordel , que estaba atado en 
la cetradura de la puerta , y abrió el postigo 
de la casa , de manera que el marido pudiese 
entrar, el cual, comenzando á entrar por el 
postigo , vio estar aquel hombre con la espada 
desnuda en la mano, y asi cesó la entrada, pre- 
guntándole: Quién eres tiíJ Y él no resoondió 
nada , por lo cual causó en sí mas miedo. La 
suegra, viendo esto, dixo: Calla mi amado hi- 
jo. Mas maravillándose el mercader de esto, 
dixo: Mi amada señora madre , qué es estol 
Responde ellas Hiio honrado , el caso es este: 
Aqui vinieron tres hombres tras este hombre 
que esti en la puerta, queriéndolo matar ; no- 
sotras lo dexamos aqui entrar con la aspada en 
la mano, porque entonce» estábala puerta abier- 
ta , y él pensaba ahora que tu eras alguno de 
ellos, y por miedo que l\á, no te responde A 
la cual dixo el mercader: O que bienhaveis he- 
cho en escapar "este hombre déla muerte. Yasi, 
seguramente entrando en casa /saludó aquel 
mancebo , y .habló con él en gran amistad, to- 
bándolo por amigo dende en adelante. 

FÁBULA XL 

De la vieja y y de la muger casta. 

Dehaxo dt huen fiahito está mal M^nge» 

V-/uentase qve un noble hombre tenia una mu- 
ger casta , y hermosa: ¿1, queriendo irá Roma 
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á visitar las Santas Serqiiins , no quiso dexar 
otra guirda á su muger, salvo á sí misma, con- 
fiando en sus buenas , y aprobadas costumbres* 
Esta muger, después que su marido partió, vi- 
vió casta, y honestamente en todo; la cual, vi* 
jiiendo de cierto negocio para su casa , fue vis- 
ta por un hombre mancebo , y en tanto grado 
comenzó de caci;>en amores aquel , que el día 
que no la veía parecia que no estaba en sí. Ella, 
siendo requerida de él con muchas joyas que le 
embiaba , jamáis quiso consentir a sus ruegos: 
por lo cual el mancebo^ viéndose dtl todo me- 
nospreciado de ella ; tan gran ansia , ^y dolor 
le tomó quií cayó en gran enfermedad; empero 
asi enfermo, y como podía, muchas veces iba, 
y andaba cerca déla casa desu amada, mostrán- 
dose triste , y doloroso , en tanto grado , que 
á las veces lloraba desús ojos, el cual andando 
asi pensativo , encontró una vieja , honesta de 
cara , con habito de Religiosa', de la cual fue 
preguntado la causa de su tristeza: él, no que- 
riéndosele descubrir, dixole ella : El enfermo, 
que no quiere mostrar su enfermedad al íüsico, 
mas adolecerá. El oyendo esto , descubrióle la 
causa desu mal, deiiíandandole conse;o, y ayu- 
da. La buena vie;a lo consoló diciendo: Con- 
fórtate, qué si no me engaño, en breve habrás 
lo que deseas. Ella se partió de él, dcxandolo 
cpn mucha esperanza , yiasi tornada i su casa, 
entró una perrilla en una cámara, y la hizo es- 
tar tres días sin comer, y después le dio un pan 
amasado con mostaza. Como la perrilla comió 
con hambre de aquel pan, comenzóle á correr 
las lagrimas, con la agudeza déla mostaza. L% 
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vieia llevó á H perriüá aú llorando á lá casa 
de la múger casta ; la cual la recibió con cara 
alegre teniéndose por contenta de ser visitada 
de ella , porque era tenida por persona de bue- 
na vida. Kihs^ estando asi ha blando, vióaquella 
casra muger como lloraba aquella perrilla ; y 
preguntó la causa de su Hoto, La honrada vie- 
ja , aguzando sus engaños ,• le dixo: O amiga, 
no quieras , renovar mis dolores , haciéndome 
contar la causa de las lagrimas de esta perrilla, 
porque en ello habría mi corazón tal dolor, 
que podría ser que antes que acabase de contar, 
feneciese mi vida. Y como la muger casta le 
rogase mas ahincadamente , comienza la vieja 
malvada á recontar con un gesto llorable , y 
triste, de aquesta manera: Esta perrilla, que 
aqui csú llorando, fue mi hila propria, la cual 
en otro tiempo era piüger m.uy hermosa, y cas- 
ta , y fue amada, y procurada de un hombre jo- 
ven , adonde de lo que se puede decir. Este 
mancebo, viéndose de ella desamparado , por- 
que eila presumía mucho de su continepeia, ca- 
yó en enfermedad incurable : por el dolor , y 
aíision, que recibía de sus amores, por lo cual 
-los dioses, habiendo misericordia de este hom- 
bre, por la culpa que mi hi a huvo en no con- 
sentir á sus ruegos, la tornaron en perrilla, se- 
gún que aora lo ves; que tan aceptablemente ro- 
gó, y suplicó el mancebo llorando ante los dio- 
ses, que cumplieron todo aquello que les rogó, 
y suplicó , y de esta forma recontó la vieja la 
causa , mostrando en ello gran pesar , y triste- 
za , de manera que apenas podía acabar las pa- 
labras. Responde sobre esto la honesta muger: 
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O muy atnaá.1 ) miedo me has causado en mi 
corazón , sobre lo cual no puedo saber qu^ me 
d4ga, por ctianro yo misma he incuri-ido.en otro 
seme,aDte crimen , y delito , que un hombre 
mancebo, con tanta afición^ y ^mor me requie- 
re , y tantas veces, que parece que por tni amor 
«e quiere morir; mas por amor de la castidad, 
y por el ampr que he á mi marido, yo he me- 
nospreciado todos sus ruegos. Y decia la vieja: 
Amiga, yo te aconse o, que lo mas presto que 
puedas, oy gas sus ruegos, porque te puedas sal- 
var , que no seas tornada en otra hechura , así 
como mi hija , que fue tornada en perrilla. Y 
dice la muger: Yo me guardaré, porque no sea 
contraria á los l)ioses; qué si el me quiere, no 
le negare el oficio de amor ; y caso que no me 
pida, yo misma me íe ofrecer:, si le podré ha- 
blar. Y con tanto la vieja reagradeció á la mu- 
ger honesta, tornándose para su casa: llevó al 
mancebo nuevas á su apetito concordes ; y asi 
ayuntó al amante con la amada, y adquirió, y 

ganó la gracia de entrambos. 

> 

FÁBULA XII. 

I^sí CUgo y y matícelo adultero, 

A la muger mala poco aprovecha huena 

guarda* 

JCira un ciego , el cual tenia una muger muy 
hermosa ; este guardaba con gran diligencia la 
castidad de ella con grandes zelos que habia. Y 
acafelo un dia , ^uc estando entrambos en una 
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hueKa deba^^o de nti peral á la sótnbra , ^ué 
cHa con su consentimiento slibió suso en él pe- 
ral i coger de las peras : mas el cie^o , como 
era zeloso, porque no subiese otro ninguno ar^ 
riba, en tanto Ijue la muger e taba suso , abra- 
zóse con el tronco del peral ; ma¿ como el pe 
ral era de muchas ramas , estaba escondido un 
mancebo, que havía subido antes suso en el ar- 
bol , esperando la mugér del ciego , donde se 
a]^untó con gran álegriá > de manera /ríjue vt- 
nieron á jugar el juego de Venus. Ellos en esto 
estando^ el ciego oyó el sonido, y con gran do- 
lor comienza i llamar: O malvada muger, aun-^ 
que yo carezca de vista , no por eso ceso de 
sentir, y oir, antes losvtros sentidos son en itií 
mas intensos , y forzosos, di; manera, que yo 
siento que tienes donde contigo algún adultero, 
de esto me querello al soberano Júpiter, elcual 
puede reparar con gozo los corazones de los 
tristes, y dar vista á los ciegos. Estas palabras 
dichas, fue luego restituida la vista al ciego, y 
dada la luz natural, y mirando arriba cl^icgo^ 
vio estar aquel mancebo adulterando con^u mu- 
ger, -por lo cual dixo súpitamente: O muger 
falsa , y ^ngañosa , por que me cometes este 
engaño , como yo te tenga por casta . y muy 
buena? Ay de mil porque de aqui adelante no 
tengo esperanza de haber contigo algún buen 
dia. Mas ella, viendo como el marido la Incre- 
paba tan mal , aunque primero se espantaba, 
con una cara'alegre, inventando de presto una 
malicia engañosa, respondió al marido con alta 
voz sonante : Gracias hago á los dioses todos, 
que han oido mis oraciones , y t(^rnaton la vis* 



Ul á mi marido, qué sepas, caro señor ^ que U 
vista que te es concedida , que te és dad: por 
inis ruegos, y obras. Por cuanto como hast* 
áora no haya expendido en valdé muchas cosas, 
y .si en Fis'cos , como en otras muchas mane- 
ras. Finalmente, yo me torné.i rogar, y hacer 
hiuchas peticiones á los dioses: y eí Dios mier' 
curio, por mandado del soberano Jupter, apí- 
teci' ndome entre sueños , me dlxo que subiese 
én un árbol llamado peral, donde jugase el Jue- 
go de Venus cdn un mancebo, y asi sería resti- 
tuida á ti la luz de tus ojos, lo cuál fo he cum- 
plido por tü bien , y salud , porque debes dar 
5 radas á los dioses , y en especial debes ágríT 
ecer á mí, pues has por mt^recobradp tu vista. 
El ciego, dando fé alai palabras engañosas de 
su muger , la perdonó , y auh le dio muchas 
gracias , y la remuneró con grandes doites , y 
dadivas. 

FÁBULA XI IL 

JDe la astuciéL de la mugeh contra sa marido 

Vííuidtro. 

Jincho mal cabe en la mala muger» 

I . a muger engañosa, prestamente inventa ra- 
bones fraudulentas, y engañosas con que cubra 
ius maldades, como declara esta Fábula, ün 
Aldeano, como ñiest á vendimiar su viña, la 
xnuger , pensando que tardaría mucho , según 
que otras veces solía, embió á llamar á su ami- 
jgo, el cual viniendo, y estando comiendo , y 



tomando placer, con deseo ilícito de se contra* 
tar á su apetito, y deseo, sobrevino súpitamen- 
te el mando de la viña con un ojo quebrantado 
de una rama, llamando á la puerta, ti cual sin-f 
tiendo la muger espantada de miedo, escondió 
al amigo en una cámara, y asi abrió al marido 
la puerta ; él entrando en casa trisi'e, y con gran 
dolor del ojo, mandó á la muger que le apare* 
jase la cama en aquella cámara. Mas ella ^ te- 
miendo que en entrando en ella viese aquel su 
amigo, que estaba donde^ dixo al marido; por 
qué te quieres tan aquéXadamente echar en la 
cama? dime primero la causa de tu turbación, 
y que mil has habido. Bl marido le contó el 
caso de su desventura , y dixo ella: Dexame, 
señor, que te repare , y confirme tu ojo sano, 
jor una manera , ó arte, que yo sé , de mane- 
ra, que ese otro o-o quebrado no se te perturbe, 
y dañe , según que muchas veces acaece; y por- 

3ue asimismo mis ojos no padezcan algún mal, 
e lo cual sé, que no menos te pesarla ^, que de 
tus cosas p»bprias , como á tí , y á mí todas las 
cosas sean comunes. Y de aquesta forma ella 
disimulando, y dándole á entender, que le ben- 
decía con la boca , le cubrió el ojo sano , ca« 
lentando, y recreándoselo con aliento , en tan- 
to grado , que el amigo salió de la cámara , y 
se fue seguramente , sin que fuese sentido del 
jnarldo ,.y desde que fue puesto en salvo, dixo 
la muger: De aquí adelante, mi buen marido, 
seguró ser. s del daño que te pudiera venir al 
ptio ojo; y asi , cuando te placerá, podrás pa- 
^r á la cámara. Y con esta fraudulenta arte, y 
muy preitaiViCnte hallada^, engañando al man* 
do 9 emblo á su amigo sin peligro. 
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PABUIA XIV. 

J)c la muger del Mereader^ y de su §u€^ 

gra vieja. 

- , • ^ . • 

Da mala madre , taala hija. 

JiJe una vieja muy engañosa > que no quería 
que 5U hija guardase castidad , se dice e&u fá- 
bula. Un mercader , que iba fuera á negociar, 
dexó la muger en guarda á su suegra. Ella, co- 
mo era moza, cayó en amores de un mancebo, 
y descubrió su secretó á la madre , la cual con* 
sintiendo á su hija en sus ilícitos amores , fue 
llamado el mancebo , que viniese i ser combi- 
dado de ellas» El joven, conociendo que la ma- 
dre consentía á su proposito, Y apetito, toman- 
do en sí gran placer, sé fue para ellas; y él re- 
cibido con alegría eft la posada , comenxaron 
todos tres con placer á comer, y beber, pensan- 
do de executar su apetito i su querer. Estandp 
ellos comiendo, viene el marido llamando i li 
puerta; y el marido, luego como entró , man- 
dó que le aderezasen la cama , porque venia 
cansado: mas la muger turbada de esto, sabien- 
do que estaba el* a migo cérea de la cama éscon*' 
dido, no sabia que se "hacer. Y Ja madre, vien- 
do la hija así turbada^ díxole: Hija, dexate de' 
hacer la cama , en tanto que mostramos á tu 
marido la sabana que hicimos: y liego, sacan- 
do la vieja una sabana del arca y alzándola ella 
por un cabo , mando i la hiji que alzase por 
el otro, y de esta manera , poniendo la sabana 
delante del marido , hicieron salir al mancebo. 



opa 

T luego dlxo la víeia.t Ahora paedet estender 
sobre el lecho la sabana que es texidá^ y hila-* 
da de nuestras manos. £1 marido les díxo: Ben- 
ditas sAis, qiié tati bien haveis trabajado. Ellas 
entonce^ alabándole, dlxéroíi: Otras cosas sa- 
bemo:> hacer me ores qpe estas ^ las cuales , si 
quieres, bien podn's ve'r. De esta iñanera en* 

«añado se fue el niercader á la cama* 

FÁBULA XV. 

Dé la mugir , y del marido eucerrddo gn sí j?«-* 

lomar* 

' m faíor dt la imigcr hace osados Á los 

tumorosos* 

JL^'a astucia, y agudeza de las mugeres , hace 
Qsados los temerosos , se^un que se contiene 
en esta fábula. Ua liiqngibre , que havia nombre 
Pedro ^ tenia trato de adulterio con la muger 
de un labrador^ j*iendo todos de una parentela. 
Este labrador^ por miedo de la justicia, que le 
quería cxecutar por una deuda, dor'mia muchas 
Veces en el campo ; y como una vez el íedro 
encontrase á su muger , según *que otras veces, 
^l marido vino ,í k noqhe para su casa. Ella, 
viendo esto, puso el amigo debaxo de la cama, 
y compnzó de retraher, al marido, diciendole, 
que -bien merecía que fuei>e preso , porque en 
aquel punto pir,tian los (pxecutores de la* JL?stIcia 
de alli, catando toda ía casi por le prender , y 

Í[vie decían, que havián de tornar por alli. El 
abjrador, oyendo esto ^ buscaba manera como 
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se ir ál campo: mas como laV puertas de la Vi.. 
lia eran yji cerradas 5 cesó de ello Y dlxole U 
muger: Desventurado de ti , qué haces? Si te 
toman, claro es que nitnca saldrás de lá cárcel. 
Y como el cuitado del labrador pidiese consejo 
de la muger, ella prestamente á engaño, dixo- 
le: Súbete en este palomar , donde podrás ser 
bien seguro esta noche , porque yo cerraré I^ 
puerta, j quitaré las escaleras, porque no po- 
drán sospechar que estás donde. Este hombre 
hizo como la muger le aconsejaba, y asi se en- 
tró en el palomar , de manera que no pudiese 
salir sin que la iriugcr le abriese: y hecho esto, 
<?lla sacó á su amigo de debaxo de la ^araa , el 
cual fingiendo como que fuese algún executor, 
comenzó á hablar con gran imf^tu á la muger, 
preguntando por su marido , de tal modo que 
el cuitado, que estaba encerrado en el palomar, 
quedó bien espantado ; mas como ceisaron las 
Voces, y ademanes , fueronse ambos á la cama 
de buen espacio; y asi quedó aquel hombre en- 
gañado de su mug-er , íeniendose por contento 
de dormir en el estiércol de las palomas , por 
escapaf de 1^ justicia.- "- 

FÁBULA XVL 

Dé la vwger qne parió un hijo , siendo su tnsk- 

^ rido ausente 

Quien niega lo que se vé y qm hará lo que no se vti 
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omo los que moran en la Ciudad de G^etí:^ 
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buscan It vida navegando poi' las mares , ui^ 

Maestro de ]Nao ^ que era vecino de aquella 
Ciudad , como fuese pobre , partióse donde, 
dexando la muger mo2sa en casa, á otras parti- 
das á buscar su vida, donde tardó muchos dias; 
y pasado el quinto año , el se bolvió para su 
casa á ver á su muger, la cual, como el bu vie- 
se tardado tanto tiempo , con desesperanza de 
su tornada , acostumoraba tener conversación 
con otro. £1 marido, entrando en casa, hallóla 
muy bien reparada, y mejor que el la había de- 
xado en su partida ;' y maravillábase mucho, 
porque ¿I babia dexado á su muger muy poco 
auar, cdmo aquella su casilla mal reparada ha- 
bia ella asi aderezado , y adornado. Responde 
|a miiger deesta manera: Señor mió, note ma- 
ravilles de esto, porque la gracia de Dios me 
ha ayudado, como hace á muchos grandes mer- 
cedes. Dice el marido: Bendito sea Dios, que 
asi nos ha ayudado. Viendo asimismo la cáma- 
ra , y el lecho mas adornado , y todo el arreo 
de la su casa bien limpio , y muy aderezado, 
pregunta á la muger: Donde tanto bien habia 
adquirido, y alcanzado? Ella respondió: Que 
la gracia , y m.sericordía de Dios se lo habia 
dado. Y asi de cabo el marido hace grandes 
loores á Dios , porque tan liberal ha sido con 
ellos, y no menos por todas las otras mejorías, 
que hallaba en su casa, alaba á la magnificen- 
cia de Dios, Finalmente , que pareció en su 
cjsa un muy bonito niño, bien gracioso , que 
pasaba de tres años , el cual, según que es cos- 
tiímbre de niños, alhagaba á la madre: visto el 
niño, preguntó el marido: Que niño era aquel.^ 
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Xa muger dixp: Mío es. El, mar5wIlandose 
áe esto, dixo: Y donde vino este níñou siendo 
yo ausenten Afirma la niuget muy osadamente^ 

f[ue la misma gracia, y misericordia de Í!>los se 
o habia dado. Entonces dixo el marido con 
gran sañat Cómo la gracia de Dios entiende en 
procrear , y hacer en mi muger hijos? No bas- 
taba que me ayudase en otras cosas ; mas en 
hacer en mi ausencia hijos, no es de creer* 

FÁBULA XVII. 

Det Diablo y y de una Vieja» 

Del cotisejo de la mala vieja* resalta obra 

endiablada. 

JLi\ que bien , y paz seguro desea acabar sus 
días, guárdese de la compañía > y conversación 
de las malvadas, y falsas viejas, porque baxo el 
(!!ielo, apenas fue criada cosa mas vil, y enga- 
ñosa , que las semejantes viejas. Empero no 
quiera Dios , que por alguna cosa que en esta 
fábula se contiene, ent¡er»la yo de reprehender 
á la condición de las mugeres honestas , y cas- 
tas, las cuales son dignas de toda honra , y re- 
verencia; mas antes en alabanza de ellas , y 
porque se guarden de seme'antes vie'as diabo^ 
•licas, que por su conversación no sean torna- 
das en maldad, engañadas por ella?, se ordenó 
esta fábula en esta forma: Un honrado hombre, 
esclarecido por su buena vida, y honesto, de 
buenas costumbres , tomó una muger , con la 
cual muchos aAos vivió en paz, y amor j d^ 
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inancra , que .]zmis entre ellos fue discordia alr 
guna , en tanto, que todos los vecinos se inara^ 
yiliaban de su grande paz , y concordia. Mas 
el diaolo , que sabe muchas, y infinitas artes, y 
,c^ enemigo de todas buenas obras, viendo esta 
.tap buena compañía de entre marido, y muger, 
^é| se dolia mas de lo que se puede decir , y de 
noche, y de día, sembrando, mucha cizaña cpp 
todas sus fuerzas insistía, como el amor, y uni- 
dad , y concordia co|í que se amaban el uno al 
otro , pudiese destruir, y pervertir; mas como 
por muy largo tiempo, asi por él ^\ como por 
sus factores , y medianeros , atentase esta con- 
cordia ,, por 1^ tornar en discordia , y no apro-» 
Víchase, ni acabase su proposito, ya quitada su 
esperanza toda, manifiesto esta cosa á una vie- 
ja burbuda , rogándole , que le ayudase en al- 
.gV na cosa ; \\ cual dixo asi: Eso es á mi in- 
toustria cosa ligera de hacer muy brevemente, 
.por poca cosa que me des , lo cumpliré , si' te 
.place; porque tales asechanzas, y cizañas pon- 
dré entre ellos , cuales hasta oy áia nunca fue^ 
.ron puestas ^trc marido , y muger , de mané- 
is que ser» mayor la mal querencia entre ellos-, 
que el amor jamás haya sido. A lo cual dixo el 
, diablo: Pues qué quieres ti que te dé por este 
trabado? Dlxo la vieia: Por cierto , á mí será 
poco trabaio, por donde no te pido sino un par 
de zapatos, que me des. A lo cual dixo el dia- 
blo: No solamente un par de zapatos., mas to- 
¿o"^ cuantos te basten para tpdo un año te dar . 
Entonces se fue la vie'a para la buena muger, 
y después que con ella habló muchas casas, d¡- 
xole asi: Por cierto tanta tribulación, y traba- 
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]o he pasado esta noche , que apenas lo pudie- 
-Ws creer Y preguntando esta müger, que cau- 
sa era aquella, de que tanto había sido atribu- 
lada? Respondió la vieja: Ruegote que no di- 
fas nada á tu marido , de lo <jue te quiero decir. 
¡a causa de mi tribulación fue ^sta: El tiene 
una manceba, cuyo nombre callo por su honra, 
Ja cual e^ visitada cada dia por él ; y esta es co^a 
ñiiíy secreta, y s¡ no temiese, queél por ventu- 
ra te tratase la muerte, y por no te molestar ^ y 
perturbar, no te havria dicho cosa de esto. Em- 
pero, si tú quieres usar de mi consejp , yo te 
daré orden, y mpdo, que él no ame á otra al- 
guna , salvo V ti. Respondió ll buena muger, 
turbada de coraron, diciendo asi; Hasta ahora 
•Igupa cos»de mal, ó que fuese deshonra de él, 
no he hallado en mi maridp; ipas si son verda- 
,deras las cosas que dices en eáo , podrás á m'í , 

cuitada ayudar, y me havrJs para adelante por ( 

tuya, en todo cuanto mandares de mí: Dice fa ^ 

vieia entonces: Tu marido tiene un pelo en la 
garganta , el cual asi^como durmiere , si lo pu- 
, dieses cortar, sin duda no podrá amar á otra al- 
guna sino á tí. Lo cual, como 1^ buena mugcr 
, creyendo, otorgase de cumplir, después de re- 
cibidas muchas gracias , pai tlóse de ella la v¡e;a, 
y fuese prestamente para donáe él marido esta- 
ba , tratando , y haciendo sus hechos ; y entre 
. otras muchas cosas, dixole estas palabras: O 
hombre de buena condición, y crianza, yo he 
compasivo de tí: porque tu mu¿er , la cu'al es 
de buena, y honrada parentela, y bien se, que 
la am^s cotilo á %i mismo, no solamente ama a 
otro, mas, tiene concertado > como te pueda ma- 
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tar, por^se ir con el^ y yo s¿,*que es acordado 

entre éüos , que ella te corte la cabeza con una 
navaja: Y* si por ventura no me crees , finge 
que duermes entre día, y verás como yo hablo 
verdad:- mas guárdate diligentemente del sue- 
ño, y tú te podrás vengar á tu placer. El ma- 
rido , espantado de esta cosa tan horrible , gi- 
miendo dixo: Por cierto, de mi muger no sen- 
tí hasta oy <;osa no ilícita ; mas si verdad es lo 
que me avisas, mucho te tendré que agradecer: 
y yo te lo satisfaré. Y asi, tornando el marido 
á su casa , después que comió , comenzó cerno 
quien dormía , á estar echado abaxada la cabe- 
.za sobre el esciño; y según el consejo déla* vie- 
ja, mostraba que dormía. La buena muger, cre- 
yendo que él dormía, tomó la navaja , que te- 
nia aparejada , y quería cortarle el pelo de la 
garganta» Mas el marido, pensando que le que- 
ría degollar , tomóle la navaja por fuerza , y 
con ella misma mató á su muger. Después que 
la vieja, por su engaño, y astucia , acabó este 
hecho tan malo, dixo al diablo: Dame los za- 
patos , que me prometiste ; parécete que los he 
merecido^ el cual respondió: Mucho mas que 
los zapatos mereces: mas pues excedes , y so- 
brepujas á todos nosotros por malicia , y enga- 
ño, y ingenio no quiero ni es razón que te lie* 
gues mas cerca de mí de lo que est.ís , ó que me 
toques, y palpes con tus manos, Y dichas estas 
palabras , el diablo por miedo que aun á él mis- 
mo le engañase con su malicia, en un palo, ata- 
dos los zapatos en el cabo, teniendo un seto en- 
tre medias , se los dio, diciendo asi: O vieja 
pesdfera , y vil, recibe tu alquiler , ó merced, 



y apártate allá , f^orqtre cuanto mas lexos fueres 
de no;sotros \ tanto mafS amada serás de nos, 
por cuanto puesto que seamos malos , y mez- 
quinos^ y aborrecidos de todos , aunque no te 
queremos recibir en nuestra compañia , porque 
eres llena de engaño^ y maldad tj tío nos po- 
drías hacer sino mal. Y asi pereció aquel hon* 
rado hombre con su muger, por el consejo de 
la vieja, por lo cuál- todos deben Jiuir de ellas, 
ni creer ligeramente á sus palabras , qué mas 
son inclinadas á mal qtic á bien; mas antes de- 
bemos creer aquellas , cuya rama , y obras ha- 
vemos probado , y experimentado* 

FÁBULA XVIIL 

Del Maestro Sastre^ det ü^y, y A sus criadosé 
Na hagas lo que. no fuetrías ^ue t¿ hiciesen. . 

Jvetribuir, y tornar uri engaño por otro, co- 
mún cosa es t lo que no querrías que te hicie- 
sen á tí, no lo hagas á otro, sobre que se cuen- 
ta esta fábula. Un Rey tenia un Maestro Sastre, 
muy bueno , el cual sabia muy bien cortar las 
ropas, y vestiduras de cualquier manera, y te- 
nia muchos discípulos de su arte, entre los cua- 
les tenia uno, que le llamaba Ncdlo. Este ex- 
cevlla á todos en coser ; y acercándose la fiesta 
del Rey , llamó al Maestro, y mandóle, que le 
hiciese unas ropas preciosas, y convenibles pa- 
ra sí , y para los suyos; v porque esto se hicie- 
se mas prestamente, depúto, y mandó á su Ca- 



marero, llamado Bnmicof ,* que adniíiiistrasc, y 
diese las cosas necesarias al Maestro, y mandó- 
les proveer de viandas abundos^tmente. Un día, 
como les hiciese dar pan caliente con miel, 
mandó <jue guardasen de aquella miel para Ne- 
dio., que era auschté>'.y dixo el Maestro: No 
Gonie Kedio miel, y asi comieron toda la mi^l. 
Después de comer vino aquel discípulo, y dixo: 
Por qwé comistcs sin mí , y aun me parece , que 
no m^' guardastes mi parte? Respondió el Ca- 
marero: Tu Maestro dixo, que no comias miel, 
y pot'tanto no te la guardamos. El callp, pen- 
sando entre sí, cómo i su Maestro pudiese ha- 
cer otra semejante burla, Y un^ía estando el 
amo ausehte , preguntó el Camarero á Nedio, 
sLeo algún tiempo Jhabia visto mejor cortador 
• que íu Maestro í Respondió : Señor, muy buen 
Maestro sería , si aquella su mala enfermedad 
jio le impidiese , y atormentase. El Camarero 
le preguntó, qué' enfermedad tuviese su Maei- 
|ro? Ncdio respondió: Mi amo es frenético en 
tanto grado, que cuantos est.in presentes, cuan- 
do le toma este mal , quiere herir , y niatar. 
Dice el Camarero: si supiese cuando le tomase 
este$u mal, yo le haria atar muy recio, porque 
no hiciese nial , ni daño. Dixó el Discipulo: 
Cuando tú vieres, que el mira al tablero, y á 
una parte, y á otra, hiriendo al tablero con las 
manos , se levanta d© su asentamiento, y toma 
de eso que donde halla: sepas que entonces es- 
tá con su mal, y locura, porque si no te guar- 
das, no menos te herirá á tí , que á nosotros. 
Respondió el Camarero: Tú seas bendito, qué 
me avisas 5 porque yo guardaré á mí, y á voiso- 



tros de él. El día siguiente Ncdio escendió las 
tixeras de su Maestro secretamente. Y buscan- 
dto el Maestro sus tixerás , y no las hallando, 
comienza de herir en el tablero , mirando á una 
parte, y á otra, y levaiptóse desu asiento, dan- 
do muy grandes golpes con las manos. Y como 
viese aquesto el Camarero , luego mandó á sus 
criados, que atasen al Maestro, porque no hi- 
riese alguno ) y hacíale dar de palos , como á 
manera de castigo. El Maestro,' viendo aqueste 
mal , que le cometían , no sabiendo la causa, á 
muy grandes voces se quexaba, diciendo': Que 
porqué lo herían, sin razón,, y sin culpa. EUo« 
no dexaban de herirlo , y dar "en él, entendien- 
do que estaba loco, por reducirlo á su sentido. 
Desp^s que fueron bien cansados délo apalear, 
desatáronle , el cual con grandes suspiros , y 
quexas, comenzó de preguntar al Camarero: 
Por qué tan cruelmente lo habla hecho herir? 
Euele por él respondido, que por su gran bien 
lo había mandado , por cuanto Nedio , su dis- 
cípulo, le habla informado como algunas ve- 
ces se enloquecía ^ y le. tomaba frenesí, de ma- 
per^ <iuc si no le ataban, y castigaban, no ce- 
saba de hacer mal , y herir á los que eran pre- 
sentes, y que ijo sanaba d^e.aquel m'Ki, á Ip me- 
óos que no fuese ajtado, azotado , y castigado; 
y por tanto lo. había asi tp^ndado ,' porque sa- 
i>as;él Entpnces dixo el Maestro á su .discípulo: 
P mijiy malvado , y cruel , cuando me v^ste á 
pií, enloqpécérí Re^pc^ndío el discípulo : ' En- 
t04ices te/YÍ' yo qué te^ tjijiirnabas loco , cuando 
tu co,nócii.te , que yo 'nor.comia miel. El C^ma- 
igcro Í^,y tados^ los que estaban presentes., ,51»? 
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oyeron estas palabras , con muy gran risa, juz- 
garon que con suficiente razón el Maestro ha- 
bía padecido todo el mal : porque quien burla 
de otro , de razón esyera de ser engañado , y 
burlado. El que quiere no recibir mal ,^ ni ser 
engañado, no quiera hacer á otro lo que no 
querría que hiciesen á él mismo. 

FÁBULA XIX. 

Del Loco y y del CavalUrOy y Cazador, 
m traíajo sin -provecho , dtxarlo es provechos9» 

V-/omo usar, y cxercitar el oficio, y arrt, en 
que mayores son los gastos, que las ganancias, 
y rentan , es de reprobar , v dexar , se prueba 
por esta fábula. En la Ciudad de Milán había 
un tiempo un famoso Medico, el cual tenia 
cargo de sanar, y reparar i cualquiera locura 
e infamia. El tenia esta manera en sanar los 
locos : había en su casa un corral , donde, era 
una laguna^ ó balsa de muy viscosa, y hedien- 
te agua , donde ataba aun pilar cada loco que 
quería Curar , desnudándolo , y poniéndolo tn 
aquel cieno hasta las rodillas , ó mas alto , se- 
gún se convenían i la natura , y calidad de la 
locura, y hacíalos estar allí con gran dieta, has- 
ta que sentía que eran sanos. A este Medico fue 
traído un loco entre otros muchos, al coal puso 
én esta balsa hasta ló' muslos: este loco , como 
estuviese donde quince diás 5 fue reducido , y 
tornado en su sabidad"; as-i^comenTO á rogar al 
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Medico , que lo sacase de allí ^ pues estaba ya. 
sano. El Doctor lo sacó de aquella agua, y tor- 
Qíema en que estaba^^unas defendióle. que no sa- 
liese del corral. £1 estando obediente por algu- 
kos dias, según que le estaba mandado, el Me- 
dico, habiendo. {úedad deel, le dexó salir don« 
de: mandóle que anduviese por casa , con tal 
que no saliese á la puerta. Este loco asi sanó, 
con gran gozo andaba por la casa, guardando 
bien el mandamiento del Medico. Estando una 
vez el loco á íaiputrta , vio venir un hombre 
a cava41o, con un falcón; un perro delante, el 
cual llamó , movido de aquella novedad que 
veía, porque no sé acordaba, que enotro tiem- 
po antes había visto. Llegando el del ^avallo á 
él ,* preguntóle el loco: Tú quién eres? Escú- 
chame aora un poco, si te place. Dime^ esto en 
que tú vienes subido, que cosa es, y para que 
lo tienes^ Respondió: Cavalloes, y traigolo 
por no cansarme. ítem le preguntó: Y este otro 
que traes en la mano , qué es , y para que le 
traes? Respondió el Cavallero: Es raleón, y es 
muy bueno para cazar perdices, y garzas. Mas 
le preguntó del perro , y no m«nos le dixo, 
como era cosa necesaria para la caza,, porque 
con él hallan liebres,' y conejos, y aves, y otras 
cosas, y preguntólo el loco: Qué puede valer 
cuanto tú cazas con tu perro, y aves en un añoi 
Respondió el Cavallero: No te podría respon- 
der cosa cierta; mas pienso que menos valdrá 
de. cuatro ó cinco libras de oro. Y demandóle 
el loco : . Cuanto puedes gastar con tu cavallo^ 
T balcones, y perros eniín año? El de á cavallo 
dito: Puedo gastar mas de cincuenta libras de 
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oro Entonces^^ maravillado déla locura del Ca* 

Vallero, dixo el loco: . l^úegote , que te vayas 
presto de aqiíij y aun volando, si puedes, por- 
que no te vea el Medico nuestro Maestro, gtíé 
si él te halla aqui, y sabt de esta tu gran locu- 
ra , el tfe pondrá ¿n ta balsa del agiaa corólos 
óti'os locos; y aun á mi parecer mas deritira qué 
á estos otros 3 porque tu locura és mayor. 

Signijíca éstd fai uta , ^xié ti tisb , y txérclcio 
¿t Id caí d , ó ¿e otros ojicios^^ eft qug es mayor él 
gasto 5 atit la ga^iancia , son dé des^m-parar , y 
ddjar^ SI quiere el hombre ser tejido por discreta. 

fABÜtA XX. 

Del Saeerdoiey y de sn pierf*Oy y détOhlspo» 

JE I dirufo hace tómala ser huerto. 

X^os dones, y servicios dadivosos , atin álos 
lugares violados sin cerenionia reconcilian , se- 
gún se declara por estk fábula. En Toscana era 
un Sacerdote ignorante, mas bien rico: este en- 
terró un pétírillo muy preciado qiie tenia, en el 
cimenterio. Como este su exceso vino á noticia 
del Obispo" sintiendo qw-el Clérigo era rico,' 
agravó mucho el delito ,' y Ii izólo llamar ante 
sí , para que fuese punido. El Sacerdote, que 
conocía quemas miraba el Obispo en raparle 
ía pecunik ,' que por corregirle, ni punir cor- 
poralmehté^, por penitencial saludable , tomó 
cien piezas de oro, y fue con ellas ante el Obis- 
po. Como .el. Clérigo fuese por el Obispo mu- 
cho reprehendido por éste xitrlito , mandó que 



fuese llevado á la carecí , pira ser castiga do, 
y punido. Viéndose el Sacerdote en este_ rigor, 
dixo al Obispo* O Señor, si conocieses de cfue 
prudencia era aquel perrillo, no te maravilla- 
rias, por haverlo yo enterrado entre los feom-' 
bres , que por cierto el excedí^ en agudeza á 
todo ingenio humano > asi en la vida con^o era 
en el articulo de la muerte. El Prelado , mara- 
villándose de esto preguntó: Qué es eso que di- 
ces? Kespoi)d¡ó el Sacerdote: El hizo testamen- 
to en su fin; y considerandp.-como estabas en 
necesidad de dineros , por los grandes gastos 

3 ue haces por la Iglesia de Dios, cien piezas 
e oro mandó para tu cambra , las cuales helas 
aqui. El Obispo, probandoel testamento, man- 
dó que fuese guardado. el dinero para las cosas 
necesarias , y dio por libre de aquel delito al 
Sacerdote. Significa esto claramente , que la 
moneda es grande medianera , para alcanzar 
todo cuanto los que la tienen quieren» 

FÁBULA XXI. 

JDe! Ximio'i y Je las Nueces^ 
Por Í4i perseverancia fe di, ti premio^ 

« or el grande, y continuo trabaio , mucbas; 
veces se gana, y alcanza mucho* galardón: si, 
de la obra comenzada no desiste el hombre par 
la gravedad , y trabajo que halla en ella nías 
continua hasta el fin, según esta fábula nos en- 
sejíat Un Xlmio ^ estando debaxo de un nogá]. 



\ 



io6 

pregunto del valor , nombre, y fruto de él; y 
como le fuese dicho, que aquel frutal producía, 
y daba las nueces muy sabrosas de meollos, co- 
menzó á haber muy gran placer , pensando en- 
tre sí en que manera podría usar de aquellas 
nueces á su talante ; mas como el árbol fuese 
grande , y alto , sin ramas hasta la mitad , de 
iTianera que el mono no podía saltar encima, 
el se fue á una casa , que era cerca de la de 
aquel nogal, donde rogó áiun hombre, que le 
prestase Una escalera-, porque con ella pudiese 
subir al árbol á comer de las nueces , la cual, 
como le fue prestada , el la truxo con trabajo 
hasta el frutal , y alli puso, y arrimó, de ma- 
nera que él pudiese subir arriba, y asi con go- 
»o subió, y tomando una nuez , lá mordió en- 
tera , con su corteza verde ; y como sintió la 
amargura de la corteza, lanzóla á mal, y pro- 
bando otras tres, ó cuatro , no las^ hallan<lo de 
ineior sabor, sino amargas , como la primera, 
él las echó con gran ^noio, y i\o curó mas de 
buscar de meollo : que dentro tenian; por lo 
cual lleno de dolor, y tristeza, después de mu- 
chos gemidos, y suspiros, dixo: Malditos sean 
aquellos que me mostraron estas nueces, v mp 
las alabaron, ó me dieron favor , y ayud** ', o 
consejo , que comiese de ellas ; pofque en to- 
dos los dias de mi vida nunca tan grandes tra- 
ba'os tom^, y soporté, y rio he hecho otr^ cosa 
en ello, sino expender mi tiempo en yano, sin 
provecho: qué el dulzor del fruto que me de- 
cían que era , en amargura es tornado ; y asi 
dichas estas palabras , gimiendo , y. suspirando 
se partió de alli. Significa esto , 'que ninguno 
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debe desamparar la obra comenz^duj por traba- 
josa que sea ; mas debe pensar el fin y que es 
galardón del traba'o ^ el cual si diligentemente 
quisieres mirar la obra , sin) gran dolor acaba- 
rá , que según dice el proverbio: No mereció 
las cosas dulces , el que la amargura no gustó» 



FIN. 
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